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editorial 

Práctica~ente hemos dedicado este número de CHRISTUS al do­
cumento preliminar de la II Conferencia, General ~el Episcopado La­
tinoamericano que tendrá lugar en Medellm, Colombia, el presente mes. 

Pero no vamos a preguntarnos aquí por qué publicamos est_e do­
cumento, sino por qué los obispos de América Latina están empenados 

en cel~brar conferencias. 

Después del Concilio, hay aspectos del cristianismo que, honrada­
mente, son nuevos para muchos católicos latinoamericanos; y hay otros 
qu~, aunque se habían "oído" todavía no acaban de arraigar en las 
conciencias y, menos aún, en las vidas de otro buen número de ellos. 

Honradamente y en concreto, los postulados sociales posconcilia­
res están causando impacto y trauma en ciertos medios católicos lati-

noamericanos. 

Los obispos del Hemisferio Occidental no pueden dejar de lleva!." 
a la práctica las directrices del Concilio. De ahí su empeño por cele­
brar conferencias episcopales a nivel latinoamericano. 

Hay que añadir la existencia de algunos sectores de católicos en 
América Latina empeñados en preservar el "status quo" y que, para 
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ello, han llegado a sostener, de una manera más o menos declarada, más 
o menos confesada, que en América Latina no tienen plena vigencia 
los documentos elaborados por el Magisterio Universal de la Iglesia· 

. 1 1 "P ' que, por eJem_p o, a , opulorum" es para Europa, no para México o 
Guatemal~,. ni en general, ~ara América Latina; que el único peligro 
para Amer1ca es el Comunismo y contra él hay que dirigir toda la 
artillería, y eso basta. 

Según este punto de vista, en otras partes, sí se pueden perder los 
obreros Y los campesinos para la Iglesia, por falta de una Iglesia de los 
Pobres, pero entre nosotros, por lo visto, no. . 

En otras partes sí vale la pena defender la libertad de conciencia 
como inmunid_a~ de educación ,en la sociedad civil, para usar las pala­
bras del Concilio; pero en America Latina , por lo visto, no. 

. Volv~mos a nuestra pregunta: ¿Por qué los obispos de Améric.1 
Latina estan empeñados en celebrar conferencias? 

Y a la respuesta: Porque han aceptado con toda decisión la vi­
gencia un!v_ersal de los postulados del Concilio, tanto para Europ: como 
para Amer1ca y para cualquier otra parte del mundo, y quieren llevar­
los a la práctica en todos los católicos latinoamericanos. 
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COLECCION 
"P s i e o I o g í a - M e d i e i n a 

FE EN DIOS Y SALUD PSIQUICA 
Siegmund. 

- Pastoral" 

El autor plan.tea el problema relacionando la religión y el estado psíquico, dando 
un gran paso adelante en los estudios que sobre problemas tan trascendentales 
se han realiiado . . . Es una obra importan.te de gran actualidad y vigencia ev1• 
dentes, atacando cuestiones que son de la existencia misma del hombre moderno , 

Ej.: $43.00 . Dls. 3.85 

EXAMEN DE LA PERSONALIDAD EN LOS 
CANDIDATOS AL SACERDOCIO 
Benko, Nuttin, Ayestaran. 

Hoy, como siempre, queremos al sacerdote hombre de Dios, testigo de Cristo en­
carnado, muerto y resucitado. Pero al mismo tiempo, hoy, como nunca, le exigi•· 
mos que sea un hombre entre los demás hombres, ( que se encarne y viva desde 
dentro los problemas de sus hermanos, para comprenderlos y orientarlos. 

CRISIS DE LA VIDA EN RELIGION 
A. Roldán. 

Rústica Ej.: $56.25 - Dls. 5.05 

Tela: $68.25 - Dls. 6.15 

Estudia, como el autor sabe hacerlo, seis crisis: afectiva; de triunfo; de obedien.ciu; 
de naturalismo; de sentido de la vida; de ocaso. En el orden de su aparición ea 
el decurso de la edad. 

Ej.: $56.25 - Dls. 5.05 
VEJEZ, PROBLEMA DE HOY, LA 
Groupe Lyonnais D' Etudes Médicales. 

Un. grupo de especialistas -sacerdotes, médicos, sociólogos •.. - estudian los 
diversos · problemas que plan.tea la vejez. 

INICIACION EN LOS PROBLEMAS 
BASICOS DE LA NEUROSIS 
Edwin Ringel. 

Ej.: $42.00 -Dls. 3.80 

Nada mejor para los pastores de almas; también. para él lector culto que quiera 
o necesite tener ideas claras y firmes en tan confuso y fundamental tema. 

Ej.: $26.75 -Dls. 2.40 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México l. D. F. 
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11 Con~erencia General 

del Episcopado Latinoamericano, 

Documento N<? 1/ 68 * 

Documento básico 
General del Episco 

INTRODUCCION GENERAL 

"El género humano se halla hoy en u.1 
período nuevo de su historia, caracterizado 
por cambios profundos y acelerados, que 
progresivamente se extiernden al universo 
entero". (G.G. N• 4). &ita declaración vi­
gorosa del Concilio Vaticano II explica la 
r-azón de ser del Concilio mismo. No era 
la de repetir doctri1:,as consabidas a,i de 
condenar viejos o nuevos errores, sino de 
levantar la antorcha de la verdad revelada 
para alumbrar los cambios de hoy (cf. Dis­
curso Inaugural del Papa Juaa, XXIII, Nos. 
13-14 y 15). En u111a palabra, el Cor:,cilio , 
sintiéndose solidario con todos los hombres 
(G.S. N• 1), " sólo desea una co&a, conti­
nuar, bajo la guía del Espí r itu, la obra 
misma de Cristo, quien vino al mu1:do para 
dar testimonio de la verdad, para salvar y 
110 para juzgar, para servir y no para ser 
servido" . (G.S. N • 4; cf. Jo. 18, 37) , 

"Para cumplir c01:, esta misión", prosigue 
el Concilio", es deber permanente de la 
Iglesia , escrutar a fondo los signos de l,1 
ép·oca e interpretarlos a la luz del Evange­
lio, de forma "t'íue, acomodándose a cada 
generación, pueda la Iglesia responder a 
los perennes interrogantes de la humaniJad 
sobre el sentido de la vida presente y de 
la vida futura y sobre la mutua relació,1 
de ambas". (G.S. N• 4). 

Así, el Concilio ha puesto valier, temente 
a la Iglesia en medio del mundo de nuestro 
tiempo, frente a sus tareas actuales, y en la 
necesidad de re(tovarse continuam,nte para 
poder cumplirlas mejor. 

Pero el Concilio nos señaló a todos, y 
principalmente a los Pastores de la Iglesia, 
la obligación de responder, en, cada lugar 

* Estos documeutos 11 0 sor:, defin it ivos, sino preliminares o de estudio. Los publicamos, no 
por definitivos, si n.o por el valor intrínseco que tienen. 
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preliminar para la 11 Conferencia 
pado Latino Americano (CELAM) 

y cada momento, este deber permanente de 
estudiar nuestros tiempos para mejor servir 
a los hombres de hoy, sobre todo en este 
"período nuevo de la historia". (G.S. N • 
4 y 9). 

T·odo lo que el Cou1cilio ha dicho sobre 
este mur .do en proceso de cambios rápidos, 
extensos y profundos, se puede afirmar de 
m.'111Era · esp·ecial para nuestro mundo latino­
americano. Soa, cambios que están realiza n.­
do una transformación tal en las actitudes 
y las formas de vida, que debemos hablar 
de un "nuevo período er., su historia". To­
dr s los informes e i,:westigaciones más se­
ria3 nos lo declaran. La situación human~ 
Y sccial que hoy impera er, muchos de 
nu ~stros países es alarmante. 

La Iglesia ha de sentirse profundamenk 
s:ilidaria de esta situación (cf. G .S. N • 1). 
Como lo ha dicho el Papa Pablo VI la 
Iglesia, que 'ha estado presente en todos 
los momentos de la forrnaciór:, de este con­
tinente , a,o puede estar ausente en esta en­
crucijada de su historia (cf. Mec1saje a Mar 
del Plata. Es fácil ced er a la tentación de 
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replegarnos sobre la actuación estrictamente 
eclesiástica y sacramental en que nos senti­
mos seguros, con una 11,eutralidad que de­
jaría a otros la elaboración de la nueva 
cultura y de la nueva sociedad que ha de 
de surgir en torno nuestro. Pero esto sería 
ciertamelllte faltar a r ,uestra misión, y pri­
va r a nuestro pueblo del sostén a que tiene 
derecho en sus· horas de decisión. Los años 
prox1mos determinarán probablemente, la 
forma e1:, que América Latina se desarro­
ll a rá por muchas generaciones. El papel de 
la Iglesia durante estos años es crucial para 
el futuro del <:ristianismo en nuestro pue­
blo. Además, la Iglesia parece ser la únic.t 
instituciói:1 que pueda ir.,sp·irar los ideales 
y unir las fuerzas necesarias para el sano 
desarrollo del continente. (cf. Pablo VI, 
Memaje del CELAM en Mar del Plata, 
octubr~ 1966). 

No es fácil p ~ra la Iglesia hacer frente 
a esta tremenda responsabilidad en nuestro 
ccntir:.ente. La mirada del mundo ca tólico 
está puesta ei:1 nosotros. Rezando y espe­
rando nuestros hermanos de Europa y Nor-
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teamenca, colaborar:. generosamente durante 
esta emergencia. Nuestro éxito o fracaso 
tendrá graves repercusiones en el mundo 
cristiano. Como la Iglesia en el Concilio 
encaró valientemente el nuevo mundo la­
tinoamericano. 

Los esfuerzos de la Iglesia , en este senti­
do, a través de nuestros países, son ya va­
liosos. El Papa Pablo VI los ha señalado 
con admiració,n, (CE. Discurso al CELAM 
en Nov. 1965, y Mensaje a Adven,iat en 
Dic. 1967). Al mismo tiempo, el Sar,to Pa­
dre no esconde su angustia a,nte la grave­
dad de la situación en que nos encontra­
mos, y apela sobre todo a nosotros, los 
Obispos, para que demos a la Iglesia del 
Co,ntinente el fuerte impulso que esta hor ~ 
requiere. El nos aconseja , en primera ins­
tancia, que nos demos cuen,ta cabal de la 
realidad en que vivimos y que afecta a la 
Iglesia. Y para esto 1110s dice cómo debe­
mos valer111os de expertos, sobre todo de 
sociólogos para el estudio de esa misma 
realidad (Discurso al CELAM, Nov. 1965). 

· En muchas audiencias a los Obispos de 
América Latina, el Santo Padre ha i nsisti­
do en que debemos ser nosotros los que 

· busquemos los caminos de la Iglesia en 
este continente, con.scientes de nuestra res-
ponsabilidad directa e inmediata. 

Todas estas observaciones nos muestran 
la gran importan,cia que tendrá nuestra pró­
xima Conferencia General. En ella han de 
converger los múltiples esfuerzos de reno­
vación de nuestras Iglesias locales. En ella, 
sin desmedro alguno de la responsabilidad 
de cada Iglesia local y de cada Confere111-
cia Episcopal Nacional , y a pesar de las 
grandes diferencias que caracterizan las di­
versas regiones del continente, hemos de 
considerar juntos todo lo que tenemos en 
común y perfeccionar los instrumentos de 
que podemos disponer, principalmente a 
través del CELAM. Debemos ayudarnos :1 

través de servicios comunes en la realiza­
ción de nuestras tareas locales. El Papa nos 
urge a que pensemos y actuemos así para 
lograr poco a poco una Pastoral a nivel 
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continental. (Discurso al CELAM, de Nov. 
1965). Nos toca a nosotros responder. 

El examen de la realidad que debemos 
hacer no es fácil. Tendremos que recono­
cer hechos y aceptar críticas poco agrad;i­
bles quizás. Probablemer;te, gran parte de 
lo que se describe en este Documento sobre 
la realidad Latinoamericana no se aplicará 
exactamente a una región, u otra. De todos 
modos, uuestra respon,sabilidad con relación 
a la Iglesia Universal nos pide ese examen 
de la realidad en su conjunto. El intento 
de este primer Docume11>to de trabajo para 
nuestra Conferencia General es empezar ,m 
estudio y una conversación entre todos r,os­
otros. La Conferencia se ha preparado di­
ligentemente: primero en la Reun,ión del 
CELAM con sus Delegados, en Lima, en 
noviembre pasado, y después por un traba­
jo de reflexión realizado entre Obispos y 
expertos elegidos en Lima, en enero de 

1968, en Bogotá. 

El Documento se envía a todos los Obis• 
pos de América Latina para que, indivi­
dualmente y en sus Conferencias Episcopa­
les, puedan semeterlos a estudio y correc­
ción. Algunos lo encontrarán quizá algo 
negativo; otros lo considerarán, tal vez, po­
co audaz y demasiado optimista. Sus ob­
servacion,es le darán el equilibrio y la vi­
sión auténtica que debe tener, para que en 
su próxima redacción sirva de base a las 
discusiones que juntos realizaremos en la 
misma Conferencia General, de cuyo éxito 
depende mucho el futuro trabajo de la 
Iglesia al servicio de América Latina y 

del mundo. 

El Documento, en su p·rimera parte, cons­
ta de una descripción de la situación, eco­
a1ómica, social, cultural y religiosa del Con­
tinente. La segunda parte es una reflexión 
teológica sobre esta realidad. La tercera es 
una sugerencia de pri~ridades pastorales 
que manan de la situación descrita ante· 
riormente. Con respecto a esta tercera par· 
te, cabe la si6uiente observación: La Con-

ferencia General se dedicará principaln1ente 

3 · considerar aspectos y prioridades pasto­
rales. En · este documento se han señalado 
algunas de las prioridades que parecen co­
rresponder a la situación de hoy. No se 
han elaborado con detalle , principalmente 
porque se quiere contar antes con el pare-
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cer de los Obispos de todo el Continente 
al respecto. 

Finalmente, se enviarán en tiempo y mo­
do oportunos algunos anexos que servirán 
para mayor explicación de algunos de los 
puntos tratados en el Documento. 

PARTE: 

La Realidad Latinoamericana 

RAZON Y LIMITES DE 
ESTA DESCRIPCION 

La constitución pastoral sobre la Iglesia 
en el mundo de hoy nos describe al hom­
bre, sumergido en una sociedad en cambio 
rápido y global. Esta descripción se aplica 
de modo eminente a la sociedad latinoame­
ricana, en la cual e_l ritmo de cambio se ve 
acelerado por la explosión demográfica y 
la creciente revolución de las expectaciones 
humanas. 

.Todo diagnóstico de América Latina es 
difícil, por ser ella un conglomerado de 
países diversos, que, a su vez, presentan 
diferencias marcadas dentro de sí. El diag­
nóstico supondría una tipología de distin­
tos países según las diversas variables socio­
económicas, culturales y religiosas. Cono­
cedores de esta limitación, queremos sólo 
indicar que el diagnóstico presentará lo que 
podríamos · llamar problemsis comunes. Está 
basado, en su parte socio-económica, en los 
documentos confeccionados por CEPAL y 
otras organizaciones internacionales. Tal vez 
dará impresión de que no se hace sufi­
ciente hincapié en los puntos positivos que, 
sin duda, existen. La descripción podrá 
Parecer p·esimista, pero es un reflejo de la 
realidad latinoamericana que es trágica y 

que pide una rejpuesta rápida y definitiva. 

SfTUACION DEMOGRAFICA. 

, El crecimiento de la población del co1;­
~inente es superior al de cualquiera otra 
area del mundo, En 1900 había 63 millo-

nes de habitantes; 50 años después, 163 mi­
llones; y hoy, 18 años más tarde, hay cerca 
de 250 millones de habitantes. Esta pobla­
ción es aún predominantemente rural, coa 
excepc1on de :tlgunos países. Ha tenido 
también la tendencia a con~entrarse en las 
gTandes ciudades. Es una población' predo­
minantemente joven: 40% de ~lla es menor 
de 15 años, 

El crecimiento demográfico tiene gravl's 
repercu_siones económicas, · ·sociales y étic_as. 

SITUACION ECONOMICA . 

El grado de desarrollo eco.nómico puede 
medirse en parte por el nivel . medio de 
ingresos que apenas alcanza 300 dólares 
al año per cápita sin olvidar las grandes 
diferencias que median entre los diversos 
países latinoamericanos, y entre los diver­
sos grupos sociales dentro de cada país. 
Este ingreso equlvale a un tercio de ·10 que 
obtiene el europeo y la séptima parte del 
ingreso del norteamericano, El ritmo de 
crecimier;to económico es tan lento que 
tan sólo en 45 años alcanzará el nivel de 
ingreso europeo. En estos últimos años, la 
mayor parte de los países han tenido un 
ritmo muy inferior al programado en la 
Alianza para el Progreso. 

El índice de ingreso se agrava si se con­
sidera la forma en que está distribuido. 
Una ínfima minoría recibe gran parte de 
esos ingresos. Este grupo tiene concentrada 
la propiedad agrícola y la fuente de pro­
ducción industrial, mientras que las gran-
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des masas tienen un ingreso mínimo o es· 
tán sometidas al desempleo. Esta situación 
económica también tiene la característica 
de deper.,cl'encia de los capitales extranjeros, 
que en muchos casos domia1an sin control 
y con poco interés de permanencia den.tro 
de los países. Además, el comercio de la­
tincamérica se ve amenazado por la gran 
dependencia exterior de los países desarro­
llados, que compran materia prima de 
América Latina a bajo precio y le venden 
productos manufacturados necesarios para 
el desarrollo cada vez a precios más eleva­
dos. La falta de integración conti111ettal di­
ficulta aún más el desarrollo social y eco­

nómico. 

SITUACION SOCIAL 

La situación económica descrita anterior­
men,te da uaa luz sobre el bajo nivel de 
vida en América Latina, El desarrollo so­
cial implica, por una parte, un mejora­
miento de los niveles de vida, la elimina­
ción de la pobreza extrema y la ampliación 
de los. servicios sociales; y, por otra parte, 
un. cambio de estructuras sociales menos rí­
gidas y dotadas con más medios de movili­
<,!ad social. El nivel de vida para la mayor 
parte de la población es extremadamente 
bajo. Sólo un escaso número · vive como el 
europeo o norteamericano . . Ellos represen­
taríar.. el 2 ó 3 % de la población. Los gru-

. pos medios, junto con los trabajadores y ar­
tesanos, tien_en un nivel que varía de lo 
modesto a lo pobre. Estos grupos medios 
tienen acceso a los servicios de salud y 
educación,, · tienen ropas y alimentos ade­
cuado~ y op~rtunidades para participar en 
la vida político-cultural . del país. Sus aspi­
raciones han crecido más rápidamente que 
sus posibilidades. Les es difícil obwner vi­
viendas y los sistemas de seguridad social 
no son del todo suficieMes para sus nece · 
s:dades. La inflación, alternada con perío­
dos de austeridad, ha co111tribuido para crear 
un clima de inseguridad social. 

POBLACION MARGINAL URBANA. 

La poblaciór.. marginal urbana está for­
mada en gran parte por los emigrantes ru­
rales que han ve,nido a la ciudad con la 
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esperanza de mejorar sus condiciones de 
vida., o · empujados del campo por la impo­
sibilidad de seguir vivien.do de la tierra. 
Ellos forman barrios enteros en las peri­
ferias de las · ciudades, construid es con ma­
teriales de desecho, donde los bajos niveles 
·de vida, la falta de san,eamiento, el haci­
n amiento y el tamaño mismo de los tugu­
rios, los hacen vivir en situación infrahu­
mana, Otros viven apiñados en casas vie­
jas, er, la parte antigua ·de la ciudad. La 
característica de estos h abitantes es su mar­
ginalidad. No pertenecen a si,ndicatos, no 
participan de atención médica, r,o tienen 
acceso a abogados, no hacen uso de alma­
cenes u hospitales; sobre todo, no tienen 
¡10sibilidad de recibir educaciór., y desde 
temprana edad se ven forzados al trnbajo, 
tanto el hombre como la mujer, Están en 
una lucha constante por la vida. Sufren 
períodos de desocupación, y de subocupa­
ción. La ausencia de reservas alimenticias, 
fruto de la escasez crónica de dinero, les 
obliga a hacer compras frecuentes, en pc­
qu~ñas cantidades. Usan ropas y muebles 
de segunda y tercera mano. Arrojan 11111 

· alto · índice de alcoholismo; Recurren fre­
cuentemente a [a violencia para ·za:n]~r di­
ficultades. Tienen una temprar.,a iniciación 
en la vida sexual y sus uniones son, libres, 
cor., un porcentaje relativamente alto -de 
abandono de madres e hijos . . Su margi111ali­
dad es pasiva, en cuanto no participan de 
los distintos bienes y servicios de la socie­
d ad . ·y tambi~111 . sor., marginaies en cuanto 
110 contribuye·n a las decisiones, ni tomail 
parte en la solución de los problemas so· 
ciales, . 11,i siquiera de aquéllos que les afec­
tan directamente. Su marginalidad· se acre­
cienta por la desintegración interna en que 
viven,, Carecen de cohesión social, lo cual 
les impide organizarse. Ahí radica su re· 
signación_, abulia y apatía. 

POBLACION RURAL. 

La población rural tiene muchas de las 
características de la marginalidad descrita, 
Su ingreso per cápita es inferior a 100 dó­
lares al año. Su régimen alimenticio es a 
mer.mdo inadecuado, debido a su pobreza 
y a los malos hábitos dietéticos. La vivien· 
da familiar es pobre e inadecuada. Es raro 

contar con agua potable, serv1c1os sanitarios 
y electricidad. Viven casi marginadas de toda 
la vida social. Las escuelas, si la8 hay, son 
a menudo de tan baja calidad que ni s-i­
quiera permiten la alfabetización funcional. 
Los médicos y hospitales quedan fuera de 
su alcance, aunque en esto ha habido cierto 
progreso en la vida rural. La población en 
gran parte sigue marginada de bienes de 
consumo duraderos. Su marginalidad es 
grande por la casi nula participación, en la 
política nacional, sobre todo si tenemos en 
cuenta su importancia numérica. La exten­
sión de los cambios, así como el mismo 
radio transistor, empieza a unirlos a la vida 
urbana. La relación de la población rural 
con la propiedad de la tierra varía mucho 
en las diferentes partes de América Latina. 
La reforma agraria ha empezado a reali­
zarse en algunos países, pero su ritmo es 
todavía sumamente lento, y en muchas p ar­
tes es sólo de nombre, lo que dificulta aún 
más un serio cambio en la tenencia de la 
tierra. 

POBLACION INDIGENA. 

. En algunas partes d'e la sub-región an­
dina y centroamericana, la población rural 
~s~á formada por grupos étnicos que hablan 
1d1omas distintos del nacional, se identifi­
can con una comun,idad local y apenas tie­
ue~ conocimieto de la existencia de la Na­
cion, ~lgunos grupos están separados de la 
pcblación nacional por diferencias cultura­
les menos marcadas que derivan de su as­
cende111cia indígena o negra pero perma-
ne · , cen en cierta manera aislados y sus nive-
les .?e vida son bajos. Limitan su partici­
Pac_1on en la vida nacional a und actividad 
pas'.va, bajo la dirección de grandes terra­
te~ie_ntes, caudillos políticos o funciouarios 
pubhcos. 

Los grupos que hemos descrito anterior-
rnente tienen ·d 
d un senti o de marginalidad 

e ~a~ d d , e,ct . ono, e ependencia. Son como 
ranJeros . , de l _en su propio pa1s, con.vencidos 

a que_ as instituciones existentes no sirven 
sus intereses y necesidades. 

f;1¡. IGLESIA y LA NUEVA 
VACION LATINOAMERICANA. 

El homb 1 . . re atmoamencano ha soportado 

1~ pobre:ta durante muchos siglos en silen­
cio Y en aparente indiferencia. Ahora esas 
n:iasas despiertan bruscamente y sus exigen,­
c1as exceden el ritmo del desarrollo econó­
mico Y social. Las crecientes aspiraciones y 
l~s escasas disponibilidades generan un. sen­
tido ~e frustración. ~o que era pobreza in­
co_nsc'.ente se ha convertido en consciente 
mJse~ia. 5: implantan así los gérmenes efe 
la ;10lenc1a. Este hombre ve las diferencias 
$?ctales Y s~~e que n,o está destinado para 
siempre ª. v1v1~ en esta situación y que bus­
cará med10s violentos si es necesario, para 
salir de ella. 

El diagnóstico SOEio-ecoinómico, así esbo­
zado, presenta un serio desafío a la Igl . . 
. 'I h 'd esia. 
e,~ua a s1 o la acción de la Iglesia, ser-
vidora del hombre, Eren.te a estos probHi­
mas? 

, El problema demográfico no ha tenido 
a~n u1~a respuesta adecuada, ni a nivel so­
cial, nt familiar. La Iglesia, más bien ha 
estado ausente. Es cierto que ha salido en 
defensa de valores humanos y h • •d ¡ , a ex1g1 o 
e r~~peto de la libertad de los padres de 
familia. Pero, salvo en raras excepciOfles 
lo ha hecho de un modo negativo, mos~ 
Lrando_ una falta de compren.sión d'e este 
angust10so p~oblema. 

. _Fre_n~e a la situaci&t de miseria y de 
m1usuc1a de las estructuras sociales existen­
tes, !ª Iglesia no ha ejercido, con la ur­
ger,c!ª. que debería haberlo hecho, su papel 
P;ofetico de condenar las injusticias e i1tts­
p1rar los cambios necesarios. Muchas veces 
se ha identificado con el orden establecido. 

Hay, q_ue reconocer un, cierto avance en 
estos_ ulumos años, Muchos episcopados y 
reun10nes del CELAM se han preocupado 
del proble~a del desarrollo socio-económi­
co y de la mtegración latinoamericana (Do­
cu~ooto ~e Mar del Plata). La Jerarquía 
l~tmoamer1cana, en algunos países, ha rea-
lizado también, de modo eJ·emplar f . , re or-
mas agrarias en sus propiedades agrícolas. 
Grupos de cristianos han buscado nuevas 
fo~as de o~d_en social y político que per­
mita a Amer1ca Latina salir de su sub­
desarr?llo . . Pero, en general, podemos decir 
que aun dista mucho la Iglesia de ser ins-
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•piradora de cambios necesarios para · la pro­
moción humana del hombre latinoamerica­
no. El sector ·indígena ha sido "pastoreado" 
por la Iglesia; pero allí también ha faltado 
una acción de promoción más rápida y 
eficaz. Su preocupación, en . general, por el 
orden temporal ha sido muchas veces · de 

ellos, . El papel del educador es aún subes­
timado en la sociedad. Sus salarios son ba­
jos. El erario nacional dedica más fondos a 
presupuestos militares que a presupuestos 
educacionales. La escuela no cumple toda­

. vía su función de transformadora de !as 
estructuras sociales latir..oamericanas. Hay 
cambios cua litativos en la educación, subs­

. tan:ciales para preparár al hombre en 'nn-· suplencia necesaria, y en esto hay que re­
. conocer que ha sido promotora de valiosas 
iniciativas pero algunas de ellas han tenido 
tal vez un marcado tinte -clerical. 

EDUCACION. 

Un aspecto fundamental relacionado con 
el desarrollo socio-económico· es el de la 
educación. América Latina nos muestra u,ia 
población de casi SO% de analfabetos, sin 
contar el número de ar..alfabetos· funciona­
les entre la población adulta. A pesar de 
los intentos para mejorar cuantitativamente 
el sistema escolar, · 1110 se puede aúr, hacer 
frente al ·crecimiento demográfico. El creci­
miento actual d·e enseñanza requiere, para 
duplicar el número de alumnos, 'triplic~r el 
número de maestros y cuadruplicar los cos-

. tos por alumno, a .r..o ser que se tecnifique 
el sistema. La deserción escolar, sobre todo 
en el camp·o y en las poblaciones margina­
les de la ciudad, es alarmante. 

Falta diversificación en la enseñ_anza me-
. dia, en función de las exigencias del des­
arrollo nacional. Las escuelas agrícolas, téc­
nicas y vocacionales son de reciente creación, 
y no llenan las necesidades de las naciones. 
Una desadecuación semejante se nota en la 
Universidad latinoamericana, que por .ser 
más bien una copia de las universidades de 
países desarrollados, n.o respo~den a los 
problemas peculiares. Ha permanecido con 
carreras tradicionales, casi sin carreras de 
duración intermedia, más necesarias para. el 
desarrollo social, económico. Las universi­
dades tienen escasa investigación y no exis­
te diálogo interdisciplinario, indispensable 
para el progreso de la cultura y el desarro­
llo integr~l de la sociedad. (Documen,tos del 
Seminario y Encuentro Episcopal de Buga). 

Dentro del sistema edutaci'onal h ay que 
mencionar la falta de educadores -y la in­
suficiente preparación de gran número de 
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ción del mundo nuevo que se inaugura, que 
no han penetrado nuestros sistemas educa­
tivos. Aún se está lejos de una auténtica 
democratización de la educación. ·Hay aún 
gran descuido de la educación de adultos, 
tari importan.te en un continente donde casi 
la mitad· de su población adulta es analfa­
beta. La educación ·de base es también algo 
de recie-;;-te creación, y 1110 muy difundida en 
nuestro continente. Los medios de comuni­
cación social que pueden dar una respuesta 
a las exigencias tanto de crecimiento de­
mográfico como del crecimiento de aspira­
raóones educacionales, han sido descuidado,. 

LA IGLESIA Y LA EDUCACION. 

La Igles ia, históricamente, ha tenido un 
l?ªpel importar,te · en la ·educación. Gran 
parte de su personal eclesiástico, sobre to­
todo religioso, ha estado dedicado' a esta 
labor. En el nivel secundario y universita­
rio su · servicio ha beneficiado preferente­
mente a las clases altas. No así el n,ivel 

· primario, donde su acción ha sido m1s 
universal. Su obra ha estado concentrada 
de preferencia en las zonas urbanas. No ha 
h abido una planificación que le haga estar 
presente también en las in,stituciones esta· 
tales. Se nota hov una toma de concienr.ia 
en la necesidad d~ un planeamiento para la 
progresiva ,presencia de la Iglesia en el 

mundo educacional. 

LA JUVENTUD LATINOAMERICANA, 

La juventud constituye el grupo más nu· 
meroso de la sociedad latin.oamericana, El 
cambio cultural y social la ha afectado pro· 
fundamen te. La juventud forma hoy_ U~ 

especie de unidad dentro de la soc1eda • 
Antiguamente estaba presente en los diver· 
sos cuerpos sociales: familia- cen,tro., do· 
centes y de trabajo. Se llegaba a ellos ., 
través de las instituciones dirigidas por 

adultos. Ahora la juventud se presen,ta co-
010 un nuevo cuerpo social; con sus propias 
ideas y valores Y su propio dinamismo in­
terno, buscando tmevas responsabilidades y 
nuevas funciones dentro de la commnidad 
latinoamer icana . Vive en una época d .. crisis 
y cambios que provoca conflictos entre las 
diversas generaciones. Los jóvenes rechazan 
)a imagen del mundo que han plasmado 
sus mayores por considerar inauténtico s1i 
estilo de vida. Esta rebeldía crece má s y 
má s. La juventud desea crear r.,uevas solu-· 
ciones p-ara una sociedad ~ ás justa. · 

OTRAS TENDENCIAS CULTURALES. 

El cambio cultural que se está operando 
en el contineme tiene las características del 
paso de una sociedad predominantemente 
tradicional hacia una sociedad moderna. 
Las gran.des ciudades son las más afectad.is 
por esos cambios, pero -tampoco los sectores 
rurales permanecen indiferentes. La socie­
dad actual se ha caracterizado por un tipo 
de relaciones sociales, cerno así mismo por 
distintos tipos de conducta , con expectati~as 
y deseos nuevos. 

Los lazos sociales, basados únicamente en 
el parentesco han ido desapareciendo dan­
do paso a aquellos fundados en el .contrato 
Y la !ib~e asociación. Cada vez es mayor la 
especialización y diferenciación social. E[ 

monopolio político y económico-cultural 
q_ue antiguamente tuvo U41 grupo social, h~ 
sido quebrantado. Lo que nos intere~a ob­
servar es el _cambio de valores y . de norma,, 
Ya que es allí donde hay ·más coincidencia 
Y do,nd , f · . e es mas a ectado el sistema religio-
~: Hay nuev~s ideol?gías que van toman·-

carta de crndadama en los distintos ril',-
cones de A , • L • 
1 

mer1ca atma. Hay cambios en 
os canal · ' d . es que ex1st1an para la transmisión. 
e id'eas Los d' · ¡ 

1 
• agentes tra 1c10na es como 

ª famT · ' . . 1 •a patriarcal, ya no son el medio 
Principal El . d . · . · • tipo e relac10nes que predo-
nima er. . . . . 
d ·' nuestra sociedad son aquellas más 

ernocrát' . · bi]'cf d •cas em que ~e asignan responsa-
• a es · E · d Y compromisos. ,ste nuevo tipo 

e relación d . 1 . 1 tico de . e igu_a ª •~ua , ~s ~aracterís-
fut. · la ciudad industrial. S1 miramos el 

Uro cad d' h b , . . ele . ' a 13 a ra _mayor libertad. para 
g,r sus P . b' . T . rop10s o Jet1vos. odo esto sig-

nifica que ha termin.ado ya el modo estable 
de pensar la vida en términos de preparar 
a la gente para una cultura que existe y 
va a permanecer. 

Las normas o reglas que más se valoran 
s:>n las que están orientadas fuincionalmen.­
te, y no aquéllas q11e tienen sólo un título 
de antigüedad y continuidad. Otro cambiL> 
importante es la collltinua especialización de 
la división. de trabajadores, p ed ida por el 
avance tecnológico. Esto lleva a una dep e!l­
dencia cada vez mayor ent.re los hombres, a 
una aceptación de la comp·lejidad de h>s fe­
nómer:,os y a una pérdida del monopo,lio de 
la respuesta a los problemas que podía tener 
una persona de responsabilidad. Otra ten­
dencia que no se puede ignorar es la toma 
de cor..ciencia cada vez mayor de un sentido 
internacional que desplaza los regionalismos 
y los nacionalismos cerrados. Otra ten1den­
cia creciente es el sentido de libertad, aun­
que para una gran mayoría esto permarwz­
ca todavía en el plano de deseos y . aspira­
ciones, ·.debido. al bajo niyel social y econó­
mico en que se encue11o1ra. El hombre, sabe 
que su situación no tiene por qué ser ·siem­
pre la misma. Está experimentando una re­
volución en sus asp'Íra~iooes . . Flota en las 
grandes masas .la.ti1:10america11as un deseo 
revolucionario . que. quiere, por todos los 
medios, un cambio rápido y g)oba.l de l~s 
estructµras sociales existentes, aur..que tam­
bién. hay que reco11ocer que grande~ masas 
están m,¡ rgi-nadas aÚl!l de estos mismos de­

seos. 

Los medios de comunicación sociii'l ·están 
contribuyendo profundamen,te a la creac1on 
de una cierta cultura d e masas y a este de­
seo de cambio, debiéndose señalar también 
que en ocasiones este impulso es algo alie­
nádor, desin,tegrando los propios valores na­
cionales. 

Otra tendencia, como compensac10n con­
tra el anonimato y la an,omía que caracte­
riza a nuestra sociedad, es la búsq~eda de 
formas comunitarias de.bida . .Frente a la in­
seguridad, a la incertidumbre a la amenaza 
de la soledad, el hombre •necesita sen.tirse 
integrado en algún grupo. Busca ansiosa­
mente la comunidad. 
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Otro elemento del cambio socio-cultural 
es el de Ul'J cierto pluralismo. Se está pa­
sando de una sociedad en que predominabd 
una sola cultura, un solo conjunto de nor­
mas y valores, ur, sólo modo de ver la vida 
a un pluralismo cultural. E,n una sociedad 
monolítca, la traasmisión de los valores de 
esa cultura se realiza casi por la sola iner­
cia. La presión social ejerce un,a influencia 
tal, que se hace d ifícil todo comportamien­
to disonante. Ese tipo de sociedad está de­
jancfo de existir en gran ¡;,arte de América 
Latina . Y a r,o se puede decir que en la 
s~iedad actual haya un solo comjunto de 
nor~as y valores, Hay competencia entre 
varias soluciones que se presentan. como 
posibles y válidas. La presión social, en 
esta situaciólll, pierde gran parte de su po­
der normativo. La autoridad ya no es acep­
tada sin discusión; se desea participar en 
la fijación de las metas, dialogar, discutir 
los problemas antes de ace,ptarlos. Existien­
do diversas soluciones para los ¡;,roblemas 
provenientes de las distintas concepcion.es 
de la vida, la tradición pierde la gravita­
ción que tenía por ser ella sola, por sí mis· 
ma, la transmisora de la cultura, sin mucha 
participación activa de los diversos fai:tores 
de sociali~ación. Este pluralismo puede ver­
se e,n parte en las diversas orientaciones 
ideológicas ostentadas por los partidos pq­
líticos, en el pluralismo religioso, en sus 
diversos grupos cristianos y en la diversidad 
de ten.ciencias dentro de la propia Iglesia, 
que muchas ·veces no son convergentes. 

SECULARIZACION CULTURAL. 

Junto a este pluralismo se observa un 
proceso de secularización ( 1) por el cual 
se desplaza el ce111tro de gravedad que ocu­
paba el pensamiento religioso. Este proceso, 
fruto de una mayor racionalización que se 
viene operando en la sociedad, involucra 
ullla pérdida de muchos símbolos, una abo­
lición d'e lo mágico, un centrar todo en el 
hombre, más que en Dios. 

Es ur.,a desacralización de la sociedaJ, 

que podría llamarse descristianización si la 
sociedad fue previamente cristiana. No es 
incompatible con lo religioso, pero sí im­
pone un cambio en el modo de comullli car 
y presentar el mensaje evangélico . 

Hay pues, signos inequívocos de secula­
r izacióm. y de pluralismo, pero mucho más 
es lo que queda por i1westigar, esto es la 
profundidad y amplitud de esos fenómenos 
en nuestra sociedad. Los estudios realizados 
nos muestran que la gran m asa del país 
maill tier,e creencias religiosas, aunque no 
con el grado de comp·romiso que tuve; e11 
otras épocas, 

Frente a lo~ cambios culturales la Iglesia 
no siempre ha estado alerta, no siempre ha 
apreciado los nuevos valores de la sociedad 
moderna n.i ha tomado co111ciencia clara de 
la nueva sociedatl en que se está viviendo; 
sociedad pluralista en vía de seculariza­
ción y sociedad de cultura de masas. 

En cuanto a la comUL-iicaciór, social, la 
Iglesia no ha comprendido ni ha valorizado 
este fenómeno y, en consecuetncia, lo ha 
descuidado casi por completo en sus afanes 
pastorales. 

SITUACION POLITlCA 

Existe una inadecuación de nuestros sis­
temas políticos con las exigencias crecien­
te~ de integración del conti.illente latino­
americano. Los sistemas políticos hao sido 
una copia de sistemas europeos, impuestos 
sobre uiha rea!Ídad muy diversa. La politi­
ca latinoamericana sigue su depel'Jdencia de 
las grandes potencias mundiales. 

Entre las notas más importan.tes de esta 
situación, está la <le la marginalidad polí­
tica del pueblo latinoamericano, manifes­
tada por la escasa participación de hs gran­
des masas er, las decisiones del bien co· 
mÚil1, Este hecho se ve acrecentado por la 
decepción, en el pueblo, de los políticos Y 
por una hipertrofia de lo político. Se vive 

(1) Secularización no debe confundirse con el secularismo que no reconoce otros valores 
fuera de los del mundo, ni con el laicismo, que niega a la Iglesia toda injerencia e!l 

el mundo. 
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na democracia más formal que real, donde 
~alta en ocasiones autén.tica libertad de or-

anización. Los sistemas políticos están ca­
~acterizados por distintas formas de oligar­
quía. La falta de grupos intermedios que 
faciliten la participación y la itttegración 
en la vida naciolllal, tales como sindicatos, 
organizaciones campesinas, llevan, a que 
grupos pequeños gobiernen sin contrapeso. 
El estado, a su vez, ha exagerado su mi­
sión y tiende a mon.opolizar toda la acti­
vidad humana. Hay también un desequili­
brio etlltre los escasos grupos de presión. 
En muchos países el grupo militar consti­
tuye un poderoso grupo de presión que 
pasa a ser decisivo en la política. 

La Iglesia ha sido afectada por esta hi­
pertrofia de· los políticos. Allí donde ella 
es la religión oficial, sus jefes religiosos 
son identificados co,n el poder político. En 
otras partes se les ve ligados a las clases 
dominantes y a los poderosos. La Iglesia 
cor..stituye también un cierto grupo de po­
der, Ella, por desgracia, ha permanecido a 
veces callada frente a los abusos del poder 
civil y militar, siempre que se le permitiese 
ejercer sus fu1t1ciones culturales y su • papel 
moralizador (de moral individualista) y sus 
actividades educacionales. 

SITUACION DE LA FE Y 
DE LA RELIGIOSIDAD 
EN LATINOAMERICA, 

La situación religiosa en latinoamérica es 
extraordinariamente compleja debido a la 
diversidad socio-cultural de cada nación . ' as1 como demtro de cada una de ellas. 

La primera constatación que salta a la vis­

t.a, al querer hacer su descripción, es que 
faltan d · · 'f' • • · estu 10s c1entt 1cos de dicha realidad, 
sobre todo si se quiere que r,,o sea sólo 
cuantitativamente considerada si,no tam-
bién cualitativamente. ' 

No obstante sus dificultad~s y limitacio-
nes s • , , e untentara presentar un cuadro que 
~Uestre cierta constatación que pueda sera 
V.ir Para orientar el estudio de cada país. 

Se di-vidirá este aporte en cuatro grandes 

grup·os: la població1t1 se tiene por católica, 
los cristianos no católicos, los no cristianos 
y, filllalmente, los no creyen.tes, 

LOS CATOLICOS. 

H estudio de la religi osidad del hombre 
es muy complejo. Los sociólogos nos indi­
ca!!, diversas áreas de la vida humatlla donde 
podría manifestarse lo religioso. Ser re­
ligioso no indica lo mismo para todos los 
hombres. Además, el hombre piensa, sientE: 
y actúa de un modo distinto aunque per­
ma1t1ezca de11,tro de una misma situación re­
ligiosa. Hay una diversidad muy grande de 
exper'iencias religiosas y de sus · manifesta­
ciones externas. 

Alrededor de un 90% de la población 
en. América Latina, se dice católica cuanJo 
es interrogada en los censos. Esta cifra nos 
muestra el grado mínimo de pertenencia a 
la Iglesia. Puede responder a factores cui­
turales tradicionales, Las estructuras que 
tierne la Iglesia para la evangelización son· 
sin duda insuficientes: hay 16,000' habitan­
te~, en promedio; por parroquia, con . una 
tendencia rápida a aumentar la población. 
El número · de sacerdotes es cada vez· menor 
si se compara con el crecimiento vegetativo 
de la población; · Estos hechos són sign,ifica­
tivos, dado que la Iglesia no ha cambiado 
sus estructuras ni sus métodos de evangeli­
z~ción cent~ados en el clero. 

Para ayudarnos · en, esta descripción se 
pueden distinguir diversas dimensiones don­
d'e se expresa lo religioso, 

DIMENSlON DE LA 
EXPERIENCIA RELl_GlOSA. 

Un_a primera área es la de la experienci.i 
religiosa que puede tener el hombre de la 
realidad última de Dios o de lo divin,o, 
Esta exper-iencia puecl'e ir aco.mpañada de 
emociones variadas, tales como actos de 
humildad, alegría, paz, exaltación, que or­
dinariamemte están relacionadas con el sen­
timiento religioso, Donde se han hecho es­
tudios en América Latina, aparece que un 
alto porcentaje dice acordarse de Dios, o 
rezar, y muestra en sus expresiooes una 
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co-

ha sido, tal vez, la más 
E partes, por la facilidad 

puede ser observada . Mide la par­
eyón de los fieles et11 los actos del 

d 
creen· • Esta participación varía mucho en 

· to e • J. • · L · e\ conJ'-'n re\igion; diversos países de Amer1ca atina y . 
' d por su ,, d ' ¡ 

, constitUI o tiene en dol{ia en Jentro de ellos, entre las iversas c .. ases . 
Esta cada uno_, de orto a d' sociales. La graduación va de un 10% a un 

• que d ac1or.• ue V • ¡ c1as . gra u ncias, q r 30% aUtllque hay zonas excepciona es con 
-e, • te una \ cree do P ' · ¡ · 
,:;J{IS . , n de as \' 5 pasan porcentajes más altos. Los n1ve es son muy 

Ptac10 · 'otila ,sta' de ur ¡ ¡ d d 1 ace , uad1c1 enciaS distintos según sea e sexo, a e a ' e me-
\ mas \as ere a l ' , · d ' · d'd os . pretal\ \\egar dio social. La practica 1smmuye a me I a 

d 
,nter \ basta , una , . , 

que , \ibera , d d que aumenta la edad. La practica es mas 
mas 11 u a . I , 

ra I abundante eotre las clases socia es mas aco-
creen, ,o en a 

dios rttas creen-
estu . ¡ 

En a\gunos de comente s1 e 
. dad gran~e , mezclado de 

var1e . , sigue ¡ dic10U ,r que e cono-
\a tra \a tr' . edad en J por el enorme 
s~CI aui,,que ~[zado, dada la es-
c1as d nido e!ta falta e prepara-conte 

1 
. ., 

. etis!Jlrofesores de re 1g1on; 
51ucr 

·mientoilia, en la mayor parte 
ci, e.es una agencia de forma­
num 

lítico,... c~9" 

di~"\· de cristiat11os que está en con-
¿, ' , predicación, es también escaso. 

/ ,os ,h~chos nos da~ nuevai:nen.te 
,acter1st1ca una gran 1gnoranc1a re-

11g1osa. 

La creciente conciencia de la propia per­
sonalidad, el deseo de libertad unido a la 
cr1s1s de autoridad, la misma actitud to­
mada por la Iglesia en su "aggiornamento", 
dada la fe de nuestros fieles, más de ad­
hesión sociológica que fruto de una deci­
sión persomal, hace que el grado de ampli­
tud de las creencias en los dogmas de la 
Iglesia y en su magisterio ordinario sea cada 
vez más débil. 

Todo ello , en contraste con la enseñanza 
profana que se recibe etn bachillerato y en 
estudios universitarios, va acrecentando ca· 
da día el número de los que no creen o 
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modadas. 

Como se indica al hablar de la liturgia, 
el grado de conocimiento del cot11tenido de 
dichos actos rituales es más bien pobre y 
solamev,te un pequeño grupo tiene un co­
nocimiento profundo. 

Un número muy elevado . de nuestros 
cristianos asiste a otras prácticas piadosas 
de tipo colectivo, co_mo devociones a san· 
tos, procesiones, etc., que indican a la vez 
una adhesión a Dios, o al santo. Este tema 
está más profundizado en el informe de 

liturgia. 

DIMENSION DEL 
COMPORTAMIENTO 

Analiza los efectos que tiene la fe del 
· el creyente para su comportamiento en , 

mundo. A medida que la religión está ~as 

1 · d d • posible integrada en a soc1e a , es mas 
d de· que las acciones human.as pue atn estar 

finidas por un imperativo religioso. En ~sta 

dimensión se incluye todo el comportamien­
to moral , medido a través del gran , 1.1:1ª:· 
damiento del amor a Dios Y al proJitn · 
Podemos comprender lo lejos que aún es· 
tamos de este ideal, viendo la distancia q-ue 
separa a nuestra sociedad del logro de u~ 
mínimo de justicia social. Esto se agrava 

8 

· comprobar que las clases que se con.sideran 
aiás cristianas, son las que tienen más res­
ponsabilidad' en esta situación injusta. 

El problema de la moralidad a nivel so·­
cial, familiar, e ir.,dividual nos hace ver 
que estamos lejos de vivir en su plenitud 
las exigencias de nuestra fe. 

Las consecuencias que esto trae para los 
grupos más sensibilizaci'os socialmente, tanto 
eD los universitarios como en lo·s obreros, 
es 1a pérdida de la fe en la Iglesia y el 
alejamiento creciente de ella. La misma doc­
trina social de la Iglesia, que en un mo­
mento les entusiasma por sus planteamien,­
tos luego les decepciona al comprobar la 
falta de cristianos comprometidos en su 
realizaciólll. Vemos, pues, que las consecuen­
cias cl'e la fe er., la vida personal son po­
bres, ya que muchos no toman en conside­
ración las normas de la Iglesia por parecerles 
simplistas, obsoletas, que n.o tienen en cuen• 
ta todos los aspectos de los problemas y 
que están hechas en forma negativa de 
condenación más bien, que para mostrar un 
camino. Es ínfimo el número de cristianos 
que captan el cristianismo como un.a adhe­
sión personal a Cristo y un participar de 
su vicia. 

EL FENOMENO RELIGIOSO A 
NIVEL DE LA SOCIEDAD. 

Se ha dicho, en el diagnóstico socio-cul­
tural, que se está experimen,tando en la 
sociedad un cambio no sólo en las estruc­
turas sociales sino también a nivel de los 
valores. Se está pasando de una sociedad 
en la que predomin,aba una sola cultura a 
un pluralismo cultural. En una sociedad 
monolítica la transmisión del cristianismo 
se realizaba casi por la sola inercia. La 
coincidencia de las normas de la sociedad' 
global con las no·rmas cristianas hacía que 
el men,saje cristiano no encontrara compe­
tencia, ya que todos los agen,tes de sociali­
zación (familia, escuela, grupos de amigos, 
etc.) comunicaban y reforzaban los mismos 
v~lores. Por otra parte, la presión social 
:f.rcía una influencia tal que se hacía di-
•al todo comportamiento disonante. La au­

tOridad, que se ejercía v,,~ticalmente, hacía 

que lo que se ccmunicaba fuera aceptado 
fácilmente. Ese tipo de sociedad tradicional 
ha dejacl'o de existir en gran parte. En una 
situación de pluralismo se exiger., otros me­
dios de comunicación de ideas, y no se 
puede confiar sólo en la tradición como 
medio principal d'e esta cristiar,ización. En 
esta nueva scciedad se exige además que 
las normas no se impongan de un modo 
uniforme a todo, r.,i menos aun usando el 
Estado como mentor d'e la moralidad. La 
familia y la escuela tienen la misión de 
comunicar los valores que deben ser vi~­
dos con ur.,a convicción más Fersonal. El 
pluralismo no es sólo cultural, sino tam­
bién religioso. Es un hecho la existencia 
de importarntes grupos religiosos en nuestro 
con,tinente. 

EL PROCESO DE LA 
SECULÁRIZACION DE LA CULTURA 

La secularización de la cultura que se 
ha descrito anteriormente ha afectado las 
diversas áreas cl'e la religiosidad. Muchas 
creencias han dejado de ser tales. Se ha 
visto reducido el campo de lo milagroso. 
Los aspectos de una religión cosmológica 
se han visto suplan,tados por la explicación 
científica o paracientífica. Por otra parte, 
ha aumentado el valor de la conciencia in­
dividual y ha disminuido la actitud intran­
sigente para con otros grupos religiosos y el 
sentido exclusi•vista de pertenencia a su 
prcpia religión. La secularización ha pro­
vocado un debilitamiento d'el nexo entre el 
comportamiento religioso y la práctica de 
las creencias. De ahí que pierdan valores 
las indicaciones de la Iglesia en la vida 
familiar y social. 

LOS NO CATOLICOS 

En este contexto católico se debe reco­
n.ocer la p·resencia d'e movimientos religio­
sos cristianos, no católicos. Las Iglesias o 
comunidades protestantes o evangélicas se 
ditribuyen en tres grupos. En primer lu­
gar, las Iglesias y comunidades inmigrantes, 
vinculadas a grupos extranjeros. Están ge­
neralmente poco integradas en el medio, 
no suelen ser misiomeras y su actividad es 
limitada. 
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cierta experiencia de lo divino y de lo es­
piritual. No sabemos en qué medida identi­
fican esta experiencia con la experiencia del 
Dios vivo, 

DIMENSION DEL CONOCIMIENTO 
RELIGIOSO. 

Está cor.iscituido por el conjunto de creen ­
cias que cada uno tiene en su religión. 
Existe una graduaciór, de ortodoxia en la 
aceptación de las creencias, que va desde 
los más tradicionalistas, pasando por los 
que interpretan las creencias de una man,e­
ra más liberal, hasta llegar a los que no 
creen. 

En algunos estudios realizados se ve una 
variedad grande de conocimientos: sin duda 
la tradición sigue teniendo un peso en la 
sociedad en la transmisión ·de ciertas creen­
cias au11..que no sabemos claramente si el 
contenido es cristiano o está mezclado de 
sincretismo. Se puede afirmar que el cono­
cimiento es po-bre, primero por el enorme 
número que no es catequizado, dada la es­
casez de catequistas, y la falta de prepara­
ción de maestros, profesores de religión; 
luego porque la familia, en la mayor parte 
de los países, no es una agencia de forma­
ción cristiana. 

El número de cr1sttal!los que está en con­
tacto con la predicación, es también escaso. 
Los estudios hechos nos dan nuevamente 
como característica una gran ignorancia re­
ligiosa. 

La creciente conciencia de la propia per­
sonalidad, el deseo de libertad unido a la 
cr1s1s de autoridad, la misma actitud to­
mada por la Iglesia en su "aggiornamento", 
dada la fe de nuestros fieles, más de ad­
hesión sociológica que fruto de una deci­
sión persOlllal, hace que el grado de ampli­
tud de las creencias en los dogmas de la 
Iglesia y en su magisterio ordinario sea cada 
vez más débil. 

Todo ello, en contraste con la enseñanza 
profana que se recibe e111 bachillerato y en 
estudios universitarios, va acrecentando ca­
da día el número de los que no creen o 
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creen solamente en algunos elementos, co­
mo fe en Dios, y poco más. 

DIMENSION RITUALISTA 
O CULTURAL. 

Esta dimensión ha sido, tal vez, la más 
etudiada en todas partes, por la facilidad 
con que puede ser observada . Mide la par­
ticipación de los fieles en los actos del 
culto. Esta participación varía mucho en 
los diversos países de América Latina y . 
dentro de ellos, entre las diversas clases 
sociales. La graduación va de un 10% ; uo · 
30%, aUl!lque hay zonas excepcionales con 
porcentajes más altos. Los niveles son, rriuy 
distintos, según sea el sexo, la edad, el me­
dio social. La práctica disminuye a medida 
que aumenta la edad. La prác~ica es más 
abundante entre las clases sociales más aco­
modadas. 

Como se indica al hablar de la liturgia, 
el grado de conocimiento del co111tenido de 
dichos actos rituales es más bien pobre y 
salame.Me un pequeño grupo tiene un co­
nocimiento profu111do. 

Un número muy elevado . de nuestros 
cristianos asiste a otras prácticas piadosas 
de tipo colectivo, co_mo devociones a san­
tos, procesiones, etc., que indican a la vez 
una adhesión a Dios, o al santo. Este tema 
está más profundizado en el infonrie de 
liturgia. 

DIMENSION DEL 
COMPORTAMIENTO 

Al!laliza los efectos que tien,e la fe del 
creyente para su comportamiento en el 
mundo. A medida que la religión está más 
integrada en la sociedad, es más posible 
que las acciones human.as puedan estar de­
finidas por un imperativo religioso. En est~ 
dimensión se incluye todo el comportamien· 
to moral, medido a través del gran ma11>· 
damiento del amor a Dios y al prójimo, 
Podemos comprender lo lejos que aún es· 
tamos de este ideal, viendo la distancia que 
separa a nuestra sociedad del logro de un 

' · d · · · · 1 E va al mm1mo e ¡ust,cta socia . sto se agra 

comprobar que las clases que se con-sideran 
roás cristianas, son las que tienen más res­
ponsabilidad' en esta situación injusta, 

El problema de la moralidad a nivel so­
cial, familiar, e ir,dividual nos · hace ver 
que estamos lejos de vivir en su P'lenitud 
las exigencias de nuestra fe. 

Las consecuencias que esto trae para los 
grupos más sensibilizaci:os socialmente, tanto 
en los universitarios como en los obreros, 
es la pérdida de la fe en la Iglesia y el 
alejamiento creciente de ella. La misma doc­
trina social de la Iglesia, que en un mo­
mento les entusiasma por sus planteamier..­
tos luego les decepciona al comprobar la 
falta de cristianos comprometidos en su 
realizació111. Vemos, pues, que las consecuen­
cias d'e la fe ei,, la vida personal son po­
bres, ya que muchos no toman en conside­
ración las normas de la ,Iglesia por parecerles 
simplistas, obsoletas, que <11,0 tienen en cuen­
ta todos los aspectos de los problemas y 
que están hechas en forma negaüva de 
condenación más bien, que para mostrar un 
camino, Es í111fimo el número de cristianos 
que captan el cristianismo como un,a adhe­
sión personal a Cristo y un participar de 
su vida. 

EL FENOMENO RELIGIOSO A 
NIVEL DE LA SOCIJIDAD. 

Se ha dicho, en el diagnóstico socio-cul­
tural, que se está experimen,tando en la 
sociedad un cambio no sólo en las estruc­
turas sociales sino también a nivel de los 
valores. Se está :pasando d'e una sociedad 
en la que predominaba una sola cultura a 
un pluralismo cultural. En una sociedad 
monolítica la transmisión del cristianismo 
se realizaba casi por la sola inercia. La 
coincidencia de las normas de la sociedad' 
global con las normas cristia111as hacía que 
el men · · · . ,sa¡e cristiano no encontrara compe-
ten~'.ª• ya que todos los agen,tes de sociali­
zac,on (familia, escuela, grupos de amigos 
etc.) comunicaban y reforzaban los mismo~ 
Valores p . , 

• , • 0 r otra parte, la pres1on social 
e,ere¡a . fl . f· .

1 
una 1n uenc1a tal q'lle se hacía di-

ta todo · le>rid compoi-tanuen.to disonante. La au-
ad, que se ejercía vr.~ticalmente, hacía 

q~~ lo que se comunicaba fuera aceptado 
facilmente. Ese tipo de sociedad tradicional 
ha dejad'o de existir en gran parte, En uoa 
situación de pluralismo se exiger, otros me­
dios de comunicación de ideas, y no se 
puede confiar sólo en la tradición como 
medio principal de esta cristian,ización. En 
esta nueva sociedad se exige además que 
las normas no se impongan de un modo 
uniforme a todo, r,i menos aun usando el 
Estado como mentor d'e la moralidad. La 
familia y la escuela tienen la misión de 
comur,icar los valores que deben ser vivi­
dos con ur.,a convicción más p·ersonal. El 
pluralismo no es sólo cultural, sino tam­
bién religioso. Es un hecho la existencia 
de importal!ltes grupos religiosos en nuestro 
con,tinente. 

EL PROCESO DE LA 
SECULÁRIZACION DE LA CULTURA 

La secularización de la cultura que se 
ha descrito anteriormente ha afectado las 
diversas áreas cl'e la religiosidad. Muchas 
creencias han dejado de ser tales. Se ha 
visto reducido el campo de lo milagroso. 
Les aspectos de una religión cosmológica 
se han visto suplan,tados por la explicación 
científica o paracientífica. Por otra parte 
ha aumentado el valo·r de la conciencia in: 
dividua! y ha disminuido la actitud intran,­
sigente para ccn otros grupos religiosos y el 
sentido exclusivista de pertenencia a su 
propia religión. La secularización ha pro­
vocado un debilitamiento d'el nexo entre el 
comportamiento religioso y la práctica de 
las creencias. De ahí que pierdan valores 
las indicaciones de la Iglesia en la vida 
familiar y social. 

LOS NO CATOLICOS 

En este contexto católico se debe reco­
nocer la presencia de movimientos religio­
sos cristianos, no católicos. Las Iglesias o 
comunidades protestantes o evangélicas se 
ditribu3/en en tres grupos. En primer lu­
g~r, las Iglesias y comunidades in,migrantes, 
vinculadas a grupos extranjeros. Están ge­
neralmente poco integradas en el medio, 
no suelen ser misiOt!leras y su actividad es 
limitada_ 
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Luego, las misiones de origen extranjero 
dirigidas específicamente a los latinoameri­
cancs. Como es ~abido esas misiones, tienen, 
Ull1 ámbito de acción muy amplio, abarcan­
.do igualmente la población urbana y r1.1ral, 

.civilizada e ir.,dígena. 

En tercer lugar, las Iglesias y comunida­
-cl'es autóctonas son el fruto normal de las 
misiones a veces combinando con la evolu­
-ción, de las iglesias y comunidades de ori­
gen extra,njero. En este caso cabe hab!ar 
-Oe un protestantismo latinoamericano. 

En cuarto a las sectas, tenemos que se­
ñalar que su cor.,ocimiento es i,ndispensable. 
Ordinariamente presentan el mensaje des­
encarnado de las realidades temporales, si,n 

exigencias de tipo social y de compromiso 
c,on, la construcción del• mundo. Los pro­

blemas de proselitismo derivan sobre todo 
de su actividad y afectan por igual a la 
Iglesia Católica y a las otras Iglesias pro-

testante~. 

Las Iglesias ortodoxas se presentan en el 
continente como grupos étnicos, a veces bas­
tante numerosos. El trár1sito de esta situa­

ción inicial a la implantación, no se ha 
hecho todavía de una manera seruible. 

cristianos no católicos. Niegan prácticamen­
te las verdades fundamentales de la doctri­

na cristiana. 

Además del espiritismo actúan otros gru­
pos reencarnacionistas. No pocas veces sus 
adeptos conti,núan diciéndose católicos. A 
estos grupos es necesario añadir la maso­
r.,ería, que aunque declare no ser reli-gión 
de hecho se presenta entre nosotros como 
u.a movimiento religicso, naturalista y libe­
ral. Ha perdido parte de su influencia po­
lítica aunque con,tinúa en muchas partes. 

Exister., también movimientos religiosos no 
cristianos entre la población de origen afri­
cano, que aunque ha sido bautizado no ha 
sido rnficientemeate evangelizada y conti­
núa cor., una mentalidad que caracteriza a 
las religiones at:1.imistas y fetichistas de Afri­
ca. Entre los 10 millones de negros de 
Brasil, se ve una tenden.cia a volver a los 
orígenes africanos te111iendo solamente la fa­
chada de un catolicismo. 

LOS NO CREYENTES. 

La tradición defensiva del catolicismo, 

un,iaa al carácter legalmente oficial en mu­
chos de nuestros países, contrario a la li­
bertad religio;a, crea una situación no fa­

vorable al ecumcnismo. 

1El ateísmo se constata como fenómeno 
grave y creciente. Falta u111a sensibilidad 
mayor de la comunidad' eclesial frente a 
él. Se vive todavía cor., al ilusión primitiva 
del fondo religioso del pueblo latinoame­

ricano. 

Existe un ateísmo humalllista (especial­
mente de tipo marxista), que progresiva­
mente se apodera de las clases intelectuales 
y de líderes · de la clase obrera. Este ateís­
mo se despreocupa de la dimensión, tras­

cendente y escatológica del hombre y del 
mundo. Es una especie de humanismo ina­
cabado o incompleto que influye en, las 

estructuras. La visión marxista va haciéndo­
se cada vez más aceptable entre jóvenes 

universitarios y cbreros, quienes no veo 

en lo Iglesia una solución audaz. 

LOS NO CRISTIANOS. 

Los movrm1entcs religiosos no cristianos, 
llamados tambiér., espiritualistas, se carac­
terizan por la aceptación de la pluralidad 
de existencias o encaro:1aciones. Entre ellos 
se destaca particularmente el espiritismo, 
sobre todo en el Brasil ciox:.de se presenta 
en forma de religión organizada , que actúa 
ea todas !.as clases sociales. Aunque hablen 
de Crista (como espíritu altamente evolu­
cicnac'.o), r.,o pueden ser considerados como 
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Hay una creciente indiferer.cia, sobre to­
do entre los jóve,nes, a los valores religio­
sos. Dios les interesa cada vez menos. 

SEGUNDA PARTE: 

Reflexión Teológica 

J)espués de haber examinado la situación 
del hombre latin,oamericano como se da en 
el momento presente, y de haber tomado 
conciencia de su realidad humana y reli­
giosa, es necesario considerar a grandes ras­
gos esta situación a la luz de la en.señanza 
de nuestra fe cristia,na, para sacar de allí 
las nuevas orie11>taciones de la acción pas­
tcral & la Iglesia en el Contin,ente. 

EL HOMBRE Y SU SALV ACION 
EN CRISTO. 

Nuestra fe 1110s lleva a ver en el hombre 
en cada hombre, y en la comunidad qu; 
se desarrolla en la historia, un movimien.to 
hacia una creciente personalizació,n, es de­
cir, una verdadera conciencia de la dign.i­
oad del hombre en la apertura hacia el 
mundo, hacia los otros y hacia Dios (cfr. 
G.S., 6). Tal movimiento brota de una 
iniciativa divina y realiza e11> los aconteci­
mient~s de eSte mundo el plan de salvación 
de Dio·s. Esta salvación tieme su origen e11> 
la ~o_munidad d el Padre y del Hijo y del 
Espmtu Santo (L.G., 2-4), y se realiza por 
la med· ., d ¡ b 1ac1on e a Iglesia donde los hom-
res encuentran, su salvación ",no indivi-

1 a os entre s1 smo en el dualmente y aºsl d ,,, . 
seno d ºd ' e una comum.1 ad santa, mediante la 
constitución d p bl Se- e un ue o, que conoce al 
(L~ en la verdad y le sirve santamemte 

J 
·. 9 ). El centro de este desigm.io es 

esucristo · ci, ' quien por su muerte y Resurrec-
on transform 1 U • tst a e niverso y hace posible 

1:·e acceso d I h b 
P
I . e os om res a su verdadera 
en,tud hu . . al h man.a, una plenitud que abarca 

ombre lºd d ritu . . . en su teta I a , cuerpo y espí-
' ind1v1du · d d 

11108 
. 0 Y soc1e· a , persona y cos-

' tiempo y eternidad. 

la realiz · ' , 1 h Plenitud acion ae ombre alcanza así su 
Pues, a en . la salvación, que trae Cristo. 
lllo p Partir de una liberaciÓtll del egoís-

ersonal . . ~llve . , Y comunitario, ·mediante la 
rs,on 11 ' eva la human,id"d a la comu-

nión perso,na), consciente y libre con Dios, 
con los demás herman.os, con el mundo. La 
muerte Y la Resurrección de Jesucristo li­
bera al g_énero humano del pecado y de la 
muerte, Jm"lto con todas las consecuencias 
Y_ características de uno y otra. La igr,orait­
c1a, las enfermedades, la miseria, las dife­
rentes formas de opresión. Por esto el 
Evangelio nos muestra al Señor no ;ola­
m;einte predicando, sino curando enfermos 
Y arrojando demonios. 

~sta salvación plena que Dios realiza por 
Cr1Sto se va cumpliendo en la historia hu­
mana pero n,o es realmente total y defi,niti­
va hasta que esa historia concluya y entre­
mos en la ,realiz~ción del Reino de Dios 
(Cf. L.G. 4-0). Este mismo Reino, silll em­
bargo, está ya presente en,tre nosotros, dan­
do m sentido a la marcha de las cosas. Dioa 
ha querido actuar así con los hombres, pa­
r~ hacerlos entrar por la efusión del Espí­
ritu. ~alllto en la Resurrección de Jesús y 
partlClpar así en la vida de la Trin,idad. 

Los hombres, en la medida en que al­
canzan una estatura personal suficiente dan 
a esta salvación, ofrecida en Cristo' una 
respuesta libre. Algunos la aceptalll, otros 
no. La aceptan ya de algún modo, aunque 
no conozcan explícitamen,te a Jesucristo 
c~at11do, movidos secretamente por la Gra: 
cia, se esfuerzan por salir de su egoísmo 
para abrirse a la tarea de construir est; 
mundo y entrar er.. comunión con sus her­
manos (Cf. G.S. 2; L.G. 16). No la acep­
tan cuando se niegan a reconocer este de­
b~~ de promoción, de servicio y de comu­
n_,?n. Esto cG•:tstituye un pecado. La limita­
c1on del hombre hace que sus decisiones 
como sus realizaciones históricas, llev~ 
muchas veces el_ doble_ sello del esfuerzo por 
responde~ a Dios, aun, desconocido, y del 
replegam1emto egcísta sobre sí mismos con­
tra sus hermanos. 

·Es, preciso, lo que hemos comprobad:, 
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en 11,uestro análisis de América Latina, pues 
junto a signos muy positivos del esfuerzo 
por responder a este Plan divino de salvación 
total, nos encontr.amos con signos muy n.e­
gativos de despersonalizaciói:i y de oposi­
ción a la realización de ese cesign,io. Así, 
junto a una situación de hambre, miseria, 
subdesarrollo, estructuras económicas y sc­
ciales opresoras y culpables -puesto que 
dependeon, al menos en, parte, de volunta­
des lihres- nos encontramos con un mo­
vimiento muy amplio de in,satisfacción con 
la situación presente, de toma d e con.­
ciencia de la posibilidad y urgencia de 
transformarla, de actuación en este sen,tido 
y de ciertas realizaciones. Igualmente com­
probamos que, junto a uon cristianismo de 
pura práctica externa, o d'e divorcio cor:, la 
vida real, propia y ajena, personal y co­
munitaria , e incluso de supersticióat, hay 
una verdadera religiosidad, alimea1tada por 
la herencia cristian,a de nuestra Evangeli­
zacion original, y que aho·ra trata seria­
mente de asumir cristianamemte la real si­

tuación ce! contineMe. 

Todo esto nos lleva a subrayar la grave 
respomsabilidad de los hombres latinoame­
ricanos, sean, ellos dirigentes o no de nues­
tros diversos :pueblos en la hora presente. 
La responsahilidad es tanto más grave si 
son cristianos, miembros de una Iglesia, de 
cuya misión er.. el continente hablaremos 

enseguida. 

No es, por consiguiente, ajeno a l doble 
deber huma,no y cristiano el cambio sustan­
cial y urgente (cf. Pop. Prog. N • 32) de 
la situación, latinoamericana, que se exige 
en esta hora. Muy al contrario, este cam­
bio habrá de conducir, si se lo hace bien 
y sin caer e,n una nue<va forma de a liena­
ción,, a una maycr personalización, y por 
consiguiente a una mayor plenitud huma­
aa, realización ya, al menos parcial , de la 
salvación. E inclusive, la ten,tación que ve­
m os surgir en diversos punt0-3 del contic 
nente, ,no respondería precisameNe al en­
durecimiento de una situación que se niega 
a ser cambiada y por consiguier:,te mantie­
ne, ele manera igualmente violenta a mu­
chos hombres en una situación antihu­

mania. 
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Fundándose en que los bienes que loa 
ricos dan (o se r.,iegan a d ar) a los Po­

bres, les pertenece ya , a éstos (~º':'· Prog. 
N • 23) dice con r azor:, la Encichca: "Es 
cierto que hay situaciones, cuya injusticia 
clama al cielo. Cuando poblaciones enteras 
faltas de lo ,necesario, viven en un,a tal 
dependencia q,ue les impide toda iniciativa 
y responsabilidad, lo mismo que toda Po­

sibilicl'ad de promoción cultural y de Parti­
cipación en la vida social y política, es 
grande la tentación de rechazar con la vio. 
!encía tan graves injurias contra la dignj. 
d ad humana" (ib. N • 30). 

La insensibilidad frente a situaciones como 
estas y el testimonio negativo que muchos 
cristianos de cualquier grado dan en su 
vida, personal e institucional, explica que 
la misma fe cristiaoa sea puesta radical­
mente er:, crisis de manera creciente, y que 
el ateísmo y la indiferencia si.gan avanzan­
do. Corremos por cOlllsiguiente serio peligro 
de que la construcción, futura del continen­
te, que responde a una intenció,n divina, 
se hag,a, no sólo al margen de la fe cris­
tian,a, s ino en contra de ella. 

MISION ESPECIFICA 
DE LA IGLESIA. 

Todo esto nos lleva a interrogarnos acer· 

ca de la misión específica de la Iglesia en 
el continente latinoamerical1,(), hoy. 

Según la Constitución dogmática "Lu· 
men Gentium" del Segur.,do Concilio Va· 
ticano, la Iglesia es "el sacramento o sig­
no e instrumento cl'e la unión ín,tima del 
hombre con Dios v de la unidad del gélle· 
ro humano" (N; 1); es el "sacramento 
uinversal de sal<vación" (N• 48). Una Y 
otra cosa es, en Cristo y por Cristo, sacra· 
m ento del Padre, d e quien la Iglesia •recibe 
todo lo que es y todo lo que vale en el 
c on del Espíritu Sar,to. 

M ediante la efusión de su Espíritu, Cris" 
to ha constituido a su Iglesia esencial~ell; 
e,n "comunidad de fe, esperanza y carida 
(L.G. , N • 8), don<le todos sus miembro; 
(Obispos, Presbíteros, Religiosos y Laic0

' 

0
mprometen según sus funciones epecí­

"; e y sus carismas diversos y en la unidad 
facas , . 
óel mismo esp1ritu a hacer llegar la salva-
·' n integral a todos las hombres y a to­

Cid 
O 

los pueblos: "la comunidad cristiana 
os " 1 . d D' 1 el signo ce a presencia e ios en e 

~do" (C.G., N • 15). A la Iglesia le 
a entonces, como muchedumbre reunida 

tocr la unidad del Padre, del Hijo y deí 

:píritu Santo" (~.G., N • 4~, proclai_nar el 
JD~•,saje de salvacion, comunicar la vida de 
la Trinidad a los hombres, restaurar incluso 
todo el orden tempera! en Cristo (Cf. Ap. 
Jv;t. 5 y 6). A ella le toca también hacer 
visible, como signo que es, el ministerio de 
Jesucristo .presente y operante en la crea­
ción y en la historia, en virtud de su 
Muerte y su Resurrección. De esta manera, 
ella revela y hace perfecta y plena la sal­
vación que Jesucristo trae a este muondo, y 
a la vez anticipa en sí, la o el velo de la 
ambigüedad y del misterio, esa misma sal­
vación p<ir Jesucristo en su realización de­
finitiva, En medio de la historia humana, 
llevando ese tesoro, marcha hacia la venida 
del Reino de Dios, enriqueciendo el mun­
do y tomando de él, cor.,:aminándose y pu­
rificándo~e, nunca perfecta y nunca del todo 
infiel, ccn la ambigüedad de todas las rea­
lizaciones human,as y el valor que le con­
fiere el hacer explícita la presencia del Se­
ñor resucitaci'o en el mundo presente (Cf. 
G.S. N• 44). Los hombres que ella recibe 
en su seno entran así er., una relación ex­
plícita y persoonal con Jesucristo y adquie­
ren una nueva comur.,ión entre sí, fundada 
en su Persona, q,ue los liga coon un nuevo 
título de solidaridad a la suerte de los 
demás hombres, sus hermanos. 

_P~ra que la Iglesia pueda cumplir esta 
mis,?r.· de hacer presente y accesible a Je .. 
sucr,s• 0 d 1 . 
1 • en to os os tiempos y todos los 
ligares d b 

f 
, e e ccnstantemente renovarse y 

re ormar , . 
e . se 3 s1 misma, debe constantemente 
"ªmm3 ¡~ . rse acerca de la man,era cómo sus 
'tltucio,n f . . jan es, sus unciones y su vida, de-

ver o l . 1 1 . . del &,-' a contrarto vean, e• misterto 
bres nor que vive y opera entre los hom­
)' 7),Para salvarlos. (Cf. U r:,. Red., N • 3-5 

,\ estos 
precisamente se nos llama hoy 

en América Latina, después del segundo 
Concilio Vaticano. Ante todo se nos llama 
a tomar coI>Ciencia de lo que la Iglesia es 
y significa frente el designio de salvación 
del hombre latin~americano que busca y 
espera precisar bien su misión redenton 
que 'no es sólo anunciar el mensaje de 
Cristo y su Gracia a los hombres, sino tam­
bién el impregnar y perfeccionar todo el 
orden tempera! con el espíritu evangélico, 
(Cf. Ap. Act. N • 5). Simultáneamente 
nuestra Iglesia tiene su prcpia tarea de re­
forma que realizar, en el ámbito de nuestro 
continente, y con,forme a sus exigencias 
históricas. De esta manera contribuirá real­
mente a la realización del plan divino en. 
este período y , en .este medio. A su vez, la 
realización temporal del continente adqui­
rirá pler,o sentido mediante este acceso 
consciente y persona[ a Jesucristo, si los 
miembros de la Iglesia ocupan su lugar y 
cumplen con su deber en la transformación 
que r..os enfreonta, seguros de que al hacerlo 
se comportan como verdaderos discípulos 
de Cristo. 

Una exigencia primaria de esta m1S1on 
contemporánea de nuestra Iglesia es su com­
promiso de pobreza. Pues una actitud real 
y tangible de desprendimiento la hace so­
lidaria de la situación general del conti­
nente, y, por tanto, apta para contribuir a 
la elevación persor.,al de los hombres latino­
americanos, al ccmpartir su suerte. Si bien 
los hombres están llamados a poseer y usar 
los bienes de la tierra, la búsqueda de una 
verdadera poBreza por amor cl'e Cristo, tie­
ne el valor de un signo que ayuda a hacer 
más clara, sobre todo er., la situación pre­
sente, la manifestación que la l ,glesia debe 
hacer del Salvador de los hombres. 

Libre así cl'e ataduras temporales, de con­
viver;eias con los poderosos y del peso de 
un prestigio ambiguo, la Iglesia podrá ha­
cer frente a un,a nueva evangelización del 
continente, que está dedicada, no a ma·n­
tener una imagen de un. cristianismo de 
alienamiea1to y ausencia respecto de la vida 
y las tareas temporales, sino a manifestar 
a Jesucristo presente. De este modo la Igle­
sia, comur.,idad que vive de la Palabra y 
del Sacramento, obtendrá ci'e nuestro, her­
manos w::ia adhesión adulta de la fe a 
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Cristo, personal, consciente, traducida er.o la 
coo.peración a la consuucción de este mun­
do, y aciministrará sus sacramentos, como 
signos de una fe que se profesa y alimenta, 
de una fe que crece y se vuelve más activa 

Así creemos que la Iglesia ha de resi>Oti 
der hoy, después del Seguncio Concilio Va. 
ti cano, en nuestro contine11>te, a la realiza. 
ción del designio divino sobre el mundo y 
a la expectativa de los hombres, nuestraa 

por la caridad. 
hermanos. 

TERCERA PARTE: 

Propiedades pastorales 

Del diagnóstico presentado en la primera 
parte, resultan algunos rasgos que, más 
que otros, definen la situación actual de 
América Latina. Estos rasgos correspon,den 
a la situación social del hombre latinoame­
ricano, a su situación religiosa, y finalmen­

te, a la Iglesia. 

Frente a esta situac1on resulta ahora la 
in.adecuación de las actuales instituciones y 
estructuras eclesiásticas para el cumplj. 
miento de la misión de la Iglesia. 

La Realidad Social del continen,te est:í 
caracterizada frecuentemente ,por una situa­
ción de subdesarrollo en que viven grandes 
masas. Su miseria perdura por los sistemas 
sociales in,justos, que mantienen a las masdS 
marginadas del proceso de desarrollo inte­
gral: económico, social, cultural, político y 
también religioso. (Sobre el desarrollo in­
tegral cf. Men.saje d e Pablo VI al CELAM 
en Mar del Plata, así como la Encíclica 
sobre el desarrollo de los pueblos). 

La SituliCiÓn Religiosa del hombre lati­
noamericano nos ha mostrado una gran 
complejidad. Predominan rasgos de una re­
ligiosidad popular, con la presencia de gru­
pos que desean vivir un cristianismo más 
comprometido. Por otra parte está progre­
sando el proceso de secularización,, -que no 
deja de afectar la fe del hombre creyente 
y que, de hecho, incrementa el ateísmo o 

el indiferentismo. 

La Iglesia a la cual pertenece todavía 
oficialmente la gran mayoría de la pobla­
ción latinoamericana, se ve en · una situa­
ción de convivencia con grupos que conci­
ben en forma distinta los va lores humanos y 
religiosos, lo que se llama el pluralismo 
cultural y religioso. 
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PRIORIDADES EN LA RESPUESTA 
PASTORAL DE LA IGLESIA. 

Corr~sponciiendo al fundamento teológi• 
co de la misión de la Iglesia en nuestro 
con,tinente, la respuesta pastoral exigida por 
la realidad latinoamericana debe buscane 
en el doble aspecto de la vocación humana: 
realización integral de la persona y su in• 
serción, en la comunidad. Las prioridades 
que indicamos a continuación, correspOII· 
den a los rasgos fundamentales de la rea· 
lidad del contin,mte, que acabamos de det­
cribir. Estas ;prioridades deberán realiza!II 
de tal modo que atiendan ese doble valor, 
ya sea en la actuación de la Iglesia en la 
convivencia cor., todos los hombres, ya ,ea 
en · relación con sus propios miembros, 

Frente a 'la situación de miseria, la J¡¡lr 
sia ha de asumir un compromiso con d 
prcceso de la promociór., integral de toda' 
los hombres y pueblos latinoamericanos, '! 
pecialmente de los marginados. Esto elÍI 
de ella ir en defensa de los valores h 
nos, denunciar las in,justicias existente~,! 
ñalar la necesidad de reformas de est"";""" 
ras y prestar su cooperación en la re 
ción de reformas rápidas, urgentes Y 

bales. 

Freflte a la t1ueva situacióti religio~ 
pluralismo y secula,rización, se hace ¡11al 

gente la tarea evangelizadora de la Iglesia. 
Desde una p~netración más honda de la 
palabra de Dios se ha de considerar, por 
ur..a parte, la necesidad de una toma de 
conciencia ce los elementos positivos de 
esta _s~cularización y, por otra parte, la 
creac10n de 

1
formas de transmisióo:i de la fe, 

tales com~ as exige la sociedad en proceso 
de camb10, buscando u n,a comprensión ., , y 
una expres10n mas pura y autéc,tica del 
Evangelio Y de la Iglesia. Esta transmisión 
de la fe ha de conducir a .:ina adhesiór., 
perso_nal, y por cc,nsiguiente complementa­
ria del hombre a Cristo. 

Finalmer.,te, se impone la necesidad J e 
r~!o~mar las it1stituciones y estructuras eci·e­
siasticas . . Est_o supone, ante todo, una toma 
~e .con~1enc1a d e la inadecuación, de esas 
,~st1tuc1ones Y_, consecuentemente, un cam­
bio de met:<tahdad h acia u::ia Iglesia d e ser-

vicio. Este cambio ha de llevar a 
d l 

compren-
er a necesidad de: _ ! 

- un compromiso efectivo de pobreza 
er.1 cons_ona~cia con su propia vccación ; 
por sohdandad cor, nuestrcs puebl 1 . . ., 

1 
os a 

serv1c10 cle d esarrollo continental; 

- una presencia d e los cristia:!os en las 
i:nsti tucioncs de la sº ciedad , b ' I . u , mas 1er., que 
a a multiplicación de sus propias institu­
ciones; 

- unas estructuras eclesiales más colegia­
da~, qu ~ promuevan wna participación más 
activa de todo el pueblo de Dios; 

- un impulso en las necesarias reformas 
de los m inisterios eclesiales, precisando sus 
funciones y bmcando nuevas formas ade­
cuadas a los tiempos. 

Paseo de la Refo1ma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfon-0: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos Diseños . l · especia es para 

ORA TORIOS, CAPILLAS y CRIPTAS 
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ANEXO No. 

Sobre: Celebración del Mist~rio Litúrgico Realidad Latinoamericana 

1. Introducción y Principios de Base 

La Iglesia anuncia continuamen,te y ce­
lebra cada día el Misterio Pascual de la 
Pasión gloriosa de Jesucristo Nuestro Se­
ñor, de su santa Resurrección del lugar . ?e 
los muertos, y de su aomirable Ascens1oa:i 
a los cielos. Hi:, esto consiste su misión 
esencial, pues así como Cristo fue enviado 
por el Padre, El a su vez envió a los ap~~­
toles a anunciar a los hombres que el H1Jo 
de Dios coa:i su Muerte y Resurrección, los 
libró d~l poder de Satanás y los condujo 
al rei11,o del ' Padre, y también para que, 
mediante el Sacrificio y los Sacramentos, 
reali.ra,ran la obra de salvación que procla­

maban. 

Por eso, en torno a la liturgia, se 
lleva a cabo toda la misiór:, salvadora de la 
Iglesia, ya que por su m edio "se ejerce 
la obra de nuestr,i redención". La Iglesia 
podría en ciertos casos, verse impedida para 
intervei.,ir en muchos campos d e la pro­
moción, humana; p ero nunca podrá dejar 
de anunciar a los hombres la salvación de 
Jesucristo, y celebrarla. Esto lo hace la Igle­
sia pTincipalmente a través de la liturgia. 

Frente a estos principios, son muchos los 
interrogar.ites que tenemos para hacernos; 
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y, en primer lugar, no ciertamente si la 
Iglesia latinoamericana, proclama a estos 
puebÍos la Buerna Nueva y la celebra en 
su liturgia, sino hasta qué punlto estos mis­
mos pueblos han descubierto y encontrado 
en el Evangelio el mensaje de salvación, 
y ea. qué grado su partiápació11, en el rolto 
cristiano --la celebración eucarística prin­
cipalmente, y los sacramentos- es para ellos 
un signo' de acogida de este mensaje y uo 
compromiso de adhesión, que los lleve efec­
tivamente a dar testimonio ante el mundo 
de la Palabra que han recibido y del Mis­
terio que h a-r., cel-e-brad'o. Eficaz y penetrante 
es la Palabra de Dios; pero vana y frus­
trada quedaría su eficacia si, por inadver­
tencia o descuido nuestro, su anuncio Y 
celebración no lograra sus frutos. 

D eb imos también pregur.tarnos hasta qué 
pu,:1to el anuncio y celebración del Miste­
rio nos ha llevado a hacer de nosotros una 
comunidad de salvados, ur., solo pueblo que, 
iluminado por la misma fe y animado por 
la misma esperanza, camina p2regri,:10 en la 
tierra uniéndor.,os a todos con los lazos de 
un mismo amor, y compartiendo con todos, 
los bienes que tenemos atraídos por una 
misma caridad. 

El Ministerio litúrgico debe ser cele·brado 
por la Iglesia, r.,o sólo de acuerdo con 
aquellas normas positivas que señalan las 
autoridades mO'deradoras del culto, sino tam­
bién éie co-nformidad con aqueHos pri,ncipios 
intrínsecos a la celebración,, la cual debe 
impulsar a los fieles ("impellit fideles" confr. 
Const. No. 10) a que, saciados co,n los Sa­
-eramentos pascuales, conserven er., su vida 
lo que recibieron en la fe. 

Estos mismos prinetpios nos plantean el 
interrogante hasta qué pu,nto, quienes tien.en 
-a su cuidado. el ministerio litúrgico -Obis­
pos; sacerdotes y diáconos-, son conscien­
tes de todas sus responsabilidades y ftJJ11ciones 
en el ejercicio de este mini·sterio; y si los 
orga.r.,ismos que tienen a su cargo la regula­
ción del culto litúrgico a les diversos niveles 
-u,niversal , nacional, diocesano-, han des­
cendido hasta las exiger.,cias últimas de la 
c_elebración litúrgica. Porque no se trata 
s'.mplemente de realizar un rito prefijado, 
sino que una comuinid'ad, tomada tal como 
ella es, pueda celebrar, comur.,itariamente, 
ccn una participación :pl·e·na y activa de todo 
el pueblo ("totius populi ple,na et actuosa 
~articipatio"), el Misterio de su salvación. 

uando la celebración litúrgica r.,o alcanza 
este objetivo, estará exigiendo, por sí mis-

ma, una posterior y más :profunda adapta­
ción. Es necesario ser suficientemente cons­
cientes de ello. 

Mas no se pueden alcanzar estas metas 
apriorÍ'sticamente; es necesario estudiar y co­
nocer al hombre, sujeto de la comunidad, 
tal cual él es, ,no simplemente suponer cómo 
sea; es necesario conocer su idiosincrasia, 
su comportamie111to, sus reacciones, sus dif.e­
rencias casi radicales según las diversas cul­
turas, pueblos y regiones, y tenerlas en 
cuenta. Es necesario por tanto que a la re­
gulación litúrgica preceda un, estudio antro­
pológico, sociológico y sicológico, pues de 
otra manera ccrre el riesgo de rno ser -como 
lo exige la celebración misma- una ex­
presión de la comunidad. 

Esta consideración n,os plantea el proble­
ma -de la uniformidad litúrgica, y hasta qué 
punto haya derecho legítimo a impon,er un 
tipo uniforme de celebración, igual para 
todcs; o si, por el contrario, estamos más 
bien, obligacfos a pensar en la pluralidad 
de )a celebracioo litúrgica. 

A la luz de estos interroga,1111:es tratare­
mos de arnalizar la realidad latinoamericana, 
siendo conscientes de antemano que muchos 
aspectos escaparár., a nuestra consideración. 
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11. Situación de las Comunidades 

En una visión de conjunto, lo primero 
que se nos plantea es darnos cuenta del es­
tado er.i que se encuentran nuestras comu­
nidades en cuanto a la celebración del Mis­
terio Litúrgico; y, en primer lugar, el aspecto 
cuantitativo y la particip•aciÓEl externa. 

Cuar:do el Concilio Vaticano II empren­
dió su tarea, de proveer a la reforma y al 
·fomento de la liturgia, lo hizo con el pro­
pósito de acrecentar entre los fieles la vida 
cristiana (No. 1); de allí que con razón se 
esperara que la reforma litúrgica contribui­
ría notablemen,te a un aumento de la prác­
tica religiosa entre los fieles. Aunque care­
ceinos de estadísticas exactas, la impresión 
general es, sin embargo, que la práctica 
religiosa no ha variado notoriamer:.te. 

Ne puede decirse lo mismo de la parti­
cipación externa en la celebración litúrgi­
ca; todos sab2mos que la participación en 
geroeral ha mejorado: la oración en común; 
la comunión eucarística. Algo similar pue­
de decirse de la participación en los Sacra­
m·entos: no es mucho lo que le corresponde 
al pueblo, pero et11 general su participación, 
ha mejorado. 

Pero el número y frecuencia d"e los par­
ticipantes, Jo mismo que sus actos mera­
mente externos, no sen el mejor índice para 
medir la religiosidad de un pueblo: de la 
misma manera que el incremento de la vida 
religiosa de una comur.,idacl' no consiste prin­
cipalmente en el crecimiento cuantitativo o 
numérico, o en los actas externos de los 
participantes. 

Lo religioso cristiall,() de una comunidad 
se mide, principalmente, por las motivacio­
nes que conducen al pueblo a la liturgia 
por el sentido o significado que para él 
tiene la asistencia o p·articipació..-;, en una 
celebración litúrgica, y d'e modo muy espe• 
cial por la repercusión que la celebración 
litúrgica ejerce en su vida. Los datos acerca 
de esto son el mejor índice para conocer la 
mer,talidad religiosa de un pueblo y el gra-
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do de autenticidad' cristiana de sus celebra­
ciones. 

Del mismo modo es igualmente impor­
tante conocer los motivos por los cuales 
otros muchos dejan de participar en las ce­
lebraciones litúrgicas, p-articularmen.te en la 
Misa dominical. 

Carecemos de datos sobre la realidad ac­
tual en estos dos campos, y de base para 
un estudio comparativo con el pasado, que 
sería muy interesa111te; sin embargo, hay 
ciertos hechos indiscutibles. 

En cuanto a la motivac1on, significación 
y repercusión vital de las ceJ.ebraciones li­
túrgicas, se podrían con-siderar dos grandes 
secto•res: el de los grupos selectos y el del 
pueblo en general. 

E11 lo·s grupo; sei'ectos se ha logrado, cier­
tamente, ur, enriqueci·miento en la compren­
sión y vivencia de la liturgia, tanto en la 
liturgia eucarística como en la liturgia sa­
cramental. Asimismo se ha incrementado la 
participación, más íntima en el Misterio li­
túrgico por la comunión. La celebración 
litúrgica ha contribuído, también, a que 
estos mismos grupos se sensibilicen e inte­
gren, al men.os parcialmente, en la comu­
nidad, comprendiendo mejer las palabras del 
Apóstol: "formamos un solo cuerpo los que 
participamos de un mismo pan". 

La catequesis sobre la liturgia sacramen­
tal les ha permitido, también, a estos gru· 
pos selectos, descubrir y vivir el aspecto 
de compromiso que comporta la vida sacra· 
mental en general y la comunión eucarís· 
tica en particular. 

•Estos datos que con satisfacción se pue· 
dea comprobar en diversos grupos selectos 
no han alcanzado todavía al pueblu en ge• 
nerdl. Las masas practicantes, han adquirido, 
sí meJ'or comprensión de las acciones li· ' . 
túrgicas, la Misa y los Sacramentos, gracias 
sobre todo al uso de la lengua vulgar y a la 

catequesis litúrgica que se ha hecho. Más 
aún, el pueblo en general se siente ahora 
más satisfecho con, la celebración de su culto 
en su propia lengua: creen que al fin se 
J.e,s ha reconocido el derecho que tenian a 
que su culto fuera celebrado con llf1 len.­
guaje que, más o menos, pudieran enotender. 

Más o menos pudieran entender -hemos 
dicho- porque, a pesar de que la liturgia 
se celebra ahora en, castellano, la mayor 
parte de las lecturas y oraciones siguen aún 
lejo,3 de la captación de las grandes masas 
indígenas, campesinos, obreros, y de los ni­
ños. Ellos se dar , cuenta que se !-es está 
hablando en su propia lengua pero en un 
lenguaje que ellos no aÍcanzan a en,te,nder. 
La liturgia sigu,e para elles casi tan lejM 
como cuando la proclamación se hacía en 
latín. La cultura subyacen,te en los textos 
litúrgicos les es totalmente foránea. La ca­
tequesis -que falta no pocas veces- trata 
de subsanar esta inadecuación: pero éste es 
un remedie de p-arche, r.,o de fondo. 

Esto ,:,n cuanto a los textos. En cuanto a 
los ritos el problema es el mismo en el 
fondo: responden a otras culturas y a otras 
épocas. No puede decirse que los ritos re­
formados hayan puesto la liturgia al ~lcance 
del pueblo, aunque se reconozcan valores 
positivos. En general, la distancia sigue sien­
do la misma: el altar cara al pueblo, el 
uso del ambón o de la cátedra, comuniór., 
de pie, etc., han significado poco para las 
masas populares y no puede afirmarse que 
tengan ahora u,na liturgia nueva por la cual 
se sientan atraídos. 

En algunos casos las reacciones han lle ­
gado a ser contradictorias, y aun contrapro­
ducentes; tales son, por ejemplo, cuanido 

algun0s fieles han recibido la impresión de 
que los católicos hemos adoptado el culto 
protestante; o cuando los fieles experimen­
tan un,a cierta desacralización de su culto 
religioso -antes para ellos revestido de 
cierto mito o misterie-, no -sólo por el uso 
de la lengua vulgar, sino por la forma vul• 
gar como ven celebrados los sagrados mis­
terios. 

Pero las acciones litúrgicas debzrían ca• 
lar todavía más hondo er, el pueblo cris­
tiano; ellas, y en pa rticular la celebración 
de la eucaristía "sacramentum efficiens uni­
latem" , deberían ser creadoras de la comuni­
dad. Ellas deberían con-scientizar la comu­
nidad de su unidad y de su solidaridad: la 
participación en ellas debería estar condicio­
nada a ese compromiso de mutua solidari 
dad. Esta dimensión de la liturgia no ha 
indicios de que haya sido descubierta toda 
vía por las masas practicantes. 

Y, ¿los no practicantes? He ahí el gra 
in,terrogante en el diagnóstico de nu,zstr'! 
vida religiosa en América Latina: primero, 
su número, cuyos .percentajes ignoramos, 
pero que todos sabemos superan ·en much:i 
los índices de practicantes; después, el po, 
qué. 

'En. medio de estos dos grandes grupos d, 
practicantes y no practicantes, está el d, 
los practicantes ocasionales, aquéllos qu) 
sólo practican con ocasión de la fiesta dJ 
Patrono del lugar, el primer día del año, ~J 
even,tualmente con ocasión de un matrimo 
nio, un entierro, etc. Tod,¡s estas son form 
típicas del hombre religioso latinoameric 
no, y ninguna de ellas se debe dejar d 
ten.er en cuenta, cuando se quiere tom 
conciencia de él y de su vida religiosa. 

111 . Situación del Clero 

Comprendemos que no puede concebirse 
la comunidad sin pastores (presbíteros, obis­
pos), y que en un an.álisis sobre el estado 
religioso de la comunidad deberían quedar 
incluídos, también, los ministros del Misterio 
litúrgico. Sin embargo, dado que su fun-

ción. en la celebración del culto es bie 
d iferente, conviene tratarla 

Hablemos primeramente de los sacerdc 
tes. La liturgia compromete en primer lug, 
al celebrante. Carecemos de datos suficie1 
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tes :para hacer un diagrama acerca de lo 
que la reforma litúrgica ha significado para 
los sacerdotes latinoamericanos, pero a falta 
de ellos tenemos algunos que pueden ser 
índices de esa realidad. 

Entre otras corrientes que han sacudido 
y sacuden. al sacerdote latinoamericano, está 
la reforma litúrgica. Esta lo ha llevado 
-entre otras causas- a plantearse proble­
mas teológicos y pastorales más profuondos, y 
hasta la '.IUtenticidad de su propio ministe­
rio. Algunos., por desgracia , han d•escubierto 
la ínaut,;,nticidad de su vocación o de su 
ministerio, y lo han abandonado; otros, más 
-les¡zraciadamente aún, han descubierto t~ 

misma realidad de inautenticidad en su vida 
de min.istros sagrados, y coontinúan sin em­
bargo ejerciendo el ministerio de la palabr.r 
y del culto, forzados quizá por diversas cir­
cunstancias. Estos casos, de acuerdo con los 
datos que se tienen, son mucho más nurn,e­
rosos y frecuer:otes d'e lo que ordinariamente 
se piensa. 

Por otra parte, la reforma litúrgica ha 
'inrensificado la autoformación del clero, y 
.el interés por la teología y pastoral litúr­
gicas. Desde el punto de ·vista de la acción 
pastoral ha sido, quizá, el campo en que 
el clero se ha visto más comprometido en 
~levar adelar:,te la reforma conciliar. 

1 

La reforma litúrgica ha servido, también, 

1 

a muchos, para descubrir la importancia y 
ralor d'e la Liturgia de la Palabra, y la efi-

1 f acia de la predicación. Esto ha contribuído 
en muchcs casos a q,ue la predicación se 
prepare con mayor cuidado, y en otros ha 
hecho más sensible que antes el descuido 
o i111éompetencia de muchos para hacer el 
~nuncio del Evangelio. Se debe notar que 
\sta incompet,encia se debe en muchos casos, 
110 propiamoote a vacíos teológico-bíblicos, 
~ue también los hay, sino a una desadap­
!ación del mensaje en relación con, aquellos 

f a~~ie~e:r~:etr:~m::~a S~o~a~;~:le:a:u~:: 

,fectan al hombre moderno, o no alcanzan 
penetrar a lo ho111do de este mismo hombre. 

El automatismo litúrgico d e antes, acom-
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pañado o no de devoción, ha sido reempla­
zado por una conciencia más actual de ritos 
y gestos, precedidos generalmente de algu­
na más o menos cuidadosa preparación; ya 
no se va al altar a ejecutar una acción en 
la que una dinámica de rutina estaba en 
operación desde el principio hasta el fin; 
pero también las deficiencias de aquéllos 
que no preparan sus celebraciones se hace 
más notoria. 

La reforma litúrgica --que implica un 
cambio de mentalidad y actitud de parte 
del celebrante- e111contró impreparada bue­
na parte del clero, que es el encargado de 
transmitirla al pueblo; de allí que en no 
pocos casos, ni los ministros ni el pueblo, 
pudieran aprovecharla suficientemente. La 
falta de una adecuada catequesis •para el 
pueblo trajo como con-secuencia que éste no 
pudiera aprovechar de las reformas. 

Entre otros cambios de actitud por parte 
del celebrante está su función presidencial 
de la asamblea: ésta es su fu111ción principal; 
muchos sacerdotes sin embargo, siguen ce­
lebrando, no como quien preside una asam­
blea, sino como quien ejecuta un espectáculo. 

Un individualismo arraigado se sigue ma­
nifestando en la acción litúrgica por parte 
de los celebrantes, tanto en su comporta­
miento person,al, como en la poca o casi 
ninguna participación que le permiten a la 
comunidad en miaisterios que le son pro­
pios, como las lecturas, los cantos, etc. Ade­
más, la estructura material de muchas igle­
sias, como la formal de los ritos, son un 
obstáculo que favorece el individualismo del 
celebrante y dificulta su funciór, presi ­
dencial. 

Se han producido, también, excesos, por 
parte del clero, mas no todos deben cali­
ficarse de arbitrarios; lo son, ciertamente , 
aquellos sir., suficiente base teológica y pas­
toral. Por el contrario, hay ele~eontos que, 
por principio·, se oponen a toda renovación. 
N i son escasos los que por •negligencia o 
pereza, 1110 llevan adelante la reforma li­
túrgica , como los que, por motivos econó­
micos, se oponen a la r enovaciór:,. La relación 

que todavía existe entre culto litúrgico y 
beneficio económico, es Ul!1 obstáculo a los 
objetivos pastorales de la renovación litúr­
gica. 

Hasta aquí hemos hablado de las presbí­
teros; fijemos ahora n,uestra atención en 1a 
figura del obispo. Su papel en la liturgia 
es doble: como celebra111te de la misma, y 
como moderador dentro de la diócesis. 

Los obispos, como celebrantes de la ac­
ción litúrgica se encuentran en general en 
las mismas condiciones que los presbíteros. 
Como moderadores de acción litúrgica en 
la diócesis se puede observar lo siguiente: 

En general se han preocupado por im­
pulsar la reforma litúrgica, preparar a su 
clero, impulsar la renovación, y aplicar la 
Constitució111 y las reformas del Consilium. 
Igualmente ha·n, intervenido en los semina­
rios para una mejor formación y preparación 
de los futuros sacerdotes. Algunos de ellos 
han impulsado el canto folklórico y ade­
lantado algunas experien.cias; esto se da en 
casos aislados. 

Si111 embargo, en la mayor parte de ellos 

les falta conciencia de ser en sus diócesi 
los moderadores de la liturgia diocesana, 
quien,es corresponde precisar las leyes de 1 
Iglesia, adaptándolas, según su propio cri 
terio, a las necesidades concretas de su 
diócesis (Const. Igl. no. 26). Son tímido, 
su in~eguridad no les permite actuar por ~ 
mismos y cumplir con sus propias respon 
sabilidades diocesanas, sino e111 dependenci 
o subordinación a person,as u organismo 
superiores. En muchos casos se han elevad\ 
consultas al Co111silium sobre cuestiones qu 
las podían resolver más acertadamente lo 
cbispos de las diócesis. 

Muchos de los obispos se han, dejado lle 
var de cierto conformismo o insuficient, 
dinamismo para llevar adelante la renova 
ción litúrgica; en otros prevalece la menta 
lidad juridicista sobre la pastoral; exigen 
el cumplimiento de la letra, no el espíriti 
de la reforma; muchos de ellos han redu 
cido su actitud a la represión de excesos l 
abusos, a veces en cuestiones tan accesorias 
que a los pocos días, han perdido toda st 
validez por un decreto nuevo del Consilium 
Estos casos han sido demasiado frecuentes 

1 V. Una palabra sobre el Arte Religioso 

Otro de los aspectos bajo los cuales debe 
ser co111siderada la re'torma litúrgica en La­
tinoamérica, es el del arte sagrado. En este 
campo se debe lamentar la falta de creación 
por parte de los artistas, y de orientación por 
parte de los organismos competentes, en la 
arquitectura, la escultura, la pintura, los or­
namentos y utensilios sagrados, y las artes 
plásticas en general. Se han. dado pasos po­
sitivos, pero éstos no pasan de ser casos 

aislados, de iniciativa privada, que frecuen 
temente reciben la crítica, no el apoyo 
orientación, de la autoridad competente. 

En cuanto al uso de imtrumentos músi 
cales, las experiencias son pocas y en caso. 
aislados. Faltan estudios serios sobre la ma• 
teria; y, en cuanto a las reacciones y acti• 
tudes de las autoridades eclesiásticas, vamo: 
a expo111erlo a continuación. 

V. Causas de esta situación 

Bien conocidas son las causas de los fru­
tos positivos de la reforma litúrgica; nos 
interesa conocer ahora las causas de los as­
pectos 111egativos. La última parte del artículo 
sobre la actitud · de algunos obispos frente 
ª la reforma litúrgica, nos insinuaba ya 
algunas de_ las causas a .n,ivel diocesano; di-

gamos lo mismo de .la actitud de alguno! 
sacerdotes al 111ivel parroquial. Pero existe 
todavía causas más profundas, a niveles má: 
elevados. 

Si analizamos la reforma adelantada por 
el Consilium y sus repercusiones latinoame-
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ricanas, nos etltcontramos con diversos he­

chos. 

La falla qu,za más grave de la reforma 
del Consilium en su relación con la Amé­
rica Latin,a es la falta el., dimensión antro­
pológica. La reforma llevada a cabo por el 
Consilium ·n,o interpreta al hombre latino­
americano, ni ex:presa plenamente la Ie del 
creyente frente a sus exigencias. No afirma­
mos lo anterior porque haya "un. tipo" d e 
creyente latinoamericano, sil!lo precisamente 
por todo lo contrario: porque la América 
Latina nos ofrece ur.,a variedad inmensa ea. 
la gama humana, social, cultural, etc. 

La r eforma litúrgica que adelantó el Con­
silium se ha edificado sobre la base ci'e 
estudios muy profundos de carácter históri­
co, arqueológico, teológico, y también pas­
toral desde un ángulo muy limitado; pero 
lo cierto es que 11,0. ha precedido una. inves­
tigación sociológica de las diversas comuni­
dades humanas a las cuales va dirigida la 
reforma litúrgica, como tampoco se ha te­
nido en cuenta suficientemente la mentali-

• dad de los fieles. 

[.os ir.dígenas, por ejemplo -para no 
hablar sino de 35 millones que representan 
la población i111dígena de la América Lati­
na-, tienen. una mentalidad demasiado 
arraigada: son demasiado lentos para adm:­
tir cambios así religiosos como de cualquier 
otro género; co,n ellos es indispensable ir 

e por etapas. En iguales circun,stancias se en­
◄ cuentra una buena parte de la población 
P negra, 15 millones, y la población rural no 
h in.dígena, la cual r epresenta en América 
ª Latina más de un 4jo/o. :Estos hechos hastan 
~ para mostrar lo inadecuado de una reforma 
r uiniversal, uniforme y obligatoria. Sólo una 

reforma elástica y flexible puede aceptarse 
para estos grandes r..úcleos de población. 

La reforma litúrgsca se encuentra desaclap­
tada por su base, porque ritos uniformes y 
leyes wniformes, suponen, mentalidad y cul­
tura también uniformes; en América Latina 
encontramos verda::leros abismos en, los ni­
veles culturales y en las formas como se 
expresan las diversas culturas. Por una exi-
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gencia intrínseca de la liturgia, que debe ser 
una i·nterpretación de la religiosidad y ex­
presión de la fe del creyente, la liturgia 
debería tener la capacidad de adaptarse a 
las diversas culturas del hombre lati111oame­
ricano. 

La liturgia actual, inclusive la liturgia re­
novada por el Consilium, es todavía una 
liturgia que revela una cultura subyacente, 
anacrónica e inexpresiva de los sentimientos 
religiosos y formas culturales del hombre 
lati-n.oamericano. El creyente latinoamericano 
está apegado a sus formas y modos de ex­
presar su fe en Dios, _en una palabra, su 
vida religiosa, tanto con acciones privadas 
como con actos colectivos. Y todo este culto 
se realiza al margen de la liturgia, con los 
consiguientes peligros de superstición, feti­
chismo y sincretismo. 

El Concilio fue, no sólo amplio sino am­
plísimo en este campo, y no nos queda sino 
deplorar el hecho de no haber actuado. El 
No. 38 dice que "salvada la un,idad sustan­
cial del rito romano, se admitirán variacio­
nes y adaptaciones legítimas a los diversos 
grupos, regiones, pueblos, especialmente en 
las misiomes, y esto se tendrá en cuenta al 
establecer la estructura de los ritos y las 
rúbricas". 

El número 40 va más allá, y establece 
que "en ciertos lugares y circunstancias urge 
una adaptación más profunda d e la litur­
gia. Por ta•n.to, la competente autoridad 
territorial considerará los elementos que se 
:pueden tomar de las tradiciones y genio de 
cada pueblo para incorporarlos al culto di­
vino. La misma Sede Apostólica concederá 
a la autoridad eclesiástica territorial la fa­
cultad de permitir y dirigir las experiencias 

. . '' previas ,n,ecesar,as . 

Luego, si por una parte, hay desadapta­
cioo en los "patronos" universales que pre­
para el Consilium, por otra ha faltado afán 
e interés por parte de la autoridad territo­
rial de los diversos países de América para 
afrontar reformas más profun.das. 

De otra parte, el Consilium ha dejado a 

uchos Episcopados con la impres,on de 
J1lue no sabe para d&,.de va, y de una cierta 
!seguridad en la línea de la reforma; otr<>s 
han estimado discutible su autoridad cuan­
do, por ejemplo, la Secretaría del Consilium 
ha dado .una orientacioo o respuesta sobre 
una ._uestión determinada. Además, el hecho 
de que la reforma se vaya adelantando por 
partes, lentamente, y ino en forma completa 
y global, ha creado la inconformidad de 
muchos obispos que preferiría-11, esperar a 
que la reforma estuviera concluída. 

Esa lentitud, explicable cuar.do se trata do 
reformas profundas, es poco memos que con­
cebible en cuestiones leves que exigirían ur..a 
ráp·ida solución, pues mientras tanto favo­
recen la m:iarquía. De hecho los sacerdotes 
se adelanta-e, por su propia cuenta, y al 
fin la autoridad no tiene otro camino que 
ceder, como lo h emos venido comprobaindo 
en multitud ó'e circunstar.,cias: oraciones, pre­
facios, canon, fórmulas sacramentales, etc., 
entre los textos; ge,nuflexiones, cruc~, or­
namer.,tos, etc. , entre los ritos. Con sobrada 
razón desean los obispos que el Consilium 
defina su acti:ud, para sabzr ellos a qué 
atenerse, sin temor a medidas arbitrarias, 
súbitas e imprevistas. Desean asimismo se 

lleve adelante cor., mayor rapidez la refor­

ma sacramental, especialmente la de la Pe­
nitencia. 

Se le critica todavía al Consilium la de­
masiada centralización en las gestiones deci­
sorias, por ejemplo, en el uso de las tra­
ducciones. Y, para agravar la situación, se 
concede en ciertos casos un poder deciscrio 
-como sucedió con ei' Ca.n,on- para lue­
go, en menos de tres meses, aprobar un 
texto definitivo. 

Finalmente 
t ' as, ven que 

obispos, saceró'otes y liturgis­
la liturgia se empobrece; se 

quita,:,. r 't 
· 1 os y g estos, p e ro no se fomer., :an 

a~uefias que tienen sólida base en celebra-
c1ones ¡· , . 
N para tturg1cas del Misterio Pascual. 

0 es d -¡ . e extranar que muchos fieles reciban 
a itnp·res. , 

re¡: . , ton, no ya d e q u e les cambia-1:. la 
.g,on si·:io 1 ¡ · ., 

;ac b ' • que a re 1g1on se les está ª ando. 

Pasando ahora al CELAM y al Departa­
mento Litúrgico, creemos que no ha-n, estado 
exentos de responsabilidad en la actual si­
tuación religiosa ce la América Latina; y 
esto por dos razones princi;palmen,te. Prime­
ra, porque no han adelantado estudios sobre 
la figura antropológica del hombre latino­
americano, estudios que podríat11 pon,er al 
servicio de las Conferencias Episcopales; y, 
~-egundo, porque el CELAM hasta el pre­
sente se lia contentado con aceptar y tra,r.,s­
mitir lo que vieine cel Consilium, c:.iando ~u 
fuerza hubiera sido avasalladora para obte­
ner otro tipo de reforma. Desafortunada­
mer.,te ha faltado unanimidad en ·la posición 
d e los Episcopados, lo cual ha retardado y 
aun entorpecido etn ciertos casos la reforma 
litúrgica, impidiendo al CELAM tomar una 
actitud más pastoral frente a la reforma. 

También le ha faltado al Departamen,to 
de Liturgia, um mayor contacto con las rea­
lidad'es nacionales; no ha tenido vehículos 
de información y comunicación -ahora tie­
ne la revista AMEN-; igualmente le ha 
faltado el mutuo aprovechamiento en cam­
pos en, los cuales es posible la colaboración 
internacicnal, como el cainto -ahora se está 
haciendo-; tampoco ha ilustrado s~ficien­
temente a las Comisiones N acionales sobre 
sus p·osibilidades, aun,que la recie,nte gira se 
hizo en gran parte con ese fin. 

Pero donde parece estar situada la máxi­
ma responsahilid'ad de esta situación es en 
las !Conferencias Episcopales y en las Comi­
siones Naciomales de Liturgia. 

Hay países en los que no existe Comisión 
N acional de Liturgia, o existe a·p,er.ias n.o­
minalmente. La mayor parte de ellas no tie­
nen suficiente concien,~ia de su papel y res­
po,1sabilicl'ad en la era postconciliar. No se 
han preocupado p·or formar personal diri­
ger.,te; no tienen un responsable .p·ermanea­
te , o carecem de pre:upuesto; usan elementos 
inactivos o buscan intencionalmente sujetos 
imcondicionales para el plano ejecutivo. No 
informan a las Comisiones diocesanas. En 
algunos casos, cornprcmisos ajemos a la pas­
tora l cortan y dificul tan la acción pasto ral 
de la Comisión. 
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La mayor parte de las Comisiones se han 
ocupado en transmitir lo q,ue vie,.,e d'el Con­
silium, pero no de transmitir al Ccn·silium 
las exigencias regionales. Teniendo a su 
matno el uso de paraliturgias como expre­
sión del culto cristiano, no la han hecho, 
come tamp·oco se ha visto un interés parti­
cular para integrar las devociones populares 
en el culto religioso. 

cerno simples intermediarios para transmi­
tir lo que viene del Con,silium. 

No se sabe de ninguna Comisión que haya 
hecho estudios serios -sobre la religiosidad 
popular, y sobre la m a•n,era cl:e integrarla 
en la liturgia segú,n los principios de la 
Constitución. El CELAM tampcco ha ade­
lantado nada e,n este campo. rlien se com­
prende que ésta debería ser la base para res­
ponder adecuadamoote al alma religiosa del 

hombre latinoamericano. 

La mayor parte de las Comisiones care­
cen oe la asesoría de peritos o de los insti­
tutos de liturgia; o, lo que es p·eor, desco111-
fían de ellos. Com~sion,es conformistas, con 
insuficiente dinamismo, y una mentalidad 
jurisdicista más que pastoral. Comisiones que 
no impulsan n~ aprovechan lo que se hace 
a niveles diocesanos, o no apoyan las expe­
riencias llevadas a cabo por otros obispos, 
y a veces se lo impiden o rechazan. Este 
tipo d'e Comisión., no receptiva, rechaza 
igualmente las iniciativas de otros países, o 
del OELAM: están encerradas en sí mis­
mas; autosuficientes. Comisiones desconec­
tadas en la linea vertical ascendente hacia 
una colaboración latinoamericana, o descen­
dente en al colaboración cor• las diócesis. 

Finalmente, doncl'e parece estar radicada 
la máxima responsabilidad, es en la com­
petente autoridad territorial, que es la Co·n.­
ferencia Episcopal. Las Comisiones nada 
pueden hacer sin el apoyo de las Co,nfe­
rencias; éstas sin embargo ,n.o· respaldan ni 
permiten la acción de las Comisiones, asi­
milando la Comisión de Liturgia a otras 
Comisiones que son simpleme•n.te de estudio 
o información. Supeditan la aprobación de 
sus decisiones al plenarium de la Conferen.­
cia, haciendo inoperante su actividad. No 
tienen confia,n.za ni seguridad' en sus propias 
Comisiones de Liturgia, y las consideran 
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Lo más grave de todo es que no sabemos 
de ninguna Conferencia que se h aya plan­
teado el p·roblema de la adaptación aDtro­
pológica, social y cultural de la liturgia a 
sus diversas r egiones. Daría la impresión que 
es lo mismo celebrar la Misa en la Cate­
dral primada, que en una pcblación rural 
o en una aldea indígena. Y lamentable­
mente no existe unanimidad en los miem­
bros del Episcopado acerca de la necesidad 
de que la liturgia sea un.a expresión autéin­
tica de la fe del creyente, y se discute si 
conviene respetar y fomentar los valores 
autócton.os, adaptando la reforma litúrgica 

a esos valores. 

Hay en las Con.ferencias Episcopales, obi.,­
pos que son sensibles a las necesidades i 
exigencias religiosas de su pueblo, y desea­
ríatn su solución al tenor d'el artículo 37 de 
la Cc.•r,,stitución; pero al mismo tiempo ven 
coartada su posibilidad por el artículo 22, 
que supedita las decisiones al plenarium de 
la Conferencia. Y es aquí donde se pre­
seclta el problema, porque no todos com­
prenden y sen. igualmente sensibles a esas 
exigencias de adaptación. Los hechos de­
muestran. que, cuando un obispo adelanta 
algunas experiencias por propia iniciativa, 
porque juzga que así se lo exige el ejercicio 
de su misión pastoral, se crea el recelo, la 
desconfianza y aún el aislamiento de sus 
propios colegas en. el Episcopado. Tod'o esto 
impide a que la liturgia llegue a estar en· 
carnada en la vida del pueblo. 

Ignoramos igualmente que exista alguna 
Conferencia que se haya planteado en serio 
el problema de la diversidad a~ ritmo o 
aceleración en la evolución y adaptación de 
la reforma litúrgica. Se planifica y se decre· 
ta, no sólo como si todas las comunidades 
se encontraran en el mismo nivel cultural '/ 
social, sin,o como si todos los individuoS 
evolucionaran al mismo tiempo. 

Mientras todos estos factores 1110 se estu· 
dien y tengan muy en. cuenta, nada de e"' 
traño que nuestra liturgia se encuentre des­
encarnada de la realidad, y por lo tanto, '!" 
sea una celebración auténtica del Mistel'lc,. 
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ANEXO No. 2 

Sobre: La Iglesia en su 

Analizamos la Iglesia en su unidad visi­
ble "como sacramento que es en Cristo" 
de la íntima un,ión de los hombres en Dios 
y de la unidad del género hu_mano. _E~ 
otras palabras: la Iglesia, como signo pr•~•­
legiado y decisivo, está al servicio del mis-

l. SU IMAGEN 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

l. O b 

Aún subsiste en algU111as partes la imagen 
del Obispo dueño de la diócesis, con un.-1 
comunidad a su servicio, administrador má; 
que pastor, regente más que pa~re. De un 
Obispo apegado a títulos y vesttmen,ta~ lla­
mativas, que no discierne b ien ~os ~a~1smas 
y cree tener su monopolio. Dueno umco de 
la verdad', que no necesita asesores. , Que 
vive en otro mundo distinto a aquel en 
que se halla su pueblo. 

ASPECTOS POSITIVOS 

Contribuyeron a dar a la Iglesia de hoy 
el Concilio Vaticano U. Además, se perci­
ben esfuerzos serios por transformar las cu­
rtas de organismos administrativos en orga-
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terio de la salvación, es decir, de la plena 
realización de los hombres en Cristo, eo 
América Latina. 

Desde este punto de vista procuramo:1 
enfocar los doce temas siguientes: 

s pos 

nismos pastorales. Hay preocupación de un 
"presbiterio" auténtico que sea sólo la e~­
presión jurídica cl'e una norma, por la aph­
caciór., del Concilio a distintos niveles, por 
planes de pastoral de conjunto, por cons­
truir la comunidad de la diócesis con todos 
los i111tegrantes de la misma. Se dan ejem­
plos de Obispos que han, renu~iado a sus 
diócesis y a la propiedad de bienes ~ate­
riales, Obispos que entienden la autoridad 
como servicio al Pueblo de Dios, Obispos 
que cada día adquieren más autonomía fren­
te al poder civil. 

2. EL OBISPO Y LA PROMOCION HU­
MANA 

REALIDADES NEGATIVAS 

En este sentido r.,o se hicieron oír sUfi­
cientemente en el Concilio. Se dan excesos 
en la fU111ción de subsidiaridad y much39 

/ 

unidad visible - Realidad Latinoamericana 

veces se v1c1an los objetivos de la labor 
subsidiaria, quitándole autenticidad con mo­
tivos moralizantes y con actitudes de pre­
servación y defensa. Se los ve con frecuen­
cia ubicados al lado de los poderósos, apo­
yando a partidos políticos, negando respal­
do a laicos y sacerdotes comprometidos con 
la promoción humana, sin una presencia 
activa en los problemas del subdesarrollo, 
aislados por un estilo de vida anticuado 
que les quita posibilidades de acceso a mu­
chos sectores sociales y comunidades natu­
rales. 

REALIDADES POSITIVAS: 

No sólo exister., Obispos empeñados en 
labores de promoción humana, sino que en 
algunas regiones un buen número de ellos 
trabajar., para este fin en planes de con -
jwato. Otros se integran en planes de pro­
moción que realizan organismos nacionale;; 
o intern,acionales. Muchos •han entregado y 

están entregando propiedades diocesanas pa­
ra u[1a auténtica reforma agraria que sig­
nifique promcción humana y r;,o simple di­
visión de tierras sin sentido alguno. 

3- EL OBISPO Y LA EVANGELIZA­
CION 

A pesar de ser el Obispo el principal 

respoosable de la evangelización, se obser­
va con cierta frecuencia que no tiene ideas 
suficientemente claras de lo que ella signi­
fica. Desconoce muchas veces la situación 
de la fe de su pueblo y lo que debe em­
prender para la evangelización del mismo. 

4. EL OBISPO Y LA CATEQUESIS 

Del deficiente conocimiento de su pue­
blo por parte del Obispo se desprende que 
no acierta a educarlo en la fe y frecuente­
mente trata de llegar a él con un lenguaje 
incomprensible. Quizás sea en la catequesis 
en donde más se haya trabajado, pero ello 
no obsta para que la anterior aseveración 
sea en térmi-nos generales valedera. 

5. EL OBISPO Y LA LITURGIA 

¿Tiene concien.cia de su misión litúrgica? 
¿Tiene conciencia de que la liturgia es la 
celebración y alimentación de la fe de su 
pueblo? ¿Tiene cor.,ciencia de que la litur­
gia forma y perfecciona la comunidad? Del 
hecho de que no aparece visiblemente, cada 
día o con la mayor frecuencia posible, como 
liturgo se desprendería una respuesta ne­
gativas a cada una de estas preguntas. 

6. EL OBISPO Y EL ECUMENISMO 

Lo que se ve realizado en algunos casos, 
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aparece como la !ír.,ea qae d 2bería ser adop­
tada en forma general, a saber: 

Para dar cumplimiento a las directivas 
del Concilio, se ve necesario que el obispo 
profundice en la unidad de su propia Igle­
sia, que se aplique a con,ocer la realidad 
ecuménica, que elija los elementos más ap­
tos de su diócesis para la realización del 
ecumenismo, y que dé un testimonio de 
amor sincero a los hermanos separados. 

OBSERVACIONES 

De acuerdo con las indicaciones del Con­
cilio Vaticano ll, es conveniente revisar el 
papel que deben realizar los Nuncios Apos­
tólic'os en América Latina. Si bier., es ver-

dad que algunos han asumido funciones 
específicamente episcopales que no les co­
rresponde, también es cierto que ello ha 
sico consecuencia de la actitud de "depen­
dencia" que los Obispos adoptaron frente 

a ellos. 

Sería urgente revisar también el meca­
r.,ismo de criterio·s que hacen a un sujeto 
capaz de desempeñar el servicio episcopal 
en medio de una porción concreta del Pue­
blo de Dios. 

El Obispo no puede ser el "factotum"; 
debe jerarquizar valores y promover auxi­
liares. No debe ser especialista en todo sino 
el gran coordinador de la pastoral dioce­
san.a, con una adecuada competencia ge­
neral. 

11.· P r e s b í t e r o s 

1. CONCIENCIA DE SI MISMO Y DE 
SU PAPEL EN LA COMUNIDAD 
ECLESIAL 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

No suelen sentirse constructores de la 
comunidad diocesana o eclesial sino simples 
ejecutGres de ella. Para muchos su ubica­
ción dentro · de la Iglesia y el mundo no 
es clara, lo que 1-os hace sentirse muchas 
veces irrealizados o fracasados. Carecen de 
instrumentos para un, diálogo fácil con su 
Obispo, su comunidad y su mundo; por la 
formaciór:, individualista que han recibido, 
no se sienten miembros de una comunidad 
presbiterial. Todo esto, unido a problemas 
de fe, de obediencia, de celibato, de inser­
ción ern el mundo de hoy, de inseguridad 
social , y a una formación espiritual ina­
decuada, lleva a muchos de ellos a crisis 
y tensiones que parecería pue aumentan en 
número, en in,tensidad y de acuerdo con la 
calidad de los sujetos. 

La unicidad de la actual tipología sacer­
dotal, que n,o .preP'ara la diversidad de 
apostolados, ayuda también a dar un sen­
tido de irrealización personal. 
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Todo este aspecto negativo es causado y 
amparado, en gran parte, por algunas es­
tructuras actuales, · por lo que su estudio 
y solución, no · debe considerarse sólo con 
relación a las personas sino también a las 
estructuras mismas. 

ASPECTOS POSITIVOS: 

En algunas partes hay no sólo ensayos 
sino serio funcionamiento de consejos presbi­
terales -pastorales-- y de reun,iones inter­
diocesanas y regionales. Se han realizado 
estudios concienzudos sobre el sacerdocio 
y su misión,. Los cursos de renovación Y 
puesta al día han ayudado a promover un 
sacerdocio má$ auténticamente encarnado Y 
solidario con los problemas humanos de su 
tiempo, abrién,dolo también a una vivencia 
más profunda de su fe. Hay sacerdotes que 
viven algunas formas de comunidad entre 
sí y aun con los laicos. 

2. CONCIENCIA DENTRO DE LAS 
FUNCIONES DE LA IGLESIA 

a) Presbítero y evangelización,. 

b) Presbítero y liturgia. 

c) Presbítero y caridad. 

Todo lo relacionado con estos tres pun­

tos tiene referencia, guardadas las debidas 
proporciones, a lo dicho respecto de los 
Obispos, por lo que se puede aquí aplicar 

aquellas mismas comprobaciones. 

111.Rel 

1. NUMERO 

C0t11viene recordar que el 90% del per­
sonal apostólico de América Latina es re­
ligioso. De este personal 140,000 son reli­
giosas, 23,000 sacerdotes religiosos y 20,000 
hermar.,os. Esto significa una fuerza apos­
tólica decisiva en la Iglesia de América 
Latina. 

2. COLABORACION APOSTOLICA 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

Existe una notoria falia de coordinación 
e integración cor., el clero diocesano. No 
todas las obras que realizan corresponden 
a las prioridades pastorales ni a los secto­
res más necesitados. Lamentablemente el 
pctencial que significan las religiosas no 
está debidamente aprovechado. 

ASPECTOS POSITIVOS: 

Se advierte una mayor disponibilidad y 
deseo de colaboración en la actividad apos­
tólica de la Iglesia, aunque en la mayoría 
de los casos ao se pueda encauzar por au­
sen-cia de planes de pastoral en que puedan 
insertarse. La actividad' apostólica desple­
gada en el camP'o de la einseñanza, con ser 
en algunos casos muy valiosa, resulta un 
cor.,tratestimonio frecuente, por cuanto casi 
siempre está vinculada a las clases pudien­
tes; aunque a nivel personal los miembros 
de esas comunidades pueden estar viviendo 
cor., espíritu d'e pobreza. 

3- INTEGRACION EN LA COMUNI­
DAD ECLESIAL LOCAL Y RELA­
CION ENTRE CONGREGACIONES 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

3. PRESBITERO Y PROMOCION HU­
MANA 

También aquí valen las aseveraciones ·he­
chas en el capítulo anterior sobre los Obis­
pos. 

g os os 

La impresión general es que las comuni­
dades religiosas se mantienen muy cerradas, 
muy interesadas y responsables en lo que se 
refiere a la propia congregación pero poco 
en lo que se refiere a la Iglesia local. La 
relación con otras congregaciones es defi­
cier.,te, y lo mismo con los miembros de 
otras comunidades. La falta de conciencia 
de la misión d'e la religiosa en la comuni­
dad eclesial lleva a serios dramas interiores 
y frustraciones de muchas personalidades. 

Las conferencias de Religiosos, como ór­
ganos de coordinación y unión entre la, 
congregaciones, no tienen el debido dina­
mismo y responsabilidad. 

ASPECTOS POSITIVOS: 

Existen algunas comunidades bien inte­
gradas y comprometidas con la comunidad 
parroquial o diocesana, precisamente en los 
lugares en donde se realiza una acción apos­
tólica más acorde con las exigencias de 
la Iglesia de hoy. Una toma progresiva de 
cor:ciencia de la importancia que tiene para 
la realización p-lena de ' la religiosa su in­
serción en la comunidad eclesial la lleva a 
mna gran disponibilidad er.. las orientacio­
nes pastorales que reciba. 

4. COMUNIDAD RELIGIOSA COMO 
TAL 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

Muchas veces no se aprecia la necesidad 
urgente de una verdadera rer.,ovación de Id 
vida religiosa que debe ser general y pro­
funda. La falta de una sólida formación no 
lleva a interpretar el llamamiento de la 
Iglesia er., este sentido. Hay serios proble­
mas de falta de respeto a la persona hu­
mana y se advierte p·oco la necesidad de 
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respetar las características humanas y pas­
torales de los países latinoamericanos. La 
fraternidad, esencial en la vida religiosa, no 
es hoy un testimonio claro para el mundo. 
Es- urgente que los centros de decisión estén 
dentro del continente y que los miembros 
de las distintas comunidades se sientan co­
rresponsa bles en la construcción y orienta­
ción de ellas. 

ASPECTOS POSITIVOS: 

Hay un anhelo muy profundo, particu-

larmente entre las religiosas y en las gene­
raciones jóvenes, de renovación verdadera. 
En este sentido se están haciendo experien-. 
cias valiosas d e nuevas formas de vida reli­
giosa. La presencia de in.stitutos seculares 
en Latinoamérica y de latinoamericanos abre 
nuevas esperai:tzas en el campo de la evan­
gelización. 

La vida de oración ha ganado mucho con 
la renovación litúrgica y la mejor forma­
ción bíblica. Se advierte un deseo sincero 
de profundizar en estos dos aspectos. 

IV. D aconado 

En teoría se nota cierto interés respecto 
del diaconado por parte de algunos epis­
copados, aunque no corresponde ciertamen.­
te al que manifestaron muchos de los Obis­
pos en el Concilio. No hay conciencia cla­
ra sobre el diacon,ado ni sobre las razones 
de í,ndole teológico-P'astoral que lo hacen 
necesario en la vida de la Iglesia, aun pres­
cindiendo del problema de la escasez de 
vocaciones sacerdotales. 

Estadísticamente, hasta el mes de noviem­
bre de 1967 se comprueba que la conducta 
de las Conferencias Episcopales era ésta: 

sobre 2i Conferencias Episcopales 11 lo 
habían aprobado, 9 habían pedido autori­
zaciór., a la Santa Sede, 5 habían elaborado 
proyecto de restauración y 4 habían ini­
ciado exp·eriencias de formación de diáco­
nos. Sólo un país ha hecho una reflexión 
teológico-pastoral previa, antes de iniciar 
experiencias. 

En mayo de 1968 se realizará un en.cuen­
tro latinoamericano sobre el diaconado con 
el objeto de encontrar algun,as orientacio­
nes para la restauración y el ejercicio del 
mismo eo el continente. 

V. V o e a e i o n e s 

l. Desde el pun.to de ,vista negativo se 
echa de ver la ausencia casi total de una 
pastoral juvenil en _la que se integre como 
elemento fundamental la pastoral de las 
vocaciones. En gran número de organiza­
ciones y movimientos juveniles, lo mismo 
que en la pastoral general de la Iglesia, no 
se ayuda convenientemente a los jóvenes a 
optar por una vocación específica dentro de 
ella. Hablando en gen.eral, la comunidad 
cristiana como tal no se siente responsabili­
zada de su papel en la pastoral vocacional. 
Lamen.tablemetnte sigue subsistiendo en al­
gunos sectores un trabajo vocacional de 
"pesca". Es corriente una segregación ra­
cial de hecho. No hay cultivo de las vo­
caciones sacerdotales y religiosas que cier­
tamente existen en todas las cristiandades 
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indígenas y negras del continente latino­
americano. 

2. Por la parte pos1twa se comprueba que 
en los últimos años, y sobre todo a partir 
del Con.cilio, se han venido realizando tan­
to en el plano naciotnal como en -el latino­
americano reflexiones muy serias sobre pas­
toral vocacional que están orientando en 
forma segura la acción de la Iglesia en este 
campo. 

No se puede pasar por alto el influjo 
que la imagen concreta del sacerdote y del 
religioso ejerce en los jóvenes, sea en pro 
o er., contra, y cómo esa imagen es un fac­
tor determinante para abrazar o no la vida 
sacerdotal y religiosa. 

VI. El La i e o en 1 a Iglesia 
Se podrían describir así las diversas po­

siciones en que se hallan los laicos respec. 
to de la Iglesia: .,,. 

. d) Parti~ipan del grupo anterior los que 
sin extremismos dan a conocer su repro­
che por la lentitud con que la Iglesia se 
encama en el r.,uevo espíritu y en las de­
cisiones conciliares. a) La masa, que en su mayoría r.,o se h a 

enterado de la renovación que se está cbran­
do en la Iglesia o que no la ha ente<ndido. 
Los signos externos de esta renovación, co­
mo las modificaciones en la Liturgia, no 
han logrado influir en el cambio de 5 ,1 

actitud puramente receptiva o de indiferen­
cia. Las posiciones adoptadas por los últi­
mos Papas y por el Concilio les han llzga­
do sin relieve ni trascer.,dencia a través de 
sintéticas noticias de prensa o de hechos 
muchas veces deformados por la misma 
prensa. 

b) Un núcleo, e<n el que se ha desperta­
do en los últimos años una viva preocupa­
ción por la Iglesia: 

- unos porque han descubier,o en el 
de¡o·ósito revela~o una luz para sus vidas; 

- otros porque, mediac1te la Iglesia co­
mo institución, esperan ver realizados los 
ideales de co-n,sagración del mundo y efec­
tividad apostólica (no proselitismo triunfa­
lista) que les reveló el Concilio. 

l. LAICOS PREOCUPADOS 

Este núcleo de fieles, en razón de las 
~?tivaciones en que se basa su preocupa­
aon, se er.,cuentra dividido en diversos 
lectcres o grupos: 

a) Los impacientes por la renovación que 
Para ellos no corresponde a sus esperanzas. 

1 
b) . Los que no ocultan su disgusio cor., la 

gles,a porque ir.,terpretan los cambios como 
<oncesione [ • . liano. s a protestantismo o al socia-

... _~) La gran mayoría que declara su en-
-staSmo p J C ·¡· .,_ or e on,c1 10 y por las actitu-
._ en lo '¡ · p 'fº do s u timos ont1 ices frente al mun-

' Pero qu · . Por f e no ~e •~~orpora a esa actitud 
alta de mot1vac1on y promoción. 

e) Hay un reducido grupo de seglares 
que, . a~nque preocupados por el apostolado, 
continua~•,, en . una religión de prácticas y 
no de vicia, sm romper su viejo estilo que 
los sep-ara del mundo real de los hombres. 

f) Por último, los que han tomado con­
ciencia de la renovaciór., e individualmente 
integrados en organizaciones o movimientos 
están haciendo esfuerzos para lograr la ré­
novaciór., en el nuevo espíritu. 

Estos laicos preocupadcs son poco nume~ 
rosos en el campesinado, iniciados ya en el 
mundo obrero, con grupos dir..ámicos entre 
hs _juventudes estudiantiles, obreras y cam­
pesmas, numeroso, únicamente eh la clase 
media; er., las clases altas hay pocos ele­
mentos pero rep-reseatativos e influyentes, 

2. LA MOTIV ACION DE SUS ACTI­
TUDES 

a) El laico tiene todavía la impresión de 
. encontrarse frente a un,a Iglesia- más canó­
nica que teológica. 

b) Hay una crisis latente de confianzá 
recíproca entre el gobierr.,o eclesiástico y la 
iniciativa del laicado, que en algunos luga­
res llega a verdaderos conflictos O por lo 
menos agudas tensiones. 

c) . Los laicos desean que se les ayude a 
relac1or.,ar su fe con su vida diaria y quie­
ren contribuir a orientar hacia Cristo el 
mundo. Pero tropiezan muchas veces con el 
temor al riesgo que ha hecho fracasar tan­
tas posi•bilidades o se estrellan contra la dis­
~ulpa de que n.o se puede dar responsabi­
lidad a los laicos "porque no están foripa­
dos". 

d) Aspiran los laicos a que se tome en 
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serio su mayoría de edad, tan a menu~o 
proclamada, y que por tanto se le_s p~rm_1ta 
desarrollar uoa tarea personal e 10st1tuc10-
nalizada que no quede más acá de --S,us po­
sibilidades y de su derecho a ser mas. 

e) Por otra parte, la mayoría de nuestras 
organizaciones de seglares están tocadas de 

una alarman,te timidez apo.;tólica. Esta ti­
midez impide que satisfagan al laico. 

Es preciso dejar constancia de que el lai­
co reconoce su parte de culpa en muchas 
de estas deficiencias y que en América La­
tir,a, como en el resto del mundo, ~e está 
viviendo una crisis eintre dos mentalidades. 

VI l. Seminarios 

La transformeción del mundo Y la re­
novación· de la Iglesia repercute en los se­
minarios con singular fuerza. El decreto 
conciliar sobre la formació.n sacerdotal (N• 
1), al conceder papel tan decisiv_o a _l~s 
Ccnferencias Episcopales en la or1entanon 
de ellos, ha abierto un campo muy gr_ande 
para serias experiencias y transformaciones 

fecundas. 

Los hechos que s? enunciarán (tanto po­
sitivos como negativos) son comprobacio­
nes reales, pero muchas veces no pueden 
reducirse a cifras d'ado que con pocos me­
ses de diferencia varían las realidades den­
tro de un mismo seminario (por cambio de 
obispo, superiores, etc); parece, sin embar­
go, que tales son las líneas fundameotales 
que se dan por toda América Latina. 

PRE-SEMINARIOS 

En la mayor parte de los países, siguien­
do los más ·sanos principios de sicología, 
han desaparecido casi totalmente. 

SEMINARIOS MENORES 

Hay una decidida inten,ción de adaptar­
los a los tiempos nuevos, pero no se puede 
dejar de reconocer una muy fuerte corriente 

que los discute en cuanto tales. 

Dor.<ie existen, normalmente se está tra­
bajando para adaptarlos a los tiemp·os ac­
tuales: mayor apertura a las realidades del 
mundo a la familia, etc. Se comprueba ade­
más r:novación en los métodos pedagógi­
cos, aplicaciÓl!l de la sana sicología, !~­
,quietud por una más completa preparac10r, 
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0 2( personal educativo, incerporaci~n de 
profesorado laico: masculino y femenino. 

Algunos tratar., de abrir el objetivo ~ 
los Seminarios Menores a un concepto mas 
amplie, con el fin de formar vocaciones 
comprometidas con la Iglesia er., cualquier 

campo. 

Aparece,:i otras instituciones especiales 
que, sin responder al nombre de Semina­
rios Menores, sirver., para los mismos fines. 
Cosa análoga sucede en el campo de las 
vocacioines de mayores. 

A pesar d'e todo esto, la crisis se presenta 
cada día más aguda. 

iEI coeficiente de perseverancia es mí­
nimo. 

Los resultados obtenidos r.,o compensan el 
esfuerzo diocesano en personal y los re­
cursos económicos invertidos. 

En algunas p~rtes, por falta de con_tin,u~­
dad en h formación, el paso a un Seminario 
Mayor de estructuras en r enovación, torna 
a les seminaristas inadaptados. Cosa seme· 
jante ocurre con los que ahandonan_ ~efi­
nitivamer·,te el Seminario y, por def1c1e<1L~ 
formación no logran insertarse en el muo· 
do en que deben vivir. 

En, muchos sitios los Seminarios aún tie· 
ne,:t sentido cfa "clausura" (separación mllf 
marcada entre mundo y seminario) lo que 
conduce a aburguesar, infan,tilizar, desencar· 

nar, despersoinalizar. 

Hay en los Seminarios Menores una bue· 
na can:idad de sacerdotes profesores, coll 

el consiguiente descuido de otros campos 
apostólici:;s muy importantes, como la ju­
ventud, etc. · 

SEMINARIOS MAYO RES 

Mucho se está haciendo, pero es mucho 
más lo que resta por hacer. Se apuntan aquí 
)as comprobaciones pos1t1vas y negativas, 
sin que el orden sigr.,ifique prioridad de 

valores: 

+ Inquietud por Centros para Educadores 
de Seminarios y cursillos de "puesta al día". 

- En América Latina sólo existe un 
Centro y los cursillos son muy escasos. 

+ Ansias de rer.,ovación en educadores y 
alumnos. 

- Hay muchos educadores que no cap­
tan los tiempos nuevos y añoran épocas quo? 
no •volverán. 

+ lncorporacióo de personal laico al pro­
fesorado. 

- Aún los laicos no se incorporan en 
cantidad suficiente, y quedan muchos Semi­
narios con fuerte número de sacerdotes pro­
fesores. 

+ Unión de varias diócesis, congregacio­
nes religiosas, etc., en un mismo Semina­
rio, con u111 mejor aprovechamiento de edi­
fici~s, educadores, e intercambio espiritual 
y humano muy provechoso. 

-Todavía se siguen construyendo -en 
buena parte con ayuda extrar.,jera- gran­
des edificios, antipedagógicos, y sin que se 
szpa con quiénes se van a llenar. 

+ Incorporación de un equipo de sicólo­
gos que colaboren a la formación de los 
seminaristas. 

- Son muy pocos los seminarios que tie­
nen cl'icho equipo sistemáticamente o, a lo 
más, sólo para la selección de posibles cao­
didatos. 

- A veces una inadecuada selección de 
sicólogos (poco competentes) ha causado 
d año a los seminaristas y ha contribuido a 
fomentar la descor.,fia,nza hacia este medio 

indispensable en la formación (O.T. 11 y 
S Coelih. 63). 

+ División de la comunidad en "equipos" 
o "pequeñas comuinidades" con "revisión 
de vida". 

-Todavía existen grandes comunidades 
donde todo lleva fácilmente a una masifi­
cación y anulación, de la personalidad en 
el conjunto. 

- Aquí se debe dejar constancia de una 
fuerte tendencia (y algunas experiencias) a 

agruparse ~n " po?queñas comun,idades", ra­
dicadas e,n viviendas de tipo familiar, con 
uno o más sacerdotes que acompañan el 
equipo en su formación en general y que 
reciben la formación intelectual e,n centros 
de estucl'ios de la Iglesia o del Estado. 

+ Hay un serio esfuerzo para dar uina 
formación más auténtica y person,alizante, 
de iniciativa creadora; formación más po­
siti~a de la castidad, obediencia, etc. 

+ En algunos seminarios se aceptan y 
procura•n "estadios" de interiorización y 
"estadios" de vida apostólica y, o trabajo 
material con los muchachos para ayudarles 
a una formación más integral. 

- En otros no se ve con buenos ojos 
que el seminarista interrumpa sus estudios 
y, si lo hace, no sólo se desentienden de él 
sino que lo miran con desconfianza. 

+ Mayor inserción en la diócesis , en la 
ccmunidad concreta humana (ciudad, barrio, 
etc.), donde se encuentra el Seminario, y 
en el mundo en general. 

- Muchos Seminarios continúan siendo 
"cosa" d el Obispo y de quienes están al 
frente de él. 

+ Los seminaristas participan con sus 
educadores en las reflexio,nes sobre los me­
dios más aptos para llegar a las metas fi­
jadas en su educación. 

- A veces se les d an libertades sin edu­
carlos en ellas, por caren.cia de suficiente 
capacidad en los educadores, o como "con­
cesiones" forzadas, inevitables, sin .percibir 
todo lo positivo que encierra el ansia de 
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libertad, autenticidad, fran.queza, etc., del 
joven de hoy. 

+ Se buscan nuevas estructuras y nuevos 
programas de estudio. Se requiere una sóli­
da fundamentación teológica a las prácticas 
de ascesis y piedad tradicionales, válidas 
para el sacerdote "pastor" y no para monjes. 

- Unos seminarios dan formación de­
masiado humanista y para un solo tipo -:le 
sacerdotes, en tan,to que las comunidades 
donde actuarán difieren totalmente. 

- Otros acusan marcada tendencia a for­
mar en el "activismo", en,tendiendo mal 
la finalidad pastoral de la formación. 

- Todavía se forma una o d'os clases 
sociales (media o alta), quedando fuera 
la clase obrera o la técnica que va sur­
giendo. 

- Hay incertidumbe sobre la esencia d~ 
la misión sacerdotal, con la lógica desorien­
tación frente al sacerdote que se debe for­
mal'. 

- Existen y se construyen edificios lu­
josos que desarraigan a los venidos de me­
dios modestos, aburguesan e impiden u-na 
formación en la austeridad. 

- Urge una especial adaptación del cle­
ro religioso y extranjero que tiene a su 
cargos Seminarios. 

VIII. Parroqu a 
El anál isis sobre la realidad de la parro­

quia laünoamericana parte de un criterio: 
¿hasta que pun.to la parroquia en América 
Latina es comunidad, y comunidad global, 
es decir, que realice la diversidad de las 
funciones que le son propias? 

Se destacan los siguien,tes hechos: 

l. DE LA PARROQUIA EN SI 

Los elementos de la Parroquia llamados 
a conformarla no tienen conciencia de co­
munidad, aunque ya comienza a crearse di­
cha conciencia, A los miembros de la Pa­
rroquia les falta sentido de dependeocia 
eclesial y ordinariamente dependen dema­
siado del párroco. 

Persiste aún en el párroco el personalis­
mo, la duda y la descon.fianza respecto de 
los elementos de prestigio en la comunidad, 
la subestimación de la opinión pública y 
de los elementos humanos que la crean o 
la orien,tan, el desconocimiento d e la zona 
humana en donde está ubicada la Parroquia, 
y con frecuencia la valoración desmedida 
de las obras materiales. 

En cuanto a las estructuras, parece que 
aún falta en. muchas p·artes la organización 
de los consejos parroquiales con amplia 
representación del Pueblo de Dios; persiste 
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el concepto juridicista que no responde a 
la realidad actual de la co~un,idad natural; 
ele ordioario, se sigue considerando a la 
Parroquia como centro administrativo para 
papeles y distribución de sacramentos. En 
general , parece que fallan. las estructuras 
parroquiales. 

La estructura parroquial urbana se pre­
senta especialmen,te inadecuada a la comu­
nidad real, quizás porque se carece toda­
vía de una imagen completa de la Parro­
quia para hoy, con las condiciones espe­
ciales que en los grandes cen.tros determi­
nan el desplazamiento para el trabajo, la 
educación, etc. 

Hay que hacer constar el hecho de que se 
verifique ya un avance positivo et'., muchos 
de los aspectos anotados. Por ejemplo: em­
pieza a despertarse el sentido de la depen­
dencia eclesial. . . algunos párrocos orga­
nizan con,sejos parroquiales y se sirven de 
equipos representativos . • . hay ensayos de 
parroquias ll,¡madas "modelos" o "pilotos", 
algunas con resultados favorables .•. se dan 
ejemplos de pobreza, supresión de aranceles, 
etc. 

2. EN RELACION CON LA EV ANGE­
LIZACION 

Parece faltar, er., general, una toma de 

co0ciencia de la m1s1on evangelizadora de 
la comunidad parroquial. 

Se comprueba la existencia de sectores 
JJlUY descuidados, como son aquellos que 
viven alejados de la Iglesia. 

Respecto de los agentes de la evan,geli­
zación, se nota ausencia del laicado en la 
responsabilidad de la misma. Hay pobreza 
en número y en formación de catequistas, 
anquilosamiento en. sistemas catequísticos. 

Sin embargo, se aprecia un resurgimien­
to er., este sentido. 

3. EN RELACION CON LA LITURGIA 

Prevalece todavía el culto d'e los santos 

0 de los difuntos sobre el culto eucarístico, 
y aun éste todavía está poco centrado en el 
Sacrificio. La práctica de los preceptos do­
minical y pascual es legalista. Predomina el 
factor económico en las actividades parro­
quiales, tales como la celebración de sa­
cramentos y de la Misa, visitas a caseríos, 
archivos parroquiales, diezmos y p:imacías 
romerías, etc. 

Hay deficiencia de una verdadera cate­
quesis sacramental, aunque se observa en 

muchos lugares una renovación pastoral al 
respecto. 

4. EN RELACION CON LA CARIDAD 

Subsisten, organizaciones de tipo exclusi­
vamente piadoso, sin, proyección apostólica. 
Sin embargo, hay comienzos d e renovación 
en el sentido de buscar la promoción hu­
mana sir., paternalismo, procurando ir a la 
causa y no detenerse en los efectos. 

5. DE LA PARROQUIA HACIA LA 
IGLESIA 

En general , se percibe un ambien.te ne­
gativo o al menos indiferente, por parte de 
muchos, respecto de la misión de la Igle­
sia. Se empieza, sin embargo, a justipreciar 
la Pastoral de conjun,to. 

6. DE LA PARROQUIA HACIA LA 
COMUNIDAD HUMANA 

La Parroquia no tiene solidaridad con fa 
comunidad humana, porque todavía no tie­
ne concien.cia de que es comunidad cris­
tiana. El progreso e111 este sentido guarda 
relación con el anotado respecto de la con­
cieocia de comunidad eclesial. 

IX. Diócesis 

Muchas de las realidades que se com­
prueban al estudiar el tema de las Diócesis, 
estaban anotadas de antemano en el capí­
tulo dedicado a lo-s Obispos. Por eso se 
omiten aquí. 

l. LA DIOCESIS COMO COMUNIDAD 

ASPECTOS NEGATIVOS: 

Se observa en muchas Diócesis la ausen­
cia _de un,a Pastoral de conjunto, con clara 
definición de objetivos y planes realizados 
en contacto con las bases. Esto sucede tanto 
e~ el plano diocesan.o como en la i111tegra­
c:ton con la Pastoral de conjunto a escala 
Oaciooal. 

Cosa semejante ocurre cor., algunos pla­
nes de Pastoral que no se llevan a cabo. 

ASPECTO POSITIVO: 

Se advierte en las Diócesis un crecimien­
to pequeño pero real de la conciencia de 
comunidad eclesial. Factores favorables de 
este hecho son: la multiplicación de Dió­
cesis, la creación de consejos presbiteriales, 
la constitución de con•sejos pastorales -in­
tegrados p_or sacerdotes, religiosos y lai­
cos--, la realización de Sín,odos con con­
sulta y participación activa de diversos ele­
mentos de la comunidad. 
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2. IA rn()CESIS EN SUS FUNCIONES 

ASPEC1l~ NEGATIVO: 

El mas saliente aspecto negativo parece 
ser la f~ia de integración y eficacia de 
los organismos diocesanos. 

ASPEC1a POSITIVO: 

Es iimigitble la acentuación gradual de[ 
sentido aiis ionero de la Diócesis, como tam­
bién u na tendelllcia en favor de las activi­
dades pai1orales, y menos interés por los 

aspectos ,!!:Onómicos. 

Muchn visitas pastorales se realizan en 
la actu~/~ad con más sentido apostólico 
y pastorll' que con sentido administrativo o 
para administrar confirmaciones. 

3. LA JDJOCESIS Y SUS RJELACIONES 
CON@TRAS DIOCESJ:S 

(Cfr. D,:reto "Christus Domine" n. 6) 

AS'PECT1~ NEGATIVO: 

Se obierva la poca disponibilidad cuando 
se trata ,ae prestar ayuda (material o con 
aporte iif personal) a otras Diócesis o a 
organisllltd internacio111ales. 

X. C o n fe r e n e 

ASPECII~ POSITIVO: 

Se ~creado en todos los países las Con­
ferenci as Episcopales y en algunos de ellos 
no sól0 1¡<:>mo una estructura jurídica sim> 
proyect:dts como UJDa expresión de la co­
legialidid episcopal. 

ASPE~ NEGATIVO: 

La e!Jllctura interna es aún illlcipiente y 
defectuoil, están poco precisadas las res­

ponsabi ades. 

Las ~ 11s10r.,es son poco efectivas y es­
tán im¡¡radas por Obispos seleccionados 
sin aciert~ y carentes de suficiente compe­

tencia. 

Faltan ase!ores especializados. 
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ASPECTO POSITIVO: 

Se debe reconocer el incremento de acti­
vidades tendientes a establecer vínculos más 
estrechos entre las Diócesis, junto con el 
sentido misionero de esta relación interdio­
cesana. En algunos lugares parece que esta 
relación es más acentuada en los obispos y 

en el clero que en el campo de los religio­
sos y los laicos. Es un ejemplo comproba­
torio la tendencia favorable a la creación 
de comunidades sacerdotales ir.,tertliocesanas 
en razón del apostolado. 

4. LA DIOCESIS Y LA COMUNIDAD 
HUMANA 

Es verdad que van apareciendo planes de 
integración a nivel diocesano y que se pres­
ta asesoría técnica y personal preparado 
para la realización de planes que benefi­
cien a la comunidad. 

Sin embargo, hay aún bastante indiferen­
cia frente a los problemas que afectan a la 
comunidad, improvisación de planes, preci­
pitación en llevarlos a efecto, y falta de 
conceptos claros en lo referente a la sub­
sidiaridad. 

as Episcopales 

Se nota ausen.cia de dilllámica de grupo 
y de técnica de organización. 

Se observa tendencia a realizar reuniones 
improvisadas y a 1!10 d ar publicidad a los 

resultados. 

Hay casos er., que la existencia de Con· 
ferencias Episcopales sirve de pretexto a los 
Obispos para eludir sus propias respsonsa· 
b ilidades ante la diócesis. 

Falta en muchas un Plan de Pastoral de 
col!ljunto y una acertada distribuciór., del 

presupuesto. 

Hay tend, acia a resolver problemáticas 
muchas veces casuísticas, sin tener en cuen· 
ta al Pueblo de Dios ni la realidad hu· 
mana. 

Se da la illlclinación a un,a actitud cerra­
da y de desconfianza, poco favorable a es­
tablecer contacto con los medios de opinión 

pública. 

XI. E 1 

HECHOS POSITIVOS: 

_ Coordinación pastoral latinoamericana. 

- Encuentros organizados por los De­

partamentos. 

- Influjo en la creación de las Con.fe­
rencias Episcopales naciOl!lales. 

- Creación de los Institutos ICLA, LI­
TURGIA, ILADÉS, PASTORAL. 

- Influjo en la creación de la CLAR. 

Aporte a una integración. latinoame­
ricana social y eclesial. 

- Despertar de ~a mayor toma de con­
ciencia de la Iglesia Latinoamericana en 
cuanto tal con la consecuencia de aSUIJ\ir 
las consiguientes respon•sabilidades. 

- Servir en parte de patrón a otros or­
ganismos similares que están surgiendo prin­
cipalmeote ~n :Europa y en Africa, 

- Haber ayudado a descubrir los valores 
personales de expertos latinoamericanos con 
la consiguiente liberación del colonialismo 
en este campo. 

XII.Bienes 

Quiere entenderse la Iglesia pobre en el 
sentido de un.a actitud de la Iglesia frelllte 
ª los bienes temporales y según la imagen 
que la Iglesia misma proyecta en este sen­
tido. 

Existe una postura inautéontica por 
~eral de autofinanciamiento con la 
siguiente actitud ce "meondicidad". 

falta 
con-

. Mal empleo de los bienes materiales, sin 
Jerarq , d 
1 • Uta e valores y metas pastorales que 
0 Justifiquen. 

Falta unidad interna, que en muchos casos 
puede agravar la decepción del hombre 
que quiere vivir su fe, 

Ce I a m 

- Aporte de enriquec1m1ento con sus es­
tudios a la Iglesia un,iversal. 

HECHOS NEGATIVOS: 

- Falta de suficiente contacto con las 
Conferencias Episcopales que todavía lo 
consideran como algo "lejano". 

- Falta de illliciativa para saber elegit· 
el modo de llegar con sus trabajos a los 
verdaderamente interesados y al gran pú­
blico. 

- Falta de más íntimo contacto de los 
Departamentos con las respectivas Comisio­
nes de las Conferencias Episcopales. 

- Falta de autofinanciación y dependen­
cia económica. 

- Sensación en las Conferencias Episco­
pales de que el CEIAM emplea demasiado 
personal y presupuesto, y comparativamen­
te tiene poca eficacia. 

- Poca relación con Organismos Inter­
nacionales que influyen o trabajan directa­
mente en el desarrollo integral de América 
Latina. 

Temporales 

Falta de educación en los fieles. 

Falta de conciencia en los religiosos del 
sentido diaconal, del voto de pobreza. 

Falta de presencia de los religiosos en los 
medios pobres. 

Inclinación general hacia las clases di­
rigentes. 

Falta de desprendimiento en cuanto a pos­
turas y posiciones que la Iglesia tiene ad­
quiridas en América Latina. 
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ANEXO No 3 

Estadísticas qu 
Socio - Religios 

POBLACION 

Muchos demografistas han llamado al 
cre~imiento de la poblacioo a través de 
América Latina "ur.,a explosión de pobla­
ción". Si esta rata de crecimiento anual va 
a con,tinuar, el 10% de la población mun­
dial vivirá en América Latina. 

La rata absoluta de crecimiento muestra 
un avance de América Latina frente a otras 
áreas mwndiales. De seguir así, la población 
se dup.Jicará en 23 años. 

Mayores cuidados sobre la salud pública, 
hao disminuído la rata de mortalidad. El 
resultado es que las expectativas de vida 
van creciendo. 

Una rata alta de fertilidad produce una 
pohlación jcven. f:L'l América Latina, con 
algunas excepciones, el porcentaje de la po­
blación me111or de 15 años varía del 40 has­
ta el 50% de la población. 

No sorprende, entonces, que la población 
económicamer.,te activa (15-64 años) consis­
ta solamente en el 55% de la p·oblación. 
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La población está concentrada en algun.as 
áreas .principales. 

Cuando urbanización se define como el 
éxodo de las áreas rurales hacia las áreas 
urbar,as, América Latina tiene el más alto 
grado ~e urbanización. La ciudad atrae el 
campo. Durante el período 1930-1960 la 
población de América Latina se ha dupli­
cado, pero las 22 grandes ciudades han 
triplicado sus habitantes. 

En todo caso, i!beluso cuando la pobla­
ción siga creciendo, la densidad nunca será 
alta. 

Al contrario del desarrollo de la pobla­
cioo en Norte América o Europa, el creci­
mien,to de la población no tiene correla­
ción con la expansión de la industria , 0 

formación del capital o agricultura. De ésto 
surge una incapacidad ~e los sectores eco­
nómicos para absorber toda la poblaciÓ!!, 
económicamente activa. Resulta que un 20o/o 
de la población urbana es marginada Y 
vive en favelas, villas, miserias etc. Algu-

larif ican situación 
América Latina 

la 
n la 

nos demografistas preve111 que en 1990, 
América Latina será ·60-70% urbana y con­
tará con 250 millones de marginados. 

COMPOSICION DE LA POBLACION 
EN AMERICA LATINA 

AMERINDIO: - Interior de América del 
Sur (Amazonía) pequeña densidad. 

- Densidad alta en el sur de México 
partes de América Central, países ar.i~ 
dinos, partes de Paraguay y Chile. 

MESTIZO: - Prácticamerote todas las ciu­
dades, pueblos, áreas rurales. 

EUROPEO: - Areas rurales del sur de 
Brasil, la gran parte de Argentina Cuba, 
Costa Rica y Uruguay, ' 

MULATO: - Partes de Cuba Puerto Rico, 
Santo Domingo, Brasil. ' 

- Jamaica, partes del Nordeste de Brasil. 

NEGRO· p - ¡ · - artes pequenas de 
de Brasil, el i111tericr de Haití 
Caribe Y Costa d el Pacífico. ' 

nordeste 
Islas del 

ASIATICO:-Un número pequeño en Tri­
nidad, Guayana, Guayana Francesa, Es­
tado de Sao Paulo y Perú. 

PORCENT AJ.E DE ALFABETIZACION 

CUBA 

ARGENTINA 

CHILE 

COSTA RICA 

PANAMA 

VENEZUELA 

MEXICO 

BRASIL 

EL SALVADOR 

HONDURAS 

' ' ' ' ' ' ' ' ' ' 

' ' ' ' ' ' , 

Fuente: Libro Statistical Abstract of Latin 
America 1966. Figura 7 pág. 12. 

Número de Alumnos Ir.-scritos en América 
Latina, 
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Porcenta.je del Presupuesto Gubernamental 
para Educación. 

País 

MEXICO 
COSTA RICA 
EL SALVADOR 
GUATEMALA 
HONDURAS 
NICARAGUA 
PANAMA 
Total, América Cen.tral 
BARBADOS 
CUBA 

Porcentaje 
del 

Presupuesto 

24.1 
25.8 
24.2 

24.8 

27.3 

REP. DOMINI1CANA 15.0 
HAITI 11.2 

JAMAICA 
TRINIDAD y TOBAGO 
Total Caribe 
ARGENTINA 11.4 
BOLIVIA 
BRASIL 
CHILE 12.2 
COJ.,OMBIA 15.9 
iBGUADOR 13.3 
GUAYANA 
PARAGUAY 16.3 
PERU 
URUGUAY 
VENEZUELA 12.2 

Fuente: PAU, IASI, América en Cifras 
1965, Cuadro 501-95. 

Libro: Statistical Abstract of Latin Ame­

rica - 1966. 

Tabla 24, pág. 91. 

La mayoría de los establecimientos edu­
cacionales son privados y en manos de Re­
ligiosos. No existen últimas estadísticas so­
bre esto, pero el hecho se meociona por­
que hay ut11a tarea importante de la Iglesia 

en este campo. 

SOCIO-ECONOMICOS 

- La tasa de crecimiento económico de 
América Latina era de 3.0% en 1966, y la 
tasa de crecimiento de la población era de 

2.9%. 
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- No se puede dar datos del período 
1965-1966 porque hasta ahora n.o hemos 
encontrado datos con los cuales se pueda 
hacer una comparación. 

Libro: Statistical Abstract of Latin Ame­
rica 1966 (págs. 160-185). 

SOCIO-RELIGIOSAS 

Observaciones 

Como resultado de estadísticas de Isidoro 

Alonso. 

Libro: Social Compass XIV-5-6-1967. 

A-Circunscripciones Eclesiásticas en Amé­
rica Latina 

El número de circunscripciones eclesiásti­
cas ha aumentado, prácticamente en. todos 
los países Latin.oamericanos, con excepción 

de Cuba y Haití. 

B--P,;noquias 

El número de parroquias ha aumentado 
también, ·pero no en relación con la po­

blación. 

Por ejemplo, en los países del Caribe, 
donde la población se ha duplicado, el des­
caecimiento no ha mejorado. 

Los Sacerdotes Diocesanos 

El crecimiento de sacerdotes (eso se de­
be en parte a la inmigración) tampoco es­
tán en relación con el crecimiento de la 
población. Se debe tener en cuenta que la 
creación de nuevas circunscripciones o nue­
vas parroquias depende de la disponibili­
dad de los sacerdotes diocesanos. 

Los Sacerdotes Religiosos 

Un gran crecimiento (eso se debe tam­
bién en parte a la inmigración). 

Las Religiosas: idem. 

- Diferencia entre pablación urbana y 

rural. 
- La parción de sacerdotes diocesanos ha 

disminuído en las grandes ciudades, de tal 
manera que el número de habitantes por 
sacerdotes en el área urba11,a indica ser el 
mismo que en el área rural. 

- Concentración de los religiosos y reli­
giosas en el área urbana. 
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Guión de reflexión sobre I adurez humana en el sacerdote 

I.-N E CE 'HIID AD (Motivos) 

a.-Nos dícd Concilio en el decreto sobre la form ación de lo,s candida­
tos al Sarorn.locio: "Fórmense en aquellas virtudes que más estiman lc·s 
hombres1ravalan al mini,stro de Cristo, oomo son: la sinceridad, el sen­
tido pemmente de justicia, la fidelidad a la palabra dada, la buena edu­
cación, lmm.oderaci6n en el hablar, unida a la caTidad. Hay que cultivar 
en ellos hnecesaria madurez humana cuyas principales manifestaciooe, 
son la estiliilidad de ánimo, la capacidad de tomar ponderadas decisiones 
y la rectífnd en el modo de juzgar sobre lo,s acontecimientos y los hom­
bres" (NI ). 

b.-Por otra,fUrte, el sacerdote, sigue siendo "espectáculo ante Dios, los án· 
geles y ~,hombres". Lo c0>mprobamos eso, en el taquiUa,je de películas 
que verSlll sobre comportamientos sacerdotales con más ,o menos sens!l­
cionalis . v. gr. "El ReTI'egado" o una obra, de teatr,o, como "Con la frente 
en el Polm" o en novelas "El Abogado del Diablo; El demonio del medio 
día; Las dalias del Pescador; Los siantos van al Infierno; Un cura se 
Confi.esalijn cura de Aldea; La Frorntera de Dios; El Poder y la Gloriai", 
etc.; lo llÉ!mO se diga de la prensa; v. gr. Illich, Lemercier, etc. 
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I.-Motivos: Import ancia de I,5 · d h · ~ v1rtu _es umanas para que i'Í 
Sacerdote pued a . cump lir bierJ su m inisterio en el niundo de · 
hoy, 

II.-Enumeración de algutnos síntom as de in.madurez: 

III.-Enumeración de algunos factores que p ueden haber .propicia­
do la ir.madurez durante la forma ción. 

IV.~E111umeración de a lgunos síntomas d e M adurez . H uman a, 

V .-Algunas reflexione• b C · , so re r1sto como modelo de m aduc.,2 · 
Humana , 

c.- Vemos ta1:1bién los mútilples en¡mcrnmientos sobre el sacerdote qtie se 
han recogido en encuestas v gr "Qué pi"nsa Ud de:·1·.:·s · .:, ·d t · ,; ·d .. d . ·, • • . ~ , acer -o e , ,o,n e 
nos encontramos con impres iones totalmente opuestas: El s1aeei-a'ofo e~ un 
explc,tador ele la ignc,rancia del pueblo, el sacerdcte es uri bicho ·· 1 · 1 bl · · rar > 

· qu_e piensa, rn_ a, y. vive al margen de la vida real, que vive·. ciia1qtiie:· 
cti_~ sector social (como casta aparte), el sacerdote es un persona ji/ ~nis 
ten os o. por poderes sobrenaturales. El sacerdote es un' peqúeño cacique. 
El menor defecto del s·aoerdote se toma coni'o poderos o; -escudo -de:• 1os 
r,ecaclos ajenos. "La fisonomía. espiritual del pueblC: . reHgio•so · .. cobri la 
igura que tenga su pasi'or", según le caiga a la . gente · bien . ,0 -rila! . ' 

será 1 "6 d . . . ' as1 
~ . a reacc1 11 e acercamiento, mcl1ferencia u odio del pueblo pciir lo 

rehg1oso. 

d,-Por t. 
. c. 1ª parte, el aspecto, humano del Sacerdote, es definitivo en la so-

ciedad ac t ·a] el . t· h . . u, , que se 1s mgue pcr: rec azar sistemáticamente toda e~-
pec1e de . . '6 d . fo! . mipos1c1 11, ogmatismo, autoritarismo,; una sociedad qu e .. tien ,~ 

Ji~ a lo abstracto que desmantela con avidez lo tradicicnal •qüe s610 se nncle t l ' . ' . . an e o que ,expenmenta y comprueba tangiblemente · pGr sí 
mismo y e . r l , . . , . . r conoce va or a os rnentns mtrmsecos de la perso!Ila más :_··qu?' 
a sus tíh1los o posición social. 
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t> .-Ante una sociedad que tiende 
cada vez más a la desacraliza­
ción (buscar en las causas segun-
das lo que antes buscaba en Dios) 
resulta que la figura del s·acerdo-
te a sus ojns se va haciendo cada 
vc·z más necesaria en cuanto a 

pers·onaje, digamcs misteri oso, me· 
dianero con lo ultramundano, pe-
ro sin embargo, la mirada de ia 
scdedad se hace más ·y más es- · 
cudriñadora sobre el sacerdote, 
cerno persona humana a quien se 
enjuicia más por lo que es, que 
p c-r lo que tiene, pór lo que hace 
más que por lo que dice . . . Instin­
tivamente la gente fotuye su in ­
terior a través de sus actitudes , 
de su modo de ser , de sus cos­

tumbres. Aún la gente más ruda , 
la que no tiene costumbre de ra~ 
ciccinar lógicamente, se fija có ­
mo viste el sacerdote, cómo trata 
a las personas (si es espontáneo 
o estudiado, comprensivo o rega· 
ñón) instintivamente la gente lo 
cataloga con esa fina sensibilidad 
que, les hace percibir, si el sacer­
d ote deveras comparte con ellos 
o "hace, como que", si devera5 

siente con y por el pueblo o '1rn­
ce corno que", si llama a las cosas 
por su n ombre o es un habilidoso 
"politiquero"; si es franco o hace 
componendas; si es desinteresado 
o mendiga ·afecto ; si dice lo qu,.~ 
piensa sinceramente o si para to­
do tiene respuestas prefabricadas 
de • antemano ; si sabe escuchar •} 
"hace como que"; si es humilde 
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o acomplejad o1; si comprende 0 

condesciende; si es paternalista 0 

adu1'ador; si es auténtico; si <leve. 
ras sabe o inventa; si es terco 0 

eonstante; si dice hace, o nad1 
más dice; si centraliza u organiza. 

f.-Finalmente, p odemos recordar en 
éste primer punto sobre los mo. 
tiv o,s que manifiestan la necesi­
dad de la m adurez humana en . 
el sacerdote, algunos principio~ 

teológicos: 

1.-Que la gracia no destruye h 
naturaleza sino, que la supo-ne. Estn 
es definitivo para no caer en ese an­
gelismo práctico a veces incnnscien­
temente inculcado por el deseo, de 
"contradistinguir lo natural de lo so· 
brenatural". Por ejemplo, es fácil que 
hayam o-s oíd o, frases como éstas en 
más de un formador: "Dios no nece­
sita para nada de nosotros, el santo 
cura de Ars salvó muchas más almas 
qué otros sacerdotes y teólo,gos muy 
sabios, aun cuando con duras penas 
fue. ordenado de sacerdote por sus 
pésimos resultados en los exáme­
nes . . . Ah pero en cambio era san· 

to ... " 

2.-Debemos recordar que las con· 
secuencias de la Encarnación y B~­
surrección de Cristo afectan defi· 
nitivamente a todo el orden de b 
creación, al cosmos mismo. 

3.-Necesitamos desmoronar los P°: 
sibles casilleros mentales que ba1, 
mos construido inconscientemente 

veces por razones metodológicas o 
prácticas, qúízá un tanto valed era,, 
en este m den) entre vida espiritual, 
vida de apostolado, vida de estudi '.l• 
y, lo que consideramos como el resto, 
menos importante en el término de 
la vida real, vida c-rdinaria, vida na-

tural. • . 

4.-Finalmente, necesitam os recor­
dar la autonomía de lo temporal jun­
to ccn la continuidad de la "Salva­
ción" que empieza, se hace y se 
r,obustece "aquí en la tierr:a," para 
perpetuarse en la otra vida. 

JI. - ENUMERACION DE ALGF 
NOS SINTOMAS DE INMADUREZ. 

Prescindiendo de distintas defü1i • 
dones qus hay s·obre la palabra, ma­
durez, tan empleada hoy día en con­
textos tan distintos y aplicada a rea­
lidades tan diversas: (fruta, criterio, 
actitud, conducta, etc.) creo que s,:,. 
podrían enumerar algunas manifesta­
ciones que ejemplifiquen lo que no 
es madurez: · 

a.-Ser esclavo del estado, de ánímc, 
(rabietas, sí se siente enojado; as­
pavientc,s, sí se· siente gusto, etc.) 

b,-Tendencía a rumiar resentímíen · 
tos por detalles pasados, v. gr. 
CC·ntra personas o co,sas, e tc., que 
llevan a la persona a pasar largos 
ratos auto-compadeciéndose esté­
rilmente. 

c·-Te d . . 11 encia a transfenr responsabi-

lidades en otros; dejar todo para 
mañana, decidir una co•sa y echar 
píe atrás enseguida, para volver a 
decidir lo primero .. . 

d .-Tendencía a tener siempre una 
disculpa a fl or de labios y excu­
sarse, de antemano·, sin que se le 
pida; hace; resaltar, siempre, que 
se tenía razón (Profet1a;s post-even­
tum). 

e.-Espírítu de continuo "quejumbris­
mc,'' porque las cosas, las perso­
nas y la vida no sean come, debe 
rían ser. 

f .-U na susceptibilidad exagerada, 
manifestada en temores y amena­
zas o maquinad-enes inexistentes 
que ve confabularse de continuo 
c011tra él. 

g.-Te ndencía a inmedíatísmo•: a ha­
cer o dejar ele hacer lo que las 
presentes semacícnes le dicten. 

h.-Tendencía a señalar los pecados 
o defectos ajen os como virtudes 
propias. Hípercritícísn,o,. Son ]c,s 

e ternamente mal comprendidos. 

í.-Espíritu de b orreguísmo. Incapa­
cidad d2 valerse por sí mismo. 
Angustiado sí, . v. gr. le falla la 
persona ccn quien pensaba sa­
lir ... 

j.-T«m clencías automáticas a evadir 
el presente, r efugíándo-se o en fu. 
turos color de rc•sa o en una serb 
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:- .de "hubi_eras" con los que pretex­
·-. ta cualquier compromiso presente. 

nimo dar carácter de universalidad a 

lo que afirma: 

En pocas palabras, podría decir­
se que la inmadurez es tá hecha 

de: 

.INFANJ.ILISMO, EGOISMO, HI-
. l?~ESE1'S_IBILISMO, INMEDIA­

TIS:\10, :EXCLUSIVISMOS, _ F A­
VORITISMOS (Aceptación de per­
sonas), etc. IDEALISMO e INES­

TABILIDAD. 

IIJ, ENUMERACION DE ALGU . 
NOS FACTORES QUE PUEDEN 
HABER PROPICIADO LA INMA­
DUREZ DURANTE LA FORMA-

CION. 

Creo importa nte advertir, que al 
analizar algun as deficiencias d ura-n te 
1:uestra formación, no es para es­
cudar la propia responsabilidad, ni 

para señalar culpa en los formadore3, 
.(podemos asegurar que nos diero11 
todo 1o que pudieron y que muchos 
factores que ahora, después del Con­
cilio, nos parecen tan importantes no 
·lo eran antes; en una palabra, que 
·muchas circunstancias fueron como 

a.-En la formac ión de los seminarios 
se suele fomentar el "idealismo:' 
debido a que, gran parte de lo; 
estudios giran alreded or de las 
cosas cerno deberían ser y meno;; 
de como son en realidad (se ma. 
neja más la esencia qu2 la exis­
tencia). Se tiene p :ico- ccnoc-imicn­
lo de la rnisió-n concreta a la qu-: 
de hecho se va (p erson as, ambien­
tes, etc.) , de mod ;:;, que al estar ¿,, 
lleno . en el trabaj o pastoral se 
pued~ reaccionar o con una acti­
tud cern o de revancha y remrnci1 
en bloque a todc,, los hábi tos, cri­
terios que recibió, e tc., incurrien­
do en una mundanización lamen­
table o en la actitud contraria d~ 
cierto falso misticismo que lleve 
al sujeto a cc,nsiderar siempre el 
aspecto negativo de las personas, 
cosas, instituciou:: s, de suerte que, 
enfrascado en sí mismo, el sujeto 
ve:1 en torno suyo puras ovejas 
negras, listas para el infierno. Se 
toma entonces una acti tud defen· 
siva que lo lleva a una . desadap-

dice el refrán "más pecado del tiem­
po que de España". Por otra parte, 
podemos detectar lo pueril, que es 
la actitud en \ algunos, que culpando 
a sus · formadores y a la formación 
hallan en· eso una justificación, cuan­
do a otros compañero·s suyos, en las 
mismas circunstancias, los vemos rea­
lizados con ma ,ar o menor plenitud. . 
Así pues, la enumeración que voy a 
presentar no pretende en lo más mi.-

tación y alejamiento de la masa 
que debería fermentar .. . 

6 .-En el seminario se puede fomen· 
tar la irresponsabilidad. Esto, de­
bido a que fácilmente pL1ede ~~ 
cabullirse en el anonimato de 
masa; debido también a que ~­
yan sido mínimas las experienc 

. to co 
vitales en que se h aya vis , 
prometido. Muchas veces, Jas 
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cas : preocupaciones -vitales . que 
puede haber . experimentado un 
seminarista ·son la de los exáme­
nes y las asechanzas de1 prefecto r . 

c.-Se puede también propiciar en la 
formación del seminario la falta 
de inidativa y proyección apo5-
tólica, debido a un falso- concepto 
de obediencia canonizada como 
virtud, cuanto más automática 
dentro·, más personal e irracional 
fuera. El sujeto que sólo se preo­
cupa por que se lleve a cabo lo 
-ordenado, se acostumbra a no in­
teresarse, a no vibrar por el ob­
jetivo que se pretende. 

Un bcnego autómata no es nin­
gún ideal, ni de obediencia cris­
tiana, ni de apóstol comido por 
el bien de la Iglesia ... 

d.-Se puede fomentar también, ln 
que podríamos llamar "rancheris­
mo" _v. gr . . falt:a de soltura, natu­
ralidad en el trato con personas, 
sobre tod o, con mujeres a l'a,s cua­
les se ve .predominantemente co­
rno "ocasio proxima pecati' . 

e.-Puede darse el caso también de 
canonizar, como humildad, lo que 
es un profundo complejo de infe­
ri-oridad. 

' •--Puede fomentarse, también en el 
seminario, una sensibilidad enfer-
111· . iza, debido al encen-amiento 
moral )' psicológico del sujet e. 

ESto. se puede constatar con toda 
una serie de hechos, v. gr. de la 
impo,rtancia que cobra una derro• 
ta en un encuentro d eportivo en :1 que fácilmente puede llego. r 
la sangre al río o en el abatí· 

mim1to total de_ un alumno qu'3" 
reprueba una materia'.' . A veces, 
e l alumno, se puede sonrojar cu•an­
do escucha los prcblemas que 
tienen compañeros suyos en su 
hogar, trabajo o matrimonio. An­
te ellos empieza a comprobar que 
es -hasta penoso platicar de sus 
"problemotas". 

g.-También puede propiciar la in­
madurez humana, el que en d se­
minario se establezca una jerar­
quía de valores tal, _ que llegue a 
considerarse a los alumnos más 
apáticos, taciturnos y aún acom­
plejados, e.orno un dechado de do­
cilidad y perfección. Se podrían 
multiplicar los ejemplos al señalar 
v.gr.: la sanción por una falta al 
silencio o pm no tender la cama, 
mientras que pasa impune un 
comportamiento egoísta y de au­
tosuficiencia que van contra la 
raíz misma de la esencia sacer· 
dotal. 

En pocas palabras puede decirse 
que la desconexión, por parte del 
seminarista con el "Hic et nunc" 
de su misión. La falta de vi'Ven­
cias y compromisos existenciales, 
la concentración en actividades 
demasiado caseras e individualis­
tas, el hábito de una obediencia 
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·· servil, el idealismo y la · timidez, 
no púedo i. engendra{ la madure!. 
humana que necesita· el sace1;dot •J 

·, para afrontar su ministerio efi• 
·· cazniente en el mundo de hoy. 

IV.~ENUMERACION DE ALGU­
NOS SINTOi\1.ÁS DE MADUREZ 

HUMAN1t 

' , l · H ay ciertas ca:ractenst1cas en ei 

rncdo' de set y comportamiento de 
alguñas personas qüe hacen .decir de 
ellas, "Fulano es muy: · maduro, .. muy 
equilibrado ... " Se pudiera enume­
rar algunc:s ra:svs·: 

a.~Tendencia a ser · realista. Todo 
: · ni:Jndo supone •que go,za de esta 

·cualidad y fácilmente puede de­
tt:.ctar en los • demás ·su falta , v.gr. 
diciú1do ·que mengano . es muy 

• • .sofiadúr, muy ide1aHsta , muy pesi­
•rúísta, Esta cualidad supone cier­
to • Í'eposC· .intelectual, el hábito de 
no juzgar p or las meras aparien­
cias o· pr±meras '· impresiones. En 

.. 'e-1 cristíaüo -. supone .una cuerdíl 
síli.tesis de lo humano y de Jo so­

. bi::enatural, cierto sentido de la 
historia y de las pers•onas . · No es 
tan fácil el justo medio parn evi-

·: '::. tar· e1 ;áhgelfari-io; y ·er n'.aturalismo, 
' .: el. . 6ptíriiísnio ingeiúio Y· él pesi­
·. ·. inis111-o, baj6 capas d e: ser muy 
. ,. ¡:ealista ' . . :. 

b,__:TendeÍ1cia a vivir del presente, 
'reflexionar sobre el pasado, como 
escuela de áperiencias y, proyec-
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tarse al futuro sabiendo · apreciar 
que, no si@mpre un buen inme­
diato, permite lle~a a un buen 
mediato superioc. 

c.-Suele decirse que, una persona 
madura, reaccióna propoi·cional­
mente a los estímulo.s ·afecüvos. 
El estoicismo no es virtud cristi-.­
na, ni la insensibilidad. 

d.-Capacida~ de aniar a las demá~ 
. personas corno ellas &'áin, sin es­
.p erar a que se.an perfectos. Esto 
supone el don de la simpatía, por 
todo lo hunia11 0, el . no tomarse a 
sí . miúno. demasiado en serie,, el 
desarrollo del se11tido del hi1mor 
ante las propias limitaciones y las 
del prójimo; el saberse reír de los 
fracas'Os propios, el detestar el 
dramatismo, etc. 

e.-La madurez humana se transpa­
renta también cuando se tiene un 
amplio campo de intere~es y un 
espontáneo afán de enriquecerse 
siempre con 16 quil aportan losS 
deinás. Para e¡o s~ necesita fo­
rnentar una mente hospitalari'l 
que, gListosament€, · dá la bienve­
nida a nuevas ideas, cosas y per­
sonas:. 

f:~Otra carncterística es un .espíritu 
flexible, que se aconwde a las 
ci rcunstancias por diversas que 
· puedan ser, conservando. a · la vez 
una saria independencia por la 
cual no se es esclavo del "qué 
dirán". 

g.-Un distintivo también de madu ­
rez humana es la capacidad da 
sah~r aceptar las críticas sin acon­
gofa.rse cuando se las ve ciertas, 
ni enojarse cuando se las ve falsas . 

h.-Implica tan1bién, una sana jerar­
quía de valores no- sólo intelec­
tual sino es timativa, que sabe que 
no es lo rriismó excluir que pre­
ferir y que, para afirmar el valor 
de una cosa no necesariainente se 
quiúa, el valor a ctra, aunque sea 
menor. 

En · er sacerdote, ·se pudiera decir 
que~ 1a irnidurez cristiana se tra­
düce en es tas cualidades y acti­
tudes : 

"Preocupación para seguirse for ­
mando, · auteiiticidad, inclinación 

· a trabajar en equipo, virtudes pa­
ra dialogar, inquiEtudes pastora­
les, conocimiento de sus fiele.;, 
para asumir riesgos y oompromi­
sos, etc. 

V.-ALGUNAS REFLEXIONES SO­
BRE . CRISTO COMO MODELO 
DE MADUREZ HUMANA . 

Por el momento, bastaría recordar 
algunos aspectos más sobresalientes 
de la personalidad de Cristo: 

!.-Nada humano le fue ajeno. 
Siendo hijo de Dios se llamaba, 
a sí mismo, "hijo del hombre". 
Alguien ha dicho que en cada 
página del Evangelio se hall '.l. 

la quintaesencia del humanis ­
mo cristiano; "el interés amoro­
so por todo lo humano". 

En efecto, las palabras, los 
hechos, las actitudes de Cristo, 
nos revelan de continuo un amo,r 
desinteresado, un interés alerta 
y afectuoso para con todos lo~ 
que le rodeaban, una entrega 
continua de sí mismo. Se sentían 
atraídos hacia El todas las mul-

. titudes, los pecadores, las mu­
jeres, los niños, etc. 

II.-Vemos en la experiencia huma­
na de Cristo, el modelo perfec­
to del comportamiento humano, 
ante vivencias tan diversas, v. 
gr.: traición de Judas, aclama­
ciones del pueblo, tristeza (llo­
rando sobre Jerusalén) ant0 la 
tumba de Lázaro, ante la hipo­
cresía de los fariseos. Llama a 
las cosas por ~u nombre (sepul • 
eros blanqueados .. . id y decid 
a esa zorra .. . ) 

lll.-El sentido del detalle: se fija 
en las lirios, en las costumbres 
de su pueblo (de ahí saca sus 
parábolas), en los comporta­
mientos humanos: manda que le 
den de comer a la hija de Jairc 
después de resucitarla. 

IV.-Quizá la prueba de su simpatía 
humana, es que ni la fidelidad 
absoluta a su Padre, ni la inte­
gridad absoluta de su concien­
cia: "Quién me puede argüir del 
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pecado", pudieren -nunca hacer­
lo antipático o extraño ante los 
pecadores, v. gr. La Magdalena, 
la mujer adúltera, Zaquee<, etc. 

V.-En CTisto f nconti:an1os · también 
· el • equilibrio perfecto . de las 

opuestas tendencias humanas 
aquellas que suelen desquiciar 
1a personalidad del hombre. 

.-Esa síntesis tan difícil, __ que aún 
en los san~s; dej_éi rnüch.as lagu­
nas, en Cris-to la ven10s realiza­
da en plenitud. -Así v-.gr.: 

a.-Es tierno, delicado (enfer­
nws, pecadores) e ii1sobornabl0 
a la vez. (Cfr. respuestas a los 
fariseos , a Herodes). 

b.-C::ontemplativo · (en todo ve 
a su Padre) y .activo (No le de­
jaban ni ' tiempo paJ1a comer, 
caía rendido . de suefro1 en una 
ba,rca. 

c.-Idealista. (Bienaventuranzas, 
etc) y realista "Jesús no se fía· 
ba de ellO's, nos dice s·an · Juan, 
pues conocí.a. muy bien lo que 
es el interior del hm~:ibre". 
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d.-Congruencia, entre doctrina 
y práctica, -parecería todo el 

. Evangelio un ilusi-onismo, si no 
·· es tuviera respaldado por ~a vi-
. da de Ci'isto. 

e.-,-Aceptó el . fracaso y el éxito, 
el dol.::T y la alegría; el obede-

. cer y el mandar, el hacer cosas 
grandes y chicas . . . y nada de 
eso·. lo. llevó a fallarle a su Pa­
dre ,. o .a los hombres. 

(-Cierto sentido del hmnor lo 
vemos en Cristo, ( en la manera 
de interrcgar . y responder a 10S 
hombres; de acomcdarse a todo: 
que se k unja con nardo, no 
impedirá después que se le _lave 
los pies; que no tenga donde 
reclinar su cabeza, no impedirá 
.gue vaya a banquetes; su senti-
do de la le,y, el sábado, es para 
el hombre ... y a la vez manda 
pagar el triburo. 

g. - Finalménte, podemos pensar 
en los opuestos más irreconcilia­
bles : Rey y Víctima: Di-os y 
Hombre, Maestro y Artesano .. . 
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La excelsa figura de María a la luz 
del Concilio 

Discurso de Su Santidad en la Audiencia General 

Queridos hijos e hijas: 

Nuestro pensamiento se vuelve hoy a Ma­
ría Santísima, a quien la piedad popular de 
la Iglesia honra de modo especial durante el 
mes <le mayo; y e.iosotros no dejaremos ter­
minar este período, que une la primavera 
de la naturaleza a la primavera religiosa 
que debería florecer en nues:i-as almas, con­
templando y venerando a la más bella flor 
de la humanidad redimida por Cristo, sin 
reencellld'er nuestra devoción hacia la Vir­
gen, la Madre de Cristo y nuestra Madre 

espiritual. 

Y debemos hacerlo según el espíritu del 
Concilio, del cual obtienen a meamdo im­
pulso y normas estas nuestras seman,ales 
exhortaciones. Todos sabemos que el Con­
cilio le ha dedicado todo el capítulo octavo 
y último de la gran Constitución Dogmática 
sobre la Iglesia, por.,iendo casi en el vérti­
ce de esta estupea1da construcción doctrinal 
la dulce y luminosa figura de María; lo c¡ue 
basta para que nos sintamos todos obliga­
á'os, también, por la autoridad renovadora 
del Concilio, a renovar mu 2stra ccncepción 
y nuestro culto de la Virgen. El Con,: ilio 
no ha querido exponer nuevos dogmas so-

\ 

bre Ella, como no ha pretendido decir todo 
lo que de María se podl'Ía decir, sir.,o que 
h a presentado a María Santísima en tal for­
ma y con tales títulos que toda persona fiel 
a las enseñanzas con.ciliares debe no sólo 
sentirse confortada en la profesión de la 
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p:cdad mariana, siempre ten,ida en la Igle­
sia católica eLl tanto honor y tanto fervor, 
sino que debe también sentirse invitado a 
modelar su devoció11 según las amplias, au­
ténticas, entmiastas visiones que la mag,:i í­
fica y densa página conciliar ofrece a la 
contemplación y a la devoción, d el cristimo 
circunspecto. 

ACCESIBILIDAD DE MARIA 

¿Qué visiones? Hagamos un esfuerzo ¡:,ara 
responda, pues es inme.'lso y profundo el 
cielo en que María aparece dentro d el cua­
dro de la doctrina conciliar. A los volun­
tariosos y sagaces oyentes nu2s tros no te­
nemos otra cosa mejor que sugerirles que 
relean y mediter., el dicho capítulo octavo; 
es un cofre de tesoros, cada uno de los 
cuales merecería su propia ilustración, t:m­
to doctrinal como espiritual. Pero para no 
dejar de propor..er algún concepto elemen­
tal y resumido, al que deberá acomodarse 
nuestro renovado culto a María, diremos, 
ante todo, que la Señora nos ha sido pre­
sentada por el Concilio no como figura so­
litaria que campeara er, un cielo vacío, sino 
como criatura singularísima, bellísima y sqn­
tísima precisamente por h,s relaciones Jivi­
nas y misteriosas que la circundan, que d e­
fir..en su ser único y que la liman d:e luz 
como en ningún otro lugar nos es dado 
hallar en una simple criatura, r.,i admirar 
en una hermana de nuestra humanidad. 
Cada uno de nosotros, en el orden de la 

creación y de la gracia, se encuentra en de­
terminadas relaciones COl'J la divinidad; éstas 
relaciones, e,n María, se elevar, a grados d e 
plenitud que ni _ siquiera sabemos _ describir ; 
las palabras que las anun,cian soportan un 
peso que las desfo111dan en el misterio; co­
nocemos estas palabras, pero volvamos a 
escucharlas ·pronunciadas por el Cor,cilio : 
María "está revestida del sumo oficio y dig­
nidad de Madre del Hijo de · Dios (hecho 
hombre), y, por ello, hija predilecta - del 
P adre y templo del Espíritu Santo, por cuy-o 
don y eximia gracia ave111taja, con mucho·, 
a todas las criaturas celestes y terrer,as" 
(Lumen Gentium, n. 53). No se puede con­
templar a la Virgen sin ver y adorar el 
cuadro divino, trin,itario, en el · que Ella· está 
colocada; la trascendencia divina aparece 
a111te nuestros ojos, que . ,se_ gozan en. poder 
contem.plar de algún_ m·odo a esta hija _ de 
nuestra _"estirpe de · Ad~n" (ib.); · y es esta 
accesibilida·d la que q._;izá explica la ·prio­
ridad' práctica qÜe a mer.,udo asume el culto 
a María en la vida religiosa de muchos de­
votos, a los cuales les resulta insti111tivo con­
suelo considerar, más que volar más allá 
de la estación mariana, a la mujer que per­
ter.,ece a nuestra historia y mejor se corres­
pende con la capacidad de nuestra expe­
riencia humana y religiosa. Es María misma 
la que después nos atrae en su vuelo tras­
cen.dente hacia Dios: Recordad el "Magcli­
ficat". 

POSICION PRIVILEGIADA DE _l\.:!ARIA 

Por otra parte, la Virgen -¿c¡u,en no lo 
sabe?- es toda de Cristo: de El, por El, 
con El. No podemos, ni siquiera por un 
instan,te, olvidar esta otra relación que de­
fine a María, Madre d'e Jesús, vivificada y 
viviente de su P alabra y asociada a su P a­
siÓl!l; relación que da hoy razón de toda su 
prerrogativa, de toda su grandeza, de todos 
sus títulos para n,uestra ilimitada venera­
ción, para nuestro amor, para nuestra con­
fia111za . .El Concilio multiplica sus enseñan,zas 
precisamente en orden a la posición privi­
legiada y a la función. única de María en 
orden al misterio de Cristo. Como no po­
demos hacernos una idea de Cristo si,n refe­
rirnos a las sumas verdades evan,gélicas de 

su encarnac,on y de su rede111ción, así no 
podemos prescindir de la presencia y d·el mi­
nisterio que, en la realidad de tales hechos 
evangélicos, fue llamada María a realiz~r. 
Ninguna criatura humana ha estado más 
próxima a Cristo, ha sido más suya y más 
colmada de gracias por El; nin.guna ha es­
tado tan unid~ a Cristo como su Madre, 
María , y ningu111a ha sido tan amada pcr 
Cristo · como Ella; que virgi11,almente· lo en­
g endró p9r obra del Es,píritu Santo; Ella, 
que escuch6 su p·alabra COl!l el "fiat" por 
el que señala toda la vida de la Virgen, y 
Ella , que fue p_artícipe _ gustosa de todo mis­
terio de _ salvación de Cristo (Lu~e~ Gen­
tium, r... 6-1). Nadie ha tenido tanta fe en 
C_ris_to (¿recordáis? Bienavent_urada porqi:ie 
creíste -Luc., I , 45-). Ninguna como Ella 
tuvo_ ta11Jta _ ~onfianz~ en. la bondad opera_n:_te 
de Jesús _(Jn., _2, _5). _Ninguno, fácil es creer­
lo, tuvo tanto amor a ·cristo c~~o su M~~ 
d~e, no · sólo p~r la siempre · ir.,c_ompa~able 
relación eje amor que _ una madre tie111e ha ~ 
cia el fruto de sus entrañas, sino también 
por la caridad del Espí~itu San.to, que fue 
en Ella pri111cipio vivificante y amoroso de 
su divina maternidad, que la asoció a la 
pasión de su hijo y que el día de Pente­
costés i11,undó su corazÓ,n y lo dilató tanto 
como hasta hacerla madre espiritual de la 
Iglesia naciente; más aún, de la Iglesia a 
través de los siglos, a la que también nos­
otros pertenecemos, felices de poder dedicar­
le el título que Ella por sí misma profe­
tizó: "Bienaven.turada me llamarán todas las 
generaciones" (Luc. , 1, 48). Sí, bienaven­
turada eres tú, María, a quie,n nosotros tu­
vimos la ir.merecida suerte de conferir ex­
plícitamente el título que los siglos cristianos 
siempre te reconocieron, no en el orden sa­
cramental, causante de la gracia, sino en el 
de la comunión difusiva, propia del Cuerpo 
Místico, de la caridad y de la gracia (Lu­
men Gen.tium, nn. 56, 61, 63) de "Madre 
de la Iglesia". 

MARIA, FIGURA DE LA IGLESIA 

Y así ,nuestro culto a María Santísima d e 
cristocéntrico se ensancha en su dimen.sión 
eclesial. El Concilio, recordando uaa de las 
más altas y características alaban2as que 
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los padres le tribuntaron, entre éstos recor­
damos gustosos a S an Ambrosio (Luc., II, 
7; P.L. 15, 1.555), vio e,n María la figura 
de la Iglesia }' el ejemplo eximio de las 
fundamentales virtudes crist iar..as, de la fe 
especialmente y de la obediencia a la divin a 
voluntad (Lumen Ger,tium, n . 63) , la pri ­
mera en ccoperHr "'al nacimier..to y a la for­
maciótn con maternal amor" de !os hermanos 
de Cristo, "signo de esperar.,za y de con­
suelo p a ra el peregrinante pueblo de Dios 
hasta que llegue el Día d el Señor" (lb ., 
no, 68) . 

Hijos carísimos: dejemos que nuestros es­
píritus seatn ganados por el er:,~anto dichoso 
de esta dulce y con fo rtadora visió111. Ella no 
nos distrae de la triste e impresionar,te d., 
las presentes condiciones del mundo, sinq 
que l!los ilumina para preven,irnos la d efen ­
sa cOllltra los peligros, el rem edio contra los 
males en aquel amor y en aquella con fianza 
en Cristo que ha hecho hermar.,os a los hom­
bres y que ha supuesto p ara ellos, aunque 
centra su vo luntad e inclu so c~ntra su error. 

una siempre posible y victoriosa salvación. 
Que nuestra bendición obtenga para todos 
la dulce y poderosa de nue_stra Señora. 

(29 de mayo, 1968; texto italiano en 
" L'Osservatore Roman.o" del 30 .) 

ANUNCIO 
SA LUDA BLE MEDJTA CION 

El tiempo vue la como el pensamiento, 
hu ye la vida si t1 parar un p1into, 
todo está e11 co11ti11uo movimiento , 
El 11acer del morir está ta11 j1111to, 
que de vida segura no hay mome11to , 
y aun el qu e vive, e11 parte es ya d ifimto , 
pues como ve la, ardie••do se de shace, 
comettta11do a morir desde que nace. 

Fray Miguel de Guevara, O .S.A . 

"Vé ritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas , S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F . Tels .: 45-05-91 y 45-02-63. 

''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loe,. 8 y 10 

Mixico l ., D . F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemot, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

AJ hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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La paz del mundo está amenazada 

Carta Pastoral de los Obispos de Hungría 

Oada año comienza para nosotros 
con el signo de la esperanza. En el 
nombre de Nuestro Redentor, con 
la fuerza de su gracia, llevados de la 
mano de la Santísima Virgen nos 
encaminamos hacia el año que co­
mienza. Y los vetos que formulamos 
para vosotros, la exhortación pasto­
ral que os dirigimos, y que corro­
boramos con nuestras oraciones, son 
que toda la comunidad de 'los fie­
les a Nos confiados pueda obrar ,en 
teda circunstancia en el año nuevo, 
conforme a la voluntad de Cristo. 

Deseamos llamar vuestra atención, 
queridos fieles, sobre tres puntos, 
tres diversos campos, pero que nues­
tro deseo de buenos auspicios une 
er: una idéntica finalidad: 

¡Paz para el mundo! 

¡Paz para nues tra patria! 

¡Paz para nuestras familias! 
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La Jo:-nada de la Paz 
-

1 
i\'uestro Padre Santo, Pablo VI , 

que tanto se interesa por el destino 
del mundo, ha confiado a toda la 
Iglesia que, celebre el primer día del 
año la Jornada de la Paz para pro­
mover la paz en el mundo. 1Vlientras 
nos da esta consigna dirige a lo~ 
pueblos y a las organizaciones inter­
nacionales la invitación de que ha­
ga n suya esta iniciativa. 

¡ Cuán hermoso y rico en fruto:s 
sería si en la Jornada, ya caracten­
zada por las mejores esperanzas para 
el futuro, todo·s los corazones, tod~s 
las más nobles voluntades se unie­
sen en la oración por la paz y en 
el esfuerzo eficaz por promoverla! 
Nos-otros hacemos inmediatamente 
nuestra }a iniciativa del Padre Santo, 
y os la comunicamos. Unido~ ~on 
vosotros pedimos al Señor, Pnnc1pc 

. Je 
de la Paz, que nos conceda ·servir 

en el añ :i, nuevo•, sobre todo -con vues­
tra voluntad y nuestra acción de paz. 

Nuestro Padre Santo ha trabajado 
incansablemente en favor de la paz 
en el mundo porque este bi2n, el 
mayor don en la tierra, está en pe­

ligro. 

Especialmente en el Vietnam se 
recrudece una guerra en la que las 
potencia·s bélicas no sólo, castigan y 
destruyen a un pobre pueblo, sino 
que incluso amenazan con la guerra 
al mundo. 

Por esto os repetimos la exhorta­
ción del mensaje que el Papa ha de­
dicado a la jornada de hoy: "La paz 
no puede basarse en una falsa retó­
rica de palabras". En efecto, ·si sólci 
nos contentamos con palabras vacías, 
no hacemos más que encubrir y jus­
tificar J.os instintos del eg:i.fsmo. 

El Papa Juan XXIII ha indicado 
de una vez para ,siempre los presu­
puestes de la verdadera paz; helos 
aquí: la verdad, la justicia, la caridad 
y la libertad. Si falta incluso uno 
\Solo de· es tos valores, ya no podemGs 
hablar de paz verdadera. La Jornad:1 
de la Paz quiere ponerse al servi­
cio de este ideal de paz. Si nosotros 
hacemos nuestros estos cuatro valo­
res, ciertamente neutralizaremo·s ·a lo:, 
enemigos de la paz; el egoísmo na­
cional, es espíritu de vidrncia, el 
orgullo de la propia supremacía bé­
lica; pero también lo son: el hambre, 
el abandono, el retraso de una tan 

extensa part::: de la lrnmanidad. Es 
enemiga de la pn la pusilanimidad 
de cua-ntc,3 creen que la paz sólo 
puede apoyarse en la foerza de las 
armas. Es enemigc, de la paz ese va­
cío pacifismJ que se abstiene de co­
labcrar activa y generosamente p or 
la paz, y encubrirá con frases hecha,;;; 
la inercia y renuncia a la acción. 

Esfuerzos por la paz 

Nosotros, católicos, húngaro'5, aco­
gemo,s con alegrfa y plena disponi­
bilidad la invitación del Vicario de 
Cristo. Deseamos enriquecer el Año 
de la Fe que estamos celebrando, 
proclamándolo también Año de la 
Paz y de ·1a esperanza. 

La Iglesia ha procurado siempre 
-y después del Concilio Vaticano II 
lo hace con renovado vigor- inser­
tarse en el tiempo y en el mundo 
ante todo, para -cumplir su misión 
s·a lvadora, pero también para ofre­
cer ,su ser1vicio, animado de la cari­
dad, al objeto de pPomover el logro 
de los bienes de nuestra sociedad. 

Nosotros, pastoTes de las almas 
húngaras, deseamos cumplir esta mi­
sión, en primer lugar, para el pi<ogre­
so de nuestra patria y de nuestro 
pueblo,, siendo conscientes de que }a 
paz no ·sólo es un don de Dios, sino 
también fruto, del ingenio huma110. 
Nuestro Padre Santo ha de_c'.ara<lo en 
su encíclica s·obre el progr~~¿ de los 
pueblos que la paz está ligada y con­
dicionada al des!arrollo ... 
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... No p odemos terminar nuestro 
mensaje ·sin subrayar la impo,rtancia 
de la familia en nuestra vida . eclesial 
y nacional. Para asegurar su paz y 
felicidad debemos esforzarnos por 
que en las familias reine la caridad. 
Queremos referirnos específicamente, 
a la fidelidad y al amcr recíproco de 
los esposos, a la aceptación de la ma­
ternidad, a la solicitud por la educa­
ción religiosa de les hij o-s. La paz de 
la Iglesia, la paz de la patria, in.::lu­
so la paz del mundo; en wrn p alabra, 
todo nue,tro futuro de paz descansa 
substancialmente en la paz d e nues­
tras familias. 
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Por ello os rogamos, queridísimo:; 
hijos, que sigáis con docilidad de co. 
razón las leyes de la caridad y que 
instauréis en vuestras comunidades 
familiares el espíritu de la verdade­
iia caridad. Deseamos acercarnos a 
vcsottos, ponernos a vuestro servicio 
para facili taros vuestro cometido. Y 
rogamos a Dios Omnipotente, con in­
cesante oración, que bendiga a cada 
uno de ·v:osütws, 1a -cada familia, a 
nuestra patria, a todo hombre de 
buena voluntad, a todo nuestro 
pueblo. 

(Texto italiano en "L'Osserv:atore 
Romane" del 4 de febrero de 1968.) 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 
sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORG y BEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adetl.ante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 

Mesones No. 21 
órgano oficial de la comisión de 

, . 
mus1ca y arte sacro de méxico. 

■ 
liturgia, 
No. 27 



Indicaciones a 
sis de las 

1 e f . Episcopáles sobre la cateque-
as on erenc1as , . d I M· . I . eucar1st1cas e 1sal Romano 

nuevas p egar1as 

En los últi:nos meses las Conferencias Episcopales, en casi todas las 
partes del mundo, han usado de la facultad de recitar ,el canon en l~s le~­
guas modernas. Ahora, con la introducción de tres _an~fo:as en. la hturg~a 
romana, se da un nuevo paso adelante. Todo este movimtento tiene un fm 
eminentemente espiritual y pastoral: en primer lugar, abrir abundantemente 
al clero y ial pueblo los tesorns bíblicos y tradicionales, patrimonio de 1~ 
Iglesia universal, que encuadran la celebración de la Eucaristía; luego, faci­
litar la comprensión y •asimilación vital de los mismos. Los nuevos textos 
harán sin duda más asequible el alcance de aquel ideal de participación ac­
tiva, completa, interiio·r y exterior, que constituye la meta indicada por el 
Concilio a la restauración litúrgica. La Iglesia, con la nueva disciplina que 
regula el uso de las anáforas, desea, sobre todo ofrece~ una ayu_da para que­
en cada sacerdote, en cada bautizado, en cada comumdad de fieles la cele­
bración del Sacrificio eucarístico constituya realmente "la fuente y la cumbre 
de todo el culto de la Iglesia y de toda la vida . cristiana" (Instrucc!ón Eucha· 
risticum mysterium, n. 3; cf. Oonc. Vat. II, Const. Lumen Genti_w:11' n. 11; 
Const. Sacrosanctum Coocilium, n. 41; Decr. Presbyterorum Ordinis, nn. 2. 
5-6; Decr. Unitatis redintegi,atio n. 15). 

Es por tanto esencial que una intensa catequesis y una adecuada pre· 
paración espiritual precedan la intr,oducción de la nueva ~isciplina sobr~ las 
anáforas; preparación que debe comen:z¡ar en el clero mismo, prosegmr en 
grupos especializados y alcanzar finalmente a todo el pueblo. 

804 Nuevas plegarias eucarísticas ... 

2 de junio de 1968. 

La preparación del clero deberá comp;ender, incluso, detalles de natu­
raleza técnica, pero_ será orientada, principalmente, a fa:cilitar su tarea pasto­
ral. En la catequesis al pueblo, ·en cambio, se evitarán las cuestiones mera­
mente históricas y los intrincadois problemas teológicos, aun no resueltos y 
que son ~bjeto de viva discusión entre }os mismos teólc,gos; lo important,~ 
es, determmar enseguida el significado de las nuevas plegarias eucarística~, 
asi como se presentan hoy día, y mostrar su incidencia en la vida cotidiana. 

Los puntos principales so1bre los que se deberá concentrar la catequesis 
sobre las ·anáforas son los siguientes. 

l. Significación general de la anáfora 

Habrá que explicar al pueblo la terminología adoptada en cada idioma 
rara indicar la anáfora (plegaria eucarística, cano:n, anáfora, etc.), pues para 
a mayor parte de lo,s fieles resultarán términos nuevos. 

La anáfora constituye la parte central de la Misa; empieza con el diá-
logo El 'S - ' l enor este con vosotros ... Levantemos el corazón ... y termina con 
ª do){lología Por Cristo con El y en El, a ti, Dios Padre omnipotente en la 

Unidddl ,. ' . ª e Espmtu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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Se trata de umplegaria de jubilu~ 
sa "acción de gnlias" y de •alabanza 
al Padre, pero tttunbién de ferviente 
súplica; plegaria pronunciada sobre 
el pan Y el vÍlllf, en el curso de la 
cual, a imitacio\mide Cristo Y en ob­
sequio a su manllato, se repite, Y_ :,e 
actualiza lo quelEl hizo en la ultima 
Cena, y luego tR entra en comunión 
íntima con El 1l!lllibiendo su Cuerpo 

y su Sangre. 

hoy día el núcleo de la anáfora, que 

comprende: 

1 Un himno de "acción de gra-
. ·,, y de alaba.nza al Padre por 105 cias . 

beneficio:s que nos ha dispe-~,sado, 
ante todo por nuestra Redenc10n ea 
Cristo (en el canon romano: el pre-

facio). 

II. 1.Jos elemeDtos esenciales de la 

anáfora. 

2. La narración de los gestos y ~e 
las palabras pronunciadas p~r _Jesus 
en la institución de la Eucansha (en 
el canon romano: Quid pridie). 

La anáfora 1110nsta de un núcleo, 
esencial y de ,elementos añadidos en 

sucesivos desairollos. 

a) El núcleo esencial consiSte en 
la narración·ilfu.alizada de lo que 
Jesús hizo en lla última Cena, ex~~p­
bo la fracciÓn lilel Pan y 1-a cornumon, 
que tienen ll!lgar en la última parte 

de la Misa. 

Jesús, en efuttto, habiendo to~ado 
el pan: l. p11on11nció sobre el m1s_m?, 
una plegao:ia ,«e "acción de gracia~, 
y de alabanza al Padre; 2. lo parho 
y lo distribu~o; 3. dijo: "tomad Y co­
med, este es nni cuerpo, que po:r vos­
otros es entFt ado"; 4. Y añadió: "ha­
ced esto en !Tilemoria de mf'' es decir 
como celeb.m"ión que recuerde Y 
contenga lo, l\llle yo soy Y lo que he 
hecho p o,r ·vumtros. 

y asimisl1ffi hizo con el cáliz. 

3. Pero no se trata de un simple 
relato de cosas pasadas, sino de una: 
narración que actualiza lo que hizo 
Jesús. P :ir eso se eleva al Padre b 
súplica de que haga eficaz dicha _na­
rración santificando el pan Y el vmo, 
es decir, convirtiéndo:los en el Cuer· 
po Y en la Sangre de Cristo (en el 
canon romano: Quam oblationem), 
para que cuantos recibirán esüs ?,º· 
nes, sean santificados por la acc10n 
de fos mismos (en el canon romano: 

Supra quae). 

4_ Jesús añadió que todo esto t~n,~ 
dríamos que hacerlo "en memoria 
de El: es decir, como una celebra­
ción que recuerde Y contenga lo que 

Ah bien esta él hizo por nos,oitr.os. ora . 
d ·' 11u· referencia a nuestra Re enc10n 

f 
. a 1¡i 

lica ante todo una re erencia . 
p l orquB 
muerte redentora en a cruz, P ·e-
lo que El hizo; fue sobre todo ofr 

cado,. 
cer su Cuerpo por nuestros pe , . 

b . ' anstica, 
Por tanto la cele rac10n euc . ' 

Estos elementos constituyen aun 
. " . l" d l pas1on, en cuanto memona e a 
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muerte y resurrecc10n (y, práctica­
mente, de teda la economía redento­
ra de Cristo, dada su estrecha cone­
xión con los misterios citado,s). Esta 
sección en el canon romano está 
constituida p or el Unde et memores 
... offerimus. 

5 La anáfora se concluy::, con una 
doxología a la que todo el pueblo 
se ·asocia contestando Amén. 

b) A dicho núclec, central se aña­
dieron sucesivamente tres elementos: 

l. El Sanctus cerno conclusión del 
himno de júbil-o, o de "acción de gra­
cias" (prefacio) , al que t :irna parte 
todo el pueblo. 

2. Las plegarias de intercesión por 
aquellos por quienes se ofrece el 
sacrificio; ,esta ampliación deriva ce.n 
toda naturalidad del concepto según 
el cual el sacrificio, se ·ofrece en be­
neficio, especial de algunos, pastores 
o fieles (en el canon romano: In pri­
mis quae tibi off erirnus, Memento 
de los vivos, Hanc igitur, y, despué:· 
de la narración de la institución el 
Memento de los difunts•s y el Nobís 
quoque). 

3. La co:mnemoración de los San­
tos que se desarrolló a partir de }a3 

preces de intercesión. 

111. V arieclad de textos anafóricos. 

En las diversas familias litúrgicas, 
especialmente :nrientales, existe una, 

gran variedad de textos para la ple­
garia eucarística. Ccmparánd ofos se, 
not.1n elementos comunes y también 
algunas diferencias, tal vez conside­
rables, en puntes secundarios. 

l. Algunos element: s con1unes tie­
n en, ,, veces, una e:: locación diferen­
te en la estructura de las diversas 
pleg11ias eucarísticas. Por ejemplo-, 
en el can-Jn romano, la súplica al 
P,,dre para que convierta el pan y 
el vino en el Cuerpo y en la Sangre 
de Cristc está cokcada antes de b: 
narración de la institución (Quam 
oblatic,nem); .en las a-náfar,,s deriva­
das de la liturgia de Anti'.;quí.1., se 
encuentra después de la narración; 
en la antigua liturgia de Alejandría 
estaba probablemente antes (como en 
el can on romano), si bien los texto5 
posteriDres eootienen dos veces dicha 
súplica: antes y después de la na­
rración de la institución. 
\ 

Otro ejemplo: en el canon ro :nano, 
las interce]ie•nes p o,r los vivos y di­
funtos están colocadas de modo que 
una parte se encuentra antes, y otra 
después de la narración de la insti­
tución; en la tradición alejandrina, se 
encuentran tedas antes.; en la antio­
quena, en ambio, todas después de 
la narración. Deriva come, consecuen­
cia que la estructura de la anáfora 
puede variar en algunos punto-s y re­
sultar más o meno.s clara. 

2. Un segundo, factor de diferen­
ciación estriba· en el hecho de que 
en algunas tradicic nes litúrgicas casi 
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todos los elementos de la anáfora son 
fijos, sin que cambien según las fies ­
tas; así en Orfrnte. En otras, al cc:n­
trario, diversos elementc·s impcrtan­
tes cambian según las fiestas: en el 
canc:n romano sen vari:ibles el prefa­
cio y más raramente El Commtmican = 
tes y el Hanc igitur; en la tradición 
hispánica y en la galicana, todo el 
te~to cambia según las fiestas, ex­
cepto la narración de la institución. 

3. Tercer factor de diferenci'ación: 
la mayor o menor acentuación de 
determinad c-s aspectos doctrinales. 

4. Cuarta factor de diferenciación: 
la variedad de Estilos lite-raric-s , que 
pueden ser conciws o prolijos, solem­
nes, metafóriccs, embebidcs de Sa­
grada Escritura, etc. 

Las Iglesias de Oriente tienen or­
dinariamente varias ·anáforas, tal vez 
muchas, y, según las circunstancias, 
usan una u otra. Esta variedad d~ 
textc1s ccnstituye una verdadera ri­
queza de la Iglesia universal. D e es­
te modo unas ·anáforas se completan 
oon otras que · expresan mejor deter­
mi·nados ccnceptos, ya que no es po­
sibk que tedas las anáforas expresen 
teda la teolcgía eucarístic.1 y de l:t 

mism :1 rnancr rc. 

IV. Nuevas anáforn:; en la liturgia 
rc•mana. 

por el reciente Sínodo Episcopal, la 
Santa Sede ha introducido tres nue­
vas anáforas en la liturgia, romana. 
Esta introducción mira sobre todo a 
proporcionar mayores posibilidades 
de proclamar en la parte central d•é! 
la celebración eucarística los benefi­
cios de Dios y las etapas de la his­
toria de la salvación. 

Con el cancn romano (llamado 
ahora anáfora I), la liturgia de Roma 
dispondrá de ahora en adelante de 
cuatro anáforas. 

¿Por qué esta novedad? Quien 
considera la variedad de anáforas en 
la tradición de la Iglesia universal y 
les valmes de cada una, se percata 
fácilmente de que una sola anáfor.:i 
no puede contener todas las anhela­
das riquezas pastorales, espirituales 
y teológicas. Es necesario suplir oan 
la pluralidad de textos a los límites 
de cada una. Excepto la Iglesia r'i­

mana, las demás Iglesias cristianas 
han precedido siempre de esta ma­
n ::-ra. Todas han poseído y poseen 
una considerable variedad de anáfo- . 
ras . La Iglesia introduciendo en el 
rito romano tres nuevas anáforas , ha 
querido dctarlo de una mayor dque­
za pastoral, espiritual y litúrgica en 
es te sector ta·n importante. 

V. Características de la.s anáforas de 
la liturgia romana. 

l. El canon romano 

Adhiriéndo,e al deseo fornnlad c 
por rnuchc·s cbispc·s y c ::nfirrnado D esde el punto- de vista de la colo· 
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cación de los varios elementos y por 
tanto, de la estructura, el canon ro­
.mano se distingue ante todo porqu·~ 
sitúa la súplica al Padre para que 
convierta el pan y el vino en el 
Cuerpo y en la Sangre de Cristo 
{Quam oblationem) antes de la na­
rración de la institución; luego, por­
que dispone una parte de las inter­
cesi-ones y una lista de Santos antes 
de dicha na~ración, mientras otra se­
rie de intercesicnes y una segunda 
lista de Santo:s las coloca después; 
finalmente, porque en él es variable 
.según las fiestas -y en esto concuer­
da, con las tradiciones hispánica y 

galicana- la primera parte del ca­
non o sea el prefacio (raramente el 
Commtmicantes y el Hanc igitur). 

En el actual canon romano no se 
perciben fácilmente y en seguida la 
unidad y el desan-oUo lógico de las 
ideas. Deja más bien la impresión de 
que esté formado por una serie de• 
oraciones independientes y simple­
mente yuxtapuestas. Para percibir la 
unidad se requiere una cierta refü:­
xión. 

Por otra parte, la variabilidad del 
prefacio según las celebraciones del 
añ,c, litúrgico permite una gran rique­
za y variedad en la primera sección 
del canon. Los nuevc:s prefacios, in­
troducidos por la actual reforma Ji. 
túrgica, facilitarán aun más la utili­
zación de estas ventajas espirituales 
Y pastorales. · 

Desde el punto de vista del cante-

nido es típico del canon romano la 
insistencia en la idea de oblación de 
J.os dones y en la petición a Dfos de 
que se digne !liceptarlos en nuestro 
favor. Su estilo, en fin, es muy par­
ticular: se siente notablemente el 
gusto romano, solemne y redundan­
te, y, a la vez, admirablemente bre­
ve y conciso. 

El valor del canon rnmano como 
documento teológico, litúrgico y es­
piritual de la Iglesia latina es in­
menso. Ciertamente existí-a ya a prin­
cipios del siglo V y, prácticamente, 
ha permanecido inmutado desde los 
primeros años del siglo VII. Más tar­
de pasó a ser el único canon de toda. 
la Iglesia latina. 

2. Las tres nuevas anáforas 

Han sido compuestas con los si­
guientes criterios: 

a) Estructura clara y lógica, logra­
da mediante el pasaje natural y fácil­
mente perceptible de una parte de 
la anáfora a otra, de una a otra idea. 

La estructura es esencialmente la 
misma en las tres. 

l. Prefacio (variable en las anáfo-
1,as II y III, fijo en la IV), con el 
Sanctus al final. 

II. Pasaje del Sanctus a la epícle­
sis oonsacratoria, es decir a la súpli­
ca para que el Padre, mediante la 
acción del Espíritu Santo, convierta 
el pan y el vino en el Cuerpo y en 
la Sangre de Cristo. El pasaje es bre-
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v1s1mo en la anáfora II, breve en la 
III, amplio en la IV . 

III. Epíclesis comacratoria. 

IV. Narración de la institución. 

V. Anámnesis o sea "memo!fial" de 
la muerte-resurrección y del co·njunto 
del "misterio" de Cristo, y ofreci­
miento de la Víctima divina. 

VI. Oración para la aceptación de 
la oblación y para una comunión 

fructuosa. 

VII y VIII. Conmemoración de lo, 
Santos e intercesion es (anáfora III), 
o bien, intercesiones y conmemora­
ción de los Santos (anáforas II y III). 

IX. Doxología final. 

La principal diferencia entre esta 
estructura y la del actual canon ro­
mano c :iinsiste en el hecho de que en 
las tres nuevas anáforas la conmemo­
ración de los Santos y las intercesio­
nes están reunidas en la segunda par­
te de la anáfora, mientras en el ca­
non romano una parte se encuentra 
antes y otra parte después de la na­
rración de la institución. Esta agru­
pación, modelada s,obre la de la~ 
anáforas antioquenas, da a las nue­
vas composiciones una claridad mu­
cho, mayor, que se funda en la na­
hual trabazón y concatenación de 
las varias partes. Sin embargo, las 
nuevas anáforas pertenecen fonda­
mentalmente al tipo roman o,, sobre 
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todo por la colocación de la epícles· 
consecratcTia rmtes de la narración 
de la institución. 

b) La variedad. D entro de dicha 
estructura, común a las tres, cad1 
una de las nuevas anáforas tiene sus 
propias características espirituales, 
p astorales y literarias._ D e esta mane. 
ra se evita, en lo posible, la repeti­
ción de concepto.s, palabras y frases 
del actual canon romano, o, de repe­
tir en una . :anáfora lo que ya se en­
cuentra en otra. 

Con estas tres nuevas •anáforas la 
liturgia romana queda notablement~ 
enriquecida en no p ocos punto-s : en 
la presentación de la teofogía euca­
rística de la historia de la salvación 
rn general, y del pueblo de Dios y 
de la Iglesia en particular; de la ac­
ción del Espíritu Santo en la Iglesia 
y especialmente en la Eucaristía. L~5 
perspectivas universalistas y ecume• 
nicas del Concilio Vaticano II y las 
de la · denominada "teo-logía de las 
realidades humanas y terrenas" se en­

cuentran representadas de una ma· 
nera discreta y de entonación bíblica. 
Todo esto1 no quita, sin embargo, que 
el carácter tradicional de los ·nuevoll 

· d f, ·1mente textos ·sea muy marca o y ac1 

comprobable. 

, . . almente La anafora II es mtencwn 
se-:i· 

breve y expone conceptos muy • 
has et 

cillas. En el estilo y en mue d 
' fara e 

presiones recuerda a la ana 
Hipólito (principios del siglo III). 

'fara III de amplih1d mediH , La ana ' 
na estructura clara, ccin pa-

ofrece u . , . 
. de una parte a oitra fac1lmenk 

sa1es tibles Su estructura y su esti-
nercep · 
r-h sido estudiados de modo qu'~ 
~ ~ . . 

da ser utilizada con cualqmera 
Pue d" . de los prefacios romanos, tra 1c10na-

}es O nuevos. 

La anáfc1·a IV se caracteriza p o·r 
resentar crdrnadamente, antes de !P. 

p 1 . . . , , 
narración de a mstltuc10n, una srn-
tesis bastante amplia de la historia d ~, 
la salvación, según el modelo típic!) 
de la tradición antioquena; esto exi­
ge que en el prefacio se enuncien 
sólo los temas de la creación en ge­
neral y de la creación de los ángeles 
en particular, o, sea las dos primeras 
etapas de la historia de la salvación; 
las demás etapas, desde la creació:i 
del hombre en adelante, se desarro­
llan en la. sección que va desde el 
Sanctus a la epíclesis. Por tanto en 
esta anáfora el prefacio deb e ser 
siempre el mismo, porque si varia5e 
según las fiestas, inevitablemente se 
perjudicaría la característica princi­
pal: la exposición sintética, c~mpleta 
Y ordenada de la historia de la sal­
v~ci6n, sin repeticiones ni anticipa­
aones. 

d O hay duda que motivos de or­b: pastoral aconsejan que d pue­-ft es,cuche, de· cuando en cuando, 
- sint · ...,. esis semejante ,ordenada v 
-lllplet ' , 8aarc a, que constituya como d 
•·-

0 
donde colocar mentalmente los 

-..u1erosos d t 11 d . . e a es e la lustona de 

la salvación que .oye en otras oca­
siones. 

VI. Indicaciones para el uso de las 
anáforas. 

No es posible determinar con cri­
terios inspirados únicamente en la, 
fiestas y tiempos del afio litúrgieo, 
qué anáforn s·e deba utilizar en cada 
case,. En efecto han sido compuesta5 
según la tradición romana, que no 
desarrolla a lo largo, de toda la aná­
fora un tema relacionad o, c on el mis­
terio que se celebra, sino que se li­
mita a exponer en el prefacio, un sol0 
aspecto. 

Por tanto deben ser criterios de 
,orden pastoral los que determinen la 
elección de una u otra anáfora, es 
decir: la .efectiva aptitud del texto a 

la capacidad intelectual y espiritual 
de los fieles, y la conveniencia d3 
usar ccn las nuevas plegarias los tex­
tos ya existentes, propio de las gran­
de solemnidades. 

He aquí algunas líneas directrices, 
emanadas de los do,s principiois enun­
ciados: 

l. El canon r0mano, que puede 
ser usado en todas las •ocasiones, de­
bería obtener la preferencia en aque­
llas fiesta-s o tiempos litúrgicos que 
tienen textos relacionados con la aná­
fora, es decir el prefacio, el Cornrnu­
nicantes y el Hanc igitur. Son los 
textos que, según la tradición roma­
na, dan a la anáfora la n'Orf:a caracte-
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rística del día. Debería además usarse 
en los días en que se conmemoran 
los Santos recordados en el canon. 

2. La segunda plegaria eucarística, 
caracterizada por su concisión y re­
lativa sencillez, podrá últimente ser 
usada en los días lahorrables, en las 
Misas para jóvenes o para pequeños 
grupos. Su sencillez constih1ye una 
buena base inicial para la catequesis 
sobre los varios elementos de la ple· 
ga:ria eucarística. 

Tiene un prefacio pr,opio, que nor­
malmente debería ser usado junto 
con el resto, de la plegaria eucarfa­
tica. Sin embargo, puede ser subs­
tituido por un prefacio análogo, es 
decir, que ·exprese de una manera 
concisa el misterio de la salvación; 
p crr ejemplo, los nuevos prefacios 
pa-ra los domingos per annum o los 
nuevc-s prefacios comunes. 

3. La tercera plegaria eucarística 
puede usarse con cualquiera de lus 
prefacios del Misal Romano. Su uso 
podría alternarse con el del canon 
los domingos. 

4. La cuarta plegaria eucarística 
debe us·a~·se integralmente, sin posi­
bilidad de substituir sus partes. El 
prefacio es también invadable . Ade­
más, dado que pres·enta un compen­
dio bastante amplio de la historia de 
la salvación (que supone un conoci-
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miento bastante profundo de la Sa. 
grada Escritura), debería utilizarse 
en ambientes ya preparados desde el 
punto de vi-sta bíblico. Los días más 
indicados serían aquellos que carecen 
de prefacio u otras partes propias en 
el canon. 

* * * 
A imitación del canc:n romano, que 

presenta algunos elementos propios 
en determinadas celebraciones (el 
Hano igitur), }as nuevas anáforas pre­
vén el uso de una especie de embo­
lismo en las Misas de difuntos. Di­
cho embolismo puede ser insertado 
en las anáforas II y III; no en la IV, 
porque rompería su estructura uni­
taria. 

Conclusión 

Las líneas expuestas son las que 
han dirigido el trabaj o de compo-si­
ción de las nuevas plega.rias eucarís­
ticas. Ha parecido oportuno presen• 
tarlas para que puedan servir de 
guía en la explicación de los nuevos 
textos. Así se podrán comprender 
más fácilmente su verdadera finali­
dad y su naturaleza. Todo esto con· 
tribuirá -cabe esperarlo- a alimen· 
tar la piedad de los fieles y su par• 
ticipación :al misterio eucarístico, in· 
crementando además, cual fruto con· 
creto, su formación y su vida crí5• 

tianas. 

predicación 

1 o. de septiembre 

Domingo XIII después de Pentecostés 

para sí mismo ... 

El fariseo, alta ]a cabeza, oraba para sí mismo de esta manera: "Te doy 
gracias, Dios mío, pGrque no soy coimo el resto de los hombres". (Le. 18, 11) 

De pie, con la cabeza en alto, mi­
rando de frente, tal ivez un p()C') 
apartado del resto de los fieles ora­
ba el fariseo en el templo, hin~hado 
con su propia justicia que no se atre­
ve a proclamar en voe: alta, enume­
ra -sus méritos interiormente "para 

, ' 
m1 mismo". 

La justicia del fariseo estaba he­
cha ente1'amente de observancias. y 
~a observancia de los preceptos de la 
ey no tiene ningún sentido si no va 

lloompañada por el sentimiento del 
corazón p tri · or eso, el fraiseo, tan es-
ce cto en el cumplimiento de lo'S pre-

Ptos s li, d l a ' a o e templo •sin haber 
&regado nada a su justicia interior. 

Había dicho: "te doy gracias porque 
no soy como los :otr:os hombres ... " 
Bastaba ese orgullo necio para que 
Dios no escuchara su oración. 

La humildad no consiste en com­
pararse a los demás, •sino en colocar­
se en la posición que corresponde 
delante; de Dios. Bor eso, el publica­
no que decía: "Señor, ten piedad de 
este pobre pecadorr", salió del templo 
justificado. 

"Para sí mismo". Esa frase descri­
be a maravilla las miradas furtivas 
que lanzamos sobre nuestra concien­
cia, frente a los pecados de los de­
más. Sin duda que reconocemos nues-
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tres defectos, pero,, muchas veces no., 
decimos, "para nosotros mismos", que 
hay un pecado, una falta, que somos 
incapaces de come.ter. 

Tal vez •sea ése el secre to de nues­
tras caídas. Los pecados que nos 
amenazan más de oe.rca, son aquéllo~ 
que nos creemos incapaces de come­
ter. Los santos se creen capaces de 

cometer todo,s los pecados y de ahí 
nace su humildad, de ahí su miserj. 
cordia hacia l,os 'Otros pecadores, de 
ahí su santidad. 

A la oración humilde no, la recha. 
za Dios jamás. Al alma que se ofrec~ 
la recibe y al que, dice : "Sólo te pido, 
SeñOT que me permitas amarte", le 
ama Di,os. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad imuprrobl~. Precio, r~onobl~•-

Trapiche• para Caña. Toda clase de piezas_ ~ara Maquinaria, en fierro 
¡ria, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miiiul Mortinet Zomor• 

Prolonsación V. Carranza N• 100. 

Ciudad V alle1, S. L. P., México. 

Apanado P<Hltal N• J 1 

APOSTOLADO LITURGICO 

Guatemala 

CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

10 Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 
' 

Independencia 118 • Tels.: 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle-

ro y a la piedad de los fieles. 

México 1, D. F. 

8 de septiembre 

Domingo XIV después de Pentecostés 

hizo bien todas las cosas 

Las gentes estaban adm¡iradas y se decían entre sí: "Decididamente, éste ha 
hecho bien todas las cosas". (Jn. 10-11, 3) 

Cuando lleguemos al cielo,, no nos 
ca·nsaremeis de as ombrarnos p0ir la 
manera con que Dios ha h echo todas 
las c·cGas y lo ha gobernado, todo. 
Esa visión la tendremos después de 
la muerte, si es que hemcs merecido 
ver a Dios. Pero antes es tá la vida, 
la edad, la experiencia, la reflexión ; 
e] t~·abajo, las penas. Es como subir 
a una montaña muy alta y, una vez 
franqu eada la cima se llega, al pare­
cer, a un universo nuevo y hay que 
emprender el descenso, Para muchos, 
envejecer es descender. Pero el cris­
tiano ~dulto, el maduro, sabe que al 
avanzar hacia la muerte va al en­
cuentro, de Dios. Para él, envejecer 
es subir. A medida que se precisa 

frente a él el camino que sube, apa­
recen, cada -vez con más fr.e.cuencia, 
puntos luminos-o;s· que 1avivan su es­
peranza. Para el cristiano maduro 
que avanza de esa manera al encuen­
tro de su Di•a,s, la ,eternidad se hace 
visible. Para él, la virtud que antes 
era un deber, se convierte en una 
·sabiduría. Durante largo, tiempo• 
aprendió y cpe:-.yó. Sigue creyendo, en 
la edad madura, pero ahora ve y 
palpa lo que cree. No tod o, por su­
puesto, pero sí Io s,-1ficiente. Ya nci 
sólo cree en la Providencia, sino, que 
la ve. El cristiano maduro siente, 
como dijo el escritor Ghéon, que 
"más allá de lo que alcanzan nues­
tra-s miradas los hilos de nuestras vi-
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das s•ei pierden en el porvenir y es 
ahí donde está Dioo, tirando hacia 
El de cada uno de esos hilos". 

P.or escondido que esté ese punto 
del porvenir donde Dios tira de los 
hilos el cristiano sabe que existe y 

' esa certeza le permite esperar, amar 
y ser cristiano. 

Sería muy sencillo, demasiado sim­
ple, que la Pr01videncia paralizara el 
brazo del aisesino, que conservara 
para su madre al niño, que va.ª mo­
rir, . que protegiera del grarn210 el 

campo sembrado del labrador. Sin 
duda que Di'o'S es el dueño y ·señor 
de todos los acontecimientos; sin 
embargo, ha querido dejar que los 
accntecimi,entos 1Sigan el curso que el 
hombre o la naturaleza quieren dar. 
les. Pero siempre está Dios en el 
fondo de todo :aoontecimiento y ahí 
nos espera. Por lo tanto•, todo puede 
ser un camino hacia Dios y de tod'.> 
hace Dios una gracia. El amor siem­
pre da y is iempre recibe, y, cuando 
es Dios quien ama, el amor tiene 
siempre la última palabra. 

EL TROQUEL, s. A. 
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Casa Proveedora de Artículos 
Religioso-s. 

21¡1, Venezuela NQ 50. Apdo. Post. 524 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de Stos. Cristos y Crucifijos de 
madera, latón, alpaca y niquelados, 
etc., y hemos fabricado especialmen· 
te crucifijoo corn el Viacrucis que 
ofrecemos de: 

4 x 5 cm. a $500.00 el ciento 

4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

y $66.00 por 12 piezas. 

y $54.00 por 12 piezas. 

15 de septiembre 

Domingo XV después de Pentecostés 

el que tuvo compasión ... 

A tu pareceir, ¿cuál de los tres hombres fue el prójimo del que, había caído 
en man-Os de lo's asaltantes? -El que tuvo compasión, Señor. (Le. 10, 36-37) 

Por medio, del per~onaj-e, del sama­
ritano compasivo, en esta parábola, 
Jesús nos enseña quién es nuestro 
prójimo. Nuestro prójimo no es sola­
mente aquél que vive bajo nuestro 
mismo techo, el que~ comparte nues­
tro pan, ni ese amigo al que elegi­
mos libremente."¿Amar a los que nos 
aman? Los paganos hacen lo mismo". 

Es necesario entender bien las oo­
sas. El precepto evangélico que nos 
manda amar incluso a nuestro,s ene­
~igos, no nos prohibe las preferen ­:1~s del corazón, ni nos manda que 

Cjemos que l,os malvados nos tien­
dan · E impunemente sus emboiscadas. 

l mismo Jesús tuV10 preferencias
1 

del corazón, puesto· que amó a Juan 
más que a los otros apósto,les. 

Respecto a las trampas que tien­
den a nuestra caridad los mismos 
que la reciben, se puede decir 1o que 
dijo Jesús, que a nuestra sencillez de 
palomas agreguemos la prudencia de 
la serpiente. La bondad no es pasiva 
ingenuidad . San Pablo nos dice que 
la caridad todo lo perdona, todo lo 
cree, todo, lo espera, todo lo sopor~a, 
no nos pide que seamo•s crédulos, 
sino que siempre estemos dispuestos 
,a confiar en los demás . 

Por otra parte en esta parábola, 
Jesús describe detalladamente la ac-
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titud del •samaritano compasiv 0• y 
ccn ello nos da todo un tratado de 
lo que es la caridad. 

Rarísimas veces, nuestra generosi­
dad hada los demás adquier,e ese as­
pecto de entrega absoluta. El buen 
samaritano, iba de prisa, pero se de­
tuvo. Iba de viaje, tal vez declinaba 
el día y el lugar era peligroso a cau­
sa de los bandoleros y asaltantes; 
pero, el samaritano se detuvo. 

Se acercó al herido se inclinó so­
bre él y se, sintió compadecido. Ya 
no pensó en los contratiempos, ni en 
las molestias ni en los posibles peli­
gros. Se hizo cargo, del herido. Le 
lavó las heridas, lo 1,e.vantó en pe~o 
y aún lo alzó para montarlo en su 
cabalgadura, para llevarla de las bri-

das hasta la posada más próxima . .1\ 
pe~ar de que no pensaba detenerse, 
se quedó toda la noche, al lado del 
herido y, al día siguiente, le pagó al 
posadero, le encargó el cuidado del 
herido y le prometió pagar todo lo 
que gastara en él. Ya no podía hacer 

más. 

Así se debe proceder. El cristiano 
debe saber detenerse e inclinarse 
compasivo ante la miseria el dolor y 

las penas de los otro.s. Antes de dar 
su dinero, debe dar una sonrisa iama­
ble, acogedo-ra, confiada. Debe apren­
der a p oner teda su alma en el pe­
queño gesto de la caridad. Y luego, 
debe dar hasta el fin, comprometer­
se, olvidar las molestias y Ios posi­
ble, peligros. H ay que dar con amor. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo N9 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones de Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas. 
Misales, Breviarios, marquitoa de plástico, Rosarios, etc. 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA YOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRECTO, C. O. D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 
TENEMOS EN EXISTENCIA BIBLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES 

DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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22 de septiembre 

Domingo XVI después de Pentecostés 

¿dónde están los nueve desagradecidos? 

Y dijo Jesús: "¿No fue11on diez los que quedaron limpio~? ¿Dónde están los 
otros nueve? ¿Sólo e51te extranjero v'O'lvió para dar gloria a Dios?" 

(Le. 17, 17-18) 

Ya se sabe lo que sucedió. Desde 
el borde del camino, diez leproso, 
clamaban al paso del Señor: "¡Ten 
piedad de nosotro,s!" El Señor se de­
tu\l'o y les mandó que foe:rian a pre­
sentarse a los sacerdotes. Y cuando 
~ an a hacerlo, quedaron curados. 

e aquellos diez enfermos de lepra 
que habían sido milagl'{.l•samente cu-
rados s ' 1 1 . ' . , o o uno vo v10 a dar las gra-
cias 'ª s b' h h ' . u 1en ec ·or y ese no era 
Judío no " , 1 d ' per,,enecrn a pueblo elegi-
o de Dins; era un extranjero p:~­

gano. 

Con frecuencia, Jesús nos pone 
COfno . 1 e¡emp o la conducta de un pa-

gano, como para decirnos que el bau­
tismo no nos da la exclusividad de 
las virtudes. Pe-ro sobre todo nos 
quie1,e· hacer notar la delicadeza del 
extranjero. Tal vez los otros nueve 
tuvieron un pensamiento de agrade­
cimiento hacia el que los había cura­
do, pero ,sólo el ext11anjero volvió so­
bre sus pasos a dar las gracias. 

La delicadeza es para la virtud, lo 
que el perfume •es paro las flores. La 
virtud no tiene vida sin el perfume 
de la delicadeza. Puede tener una 
belleza ruda, pero sin grandeza. 

Existen, en verdad, numerosas vir-
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tudes pequeñas que s'On indispens·a­
bles para completar y perfeccionar 
las grandes virtudes. Son simples pa­
labras, maneras de actuar y de reac::­
cionar que no se notan cuando exis­
ten, per-o cuya ausencia nos hace in­
tolerables a los demás. Cerrar dis­
cretamente una puerta, caminar sin 
hacer ruido, dejar limpio y arreglado 
el lugar donde se trabaj1a o donde se 
viaja, hablar en voz baja en el cuar­
to de un enfermo, dar las gradas a 
la cocinera que nos ha tratado bien, 
prestar un libro al que ya nos ha 
perdido o deteriorado, otro, hasta 
acariciar a un perro que nos hace 

fiestas ... gestos menudos y triviales 
de los que nadie se da cuenta y que 
tienen una importanci:a grandísima 
porque nuestra vida diaria está he'. 
cha con ellos. La pradera está hecha 
de millares de flores insignificantes. 
Oada flo~·, por sí misma, no tiene na. 
da de valoT; pero todas las f1ores 
juntas forman una pradera encanta. 
dora, brillante de color y perfumada. 

Por supuesto que no faltan las 
grandes virtudes entre los cristianos; 
pero con frecuencia les hace falta un 
poco de delicadeza para completar­
las. 

"LIBRERI A GUADALUPANA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica N"' 1-C México 1, D. F. Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 
La Librería más completa en el ramo religinso. Siempre nove­

dades. 
. Misales con nuevas reformas, Diarios para Fieles, Ritual Bilin­

güe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. Libros para 
educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandu et Cantus (in cele­
bratio,ne et concelebratione) con forro plástico $18.00. Cantate D v­
minum (cantns populares religiosos, música y letra) $10.00. Iglesia 
del Vaticano II (Estudio en torno a la Constitución Conciliar sobre 
la Iglesia) 2 tomos. D ocumentos del Concilio V:aticano II y otros so­
bre lo mismo, novedades de las últimas ediciones. Ordinario de la 
Misa con el nuevo Canon en español, Leccionarios, pa1,a }os domingo~ 
y días de la semana, Salterio del ritual romano, Misal latino-castellano 
para altar. Exequiale, Matrimoniale y Bautismale. 

Devodonarios, artículos religiosos, estampas religiosas para s-ace.,· 
dotes, primera comunión y para todas las festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 
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29 de septiembre 

Dominso XVII después de Pentecostés 

no se preocupen ... 

No os preocupéis por vuestra vida ni qué váis a comer, ni qué os vestiréis. 
Los paganos también andan angustiados por todo eso; pero vuestro Padre 

celestial sabe vuestras necesidades. (Mt. 6, 25, 32) 

"¿No valéis más ,vosotros que las 
aves del cielo a las que Dios ali­
menta y que los lirios del campo a 
los que viste?" 

Así dijo Jesús y con ello no quiso 
dar su 1aprobación a la indolencia y 
la pereza. Se refería a "imprevisióu 
sobrenatural" que no deja de ser pru-
dente pe1·0 q 1· . d . . 
tud. 

, · · ue ·e unma to a mquiB-

La prudencia nos aconseja que ha­
gamos todo lo po,sible po,r obtener lo 
que necesitamos, y la oonfianza no-s 
acons,e¡·a d que contemos con la ayuda 
e Dios. 

Tal vez en esa confianza absoluta 

en Dios radique la perfección de al­
gunos santos. El alma se abandona 
en sus manos y no tiene ,otro fin que 
el de cumplir con la voluntad de 
Dios. La voluntad de Dios suele te­
ner miles de aspectos, pero las almas 
que quieren entregarse a ella la re­
conocen en todos. De ahí procede la 
tranquilidad del alma abandonada a 
le. voluntad de Dios. D e ,ahí su ale­
gría interior. Nada puede turbarla v 
nadie puede hacerle dañ-o. En t,ocl;: 
en los triunfos y en los éxitos, en los 
fracas-os y en lo,s dolores, en las fati­
gas y en los descans·os, en la salud y 
en la enfermedad, sabe que puede 
encontrar a Dios que la espera y que 
la ama como un padre ama y espera 
siempre a su hijo. 

Predicación 821 



El Evangelio Según San Mateo 

l ~IOIW GOMA Ctl ' IT Isidro Gomá Civit. 

El. EVA N GEl.10 

SEGUN SAN MATEO 

El comentario es, en realidad solamen­
te de lo•s primeros trece capítulüs 10 sea, 
hasta el sermón de las parábolas. El cn­
mentario es minucioso, preciso, matiza­
do. Ha centrado su esfuerzo en com­
prender y convivir cün la primitiva co­
munidad cristiana, que tantci amó el 
Evangelio de San Mateo. 

( l , I J ) 

CII RI S T US II ODJE 

Es un serio análisis científico, en todos 
los aspectos de la palabra, que abarca 
la füologí:a,, la historia, la relación co,n 
todo el lsriael antiguo y la tradición b[­

blica, la teoi1ogía y la ideología contenida en el vocabulario del Nuevo 
Testamento. 

Deja la esperanza de una segundo· volumen en que termina su co­
mentario. 

Ediciones Marova. 774 páginas. 

Ejemplar: $92.00 - Dls. 8.30 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D.F. 

CASA PATl~U 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D . 
Tenemos el surtido mis extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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Vitrales de las Peñas, S. A. 
Vitrales y empfomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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L o MIE Jo R E N e A L I D A D y s E R VI e I o 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIR.1OS PASCUALBS, 

VBLAS DECORADAS, 

INCIBNSOS, 

VBLADOR.AS, 

ACBITB, 

BNCBNDBDO.RBS, 

CAR.BON, 

CAPITÉLBS, 

PORTAVBLAS, BTC. 

LAMPARA5 OLEOCERINA, APROBADAS 

PAR.A SAGR.AIUOS 

VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTO ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANTi 



ila.tlUI',,.,,. 

;,t/31 

,,. /i, i.,.u Ji;· ~1:-.:: 
/~/,~~ /,/..en 

En vista de los informes que nos ha propor 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menc i o­

nada regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

U,IA4;~'1'-utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba • Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma qu~ es-

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
BLABOllADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Amplia-ace recomendado para el Santo Sacrificio de, la f.fiNJ 

SAN LUIS D11 U PAZ, sre. UAJa Al)(). No. 5. 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Exce lencia " , elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena concfoncia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra­
do a sacerdotes competentes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartadp No. 22 Górnez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICv 
ISABEL LA ".:A TOLICA No. 927 
rot. POST AL. MEXTC'O 1" · F 

Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

~ . 

. 

~ ¿."--'4 
'-~.~ce1c ncii1,,, 
(4 , ... t ~ (OÑS~G•',.., l 

~lile··• ... •"•GltS .. o_uonvE, 

Seco Dulce 

r 



Relojes con preciosas 
son erías. 

Construídos poro 
durar 100 oñ os. , 

Tenemos modelos 

desde $ 2, 90000 
... 

Pida ca tcilogo y· 
presupuesto gratis. 

NOVEDAD 

" Mi Camino para el Cielo .. 
Colección di scográfica para prep arar a los r.,ifios a recib ir los sacramentos de la 
Pe nitencia y la Euca ri stí a. 
5 di~cos LP. 33 rpm. rea lizados por el CENTRO CAT EQ UI STICO PAULIN O. 

• La música de fondo crea u111a a tmósfera sag rada. 

O El d iá logo espontáneo entre la catequ ista y !os niños favorece la asimi lación 
de los temas propuestos. 

• A lgunas 11.a rracion,es d ramatizadas y efectos part icu lares mantieinen el interés 
d e los oyentes. 

• Lo,; cantos corales y las p-legarias litánicas sintetizar, el mensaje y soc1, al mi3m o 
tiempo, una re&puesta orante a la p-a labra del Señor. 

" Catcquéticamen te me p arecen de gra,:i valor porque parten del h echo bíblico, 
pero ,nduyen también la parte litú rgica y dogmá tica y llevan además al n iño a 
formular sus p rop ias resoluciones. 
E n cu-nnto a la p·arte a rtística me gusta la ma nera de la narración y los efec tos 
tan b ien logrados. 
Creo que podrá ser de mucha u tilidad para las pers.onas q ue ,:io saben la man,era 
de p re·parar los n iños a la p rimera Comuniói:-1. 
El método d a un a vista de con jur:ito del Credo, de los M andamieattos y de los 
Sacramentos" w 

Rvdo. P. Salvador Rodríguez Gil , S.J. 
Director de la Obra de los Catecismos de San Francisco Javier. 
Miembro del Seminario de la ONIR. Miembro del Oficio Catequístico dio­
cesano. 

Otros discos catequísticos: 
"YO CREO" (colecció.n de 7 discos de 33 rpm.) 
"LA VIDA DE JESUS" (3 d iscos LP de 33 rpm.) 
"SAN PABLO" ( 33 rpm.) 

Música y Cantos Recreativos para. Catequesl■ 
"NAVIDAD" (33 rpm.) 
"P,8REGRINO" ( 33 rpm.) 
"MI ROSTRO ES LA ALEGRIA" (33 rpm.) 

" Lo Vida Consagrado Rostro de lo Iglesia " 
Con este título preser.,tamos 3 discos LP en los que Mons. Alonso Vega, Perito 
del Concilio y miembro del equipo internacional P'ara un mundo mejor, trar.,smite 
el trascendeNal mensaje que el Concilio Vaticano U ha dirigido a todas las almas 
cc,nsagradas. 

Adquié.-alos en: 

CBNTRO CATEQOISTICO l'AULINO 
Independenc ia 66-A Teléfono 13-09-05 Méxl«!O J, D. F. 
Distri:buidores: CIUDAD JUARE'.Z; CHIH., Agustín Melgar 298.--Guadalajara, 
Jal., Independencia 398.-LEON, GTO., Pasaje Catedral 141.-MAZATLAN, 
SIN., Leandro Valle 55.-MEXICO 1, D. F., Madero 61.-MONTERREY N.L., 
Padre Mier 157 Pte.-PUEBLA, PUE., 2 Sur 306. 



GUADALUPANA'' 
F ABRIGA DE VELAS Y VELADORAS 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

Ca ja con 12. v.ela-
doras semanarias .. $ 110.00 c/u 

Ca ja con 36 vela-
doras ½ semana .. $ 110.00 c/ u 

Caja con 100 vela-
d . · $ 85.00 e/u doras serv. iano •· 

VASOS SEMANARIOS: 
Rojo Americano .... $ 225.00 e/ u 

Rojo corriente del 
país ..... ....... ...... .. ...... $ 50.00 e/u 

Rojo Americano 
Media Semana .... .. $ 115 .. 00 c/ u 

p O R TA-VASOS 
G RABADOS DE 
ALUMINIO .......... $ 35.oo e/u 

TAPAS DE ALU-
MINIO ······ ·· ··· ··· ······ $ 10.00 e/u 

d 
l f e emos· Caja con 

Si usted quiere probar nuestro pro ucto e o r e . 

j 
. corriente del País, Portavaso 

2 veladoras semanarias, vaso 
grabado de aluminio y tapa; TODO POR: $ 180.00. 

ENVIAMOS PEDIDOS e.o.o. o REEMBOLSO. HAGANOS 
EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO NQ 465, COL. PALMAS, z. P. 18 -

MEXICO D. F . O A LOS TELEFONOS 16-03-21 y 15-98-6;:; 

' -------------

lllS FABRICJ\S DE .lY©n, 
S.~. 

articules religiosos 

Av. MADERO 72· MEXICO i O~F. 

Tels. 12-f'l-88 y 10-33-86 

e.aso fundado en 1894 



Orfebrería 
Ornamento• 
lmágenel!I 
Altares 

Marmolería 
Carpintería 
Proyectos 
Decoraciones 

JOSE H. FAHRE PDTE. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10· 15-17 y 13-33-48. Méxic.o l, D. F. 




